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    Prólogo 
 
    Cuando Brandon me solicitó escribir el prologo de su antología, sentí miedo, ¿cómo podía escribir algo que estuviera al nivel de las historias aquí recopiladas? Al final acudí a lo que suelo acostumbrar en este tipo de casos: decidí dejar a mi corazón correr.  
 
    Brandon ha sido un gran modelo y amigo para mí, lo que está aquí escrito es la impresión mas cercana de lo que él, de forma desinteresada, ha compartido con más de uno a lo largo de su tiempo como promotor de la cultura de la fantasía en Cuenca, ya sea con sus talleres de narrativa, sus grupos de escritura, la promoción de los juegos de rol de papel y lápiz, los planes de lectura o incluso a través de su blog. Puedo asegurar con mucha confianza —y tras una larga investigación— que Brandon es uno de los mejores escritores del género de fantasía de la ciudad. No conozco otra persona que haya estudiado y divulgado al género como él, pero sobre todo, que le tenga tanto cariño y respeto a la fantasía como género literario.  
 
    En este libro Brandon Lee Avila recopila catorce historias, cada una con un tinte diferente a la anterior, llevándonos desde espacios futuristas con gladiadores de armas de neón hasta tierras fantástica llenas de arte y magia. Este es el resultado de años de investigación y apego al género fantástico. Brandon consigue crear historias dinámicas y completas que te envuelven en su mundo, incluso en los relatos más cortos, logrando así una singular y entretenida narrativa.  
 
    Esta antología contiene todo lo que uno busca en un relato de fantasía: sistemas de magia, personajes carismáticos, escenarios vívidos e interesantes, así como momentos únicos, inspiradores, aterradores y tétricos. Cualquier fanático de la literatura fantástica y las buenas historias amará muchos de los relatos aquí presentes. 
 
      
 
    Joaquín Moscoso… 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
       
 
      
  
    Este tipo es un gigante 
 
    —¡Este tipo es un gigante! —Exclamó con voz queda el pelirrojo ladrón mientras caminaba de puntillas alrededor del enorme hombre con cara de piedra. La capa gris verdosa que vestía lo ocultaba entre las sombras. 
 
    Su compañero, al otro lado de la cavernosa habitación, tenía el semblante frío y decaído; la tenue luz que se colaba por los pequeños orificios de las paredes y el techo no era suficiente para distinguir cuál era su aspecto, sin embargo, se podía percibir su frustración y miedo. Dio unos pasos silenciosos, se movió lo suficiente como para que un haz de luz resaltara su canosa cabellera y mirada ahogada. 
 
    El gigante descansaba encima de un colchón hecho de paja y lana. Medía como mínimo cinco metros desde sus talones hasta su frente, vestía un chaleco de cuero con pelusas sobre el torso desnudo, dejando al descubierto unos brazos del tamaño de un tronco. 
 
    Era una noche fría, no obstante, parecía estar más abrigado que un bebé entre los brazos de su madre. El hombre canoso sintió envidia al verlo dormir tan tranquilo, lo consideró afortunado por pasar la noche dentro de su cama, en tanto él ponía en riesgo su pellejo por un trabajo sucio. Consideró justo y necesario asesinarlo. Tal vez así nadie más tendría que pasar por lo que él pasó ni se escabulliría hasta ese agujero para recuperar un objeto robado o perdido. También inquirió para sí mismo: ¿cómo alguien con una nariz tan gorda y porosa puede dormir en un lugar tan hediondo? 
 
    El hombre observó la espada plateada y alargada que sujetaban sus dedos y abandonó la idea de asesinarlo, no era un buen puñal para la piel escamosa y gruesa de su enemigo. Con una mueca de preocupación entendió que de nada serviría portar esa arma si el enorme tipo despertaba. Confiaba en su compañero, las habilidades del joven del cabello de fuego eran muy buenas, no recordaba la última vez en que tuvo un aprendiz tan decente, además, el trabajo no era complicado, solo tenían que llevar la bolsa con el sello de la familia Abedul a su dueño, pero para aquello necesitaban encontrarla primero. 
 
    No era la primera vez que veía un gigante, su alumno, por otra parte, observaba de cuando en cuando a la criatura dormida con asombro y terror. Recordó una de las primeras lecciones que le dio al muchacho con respecto a lidiar con gigantes: «huir casi siempre es lo más sabio». También le dejó claro que pocos son los que se encuentran con ellos y sobreviven. Además, los que lo logran, casi siempre pierden algo. 
 
    Pasaron varios interminables minutos hasta que el joven descubrió la bolsa sobre el pecho de un cadáver recostado en un rincón del lugar, este todavía agarraba el saco de cuero con su mano en descomposición. Tomó una bocanada de aire, alejando el rostro del muerto y con los cachetes inflados levantó cada dedo del difunto para liberar lo que buscaba. Sintió temor de que las historias de fogata fueran verdad, no quería que el fallecido se moviera y le gritara alguna maldición en lenguas muertas. 
 
    La fulgente sonrisa de victoria del pelirrojo alivió a su maestro, quien, sin advertirlo, tenía la frente cubierta de sudor. Sus manos no aflojaban el mango de la espada y su barba, igual de canosa que su cabello, lucía húmeda; no obstante, esa no fue la razón por la que recordó que ya no era el mismo zagal mercenario de años atrás. Estaba envejeciendo y lo notó de forma terrible, cometió un error, sus piernas no se movían como antes, su motricidad le respondía diferente. El hombre pisó un dedo de la mano derecha del gigante, lo hizo porque no quería tropezar con el largo brazo en un intento de llegar hasta su aprendiz. 
 
    Las miradas de ambos, maestro y alumno, chocaron, sus expresiones de terror habrían asustado incluso al mismísimo gigante, quien sintió el pisotón y empezó a moverse. «Vete», ordenó el maestro con un ligero aspaviento. El pelirrojo agitó la cabeza de un lado al otro, no quería irse sin su tutor. El hombre detectó la terquedad de la juventud, la valentía infundada de las personas. Reconoció que eso era tan malo como bueno, una dicotomía cruel; así mismo, se vio a él en los ojos asustados de su alumno, quien ya no sostenía la solitaria bolsa de cuero, sino que en su mano derecha preparaba un diminuto puñal. «Joven y tonto». Le quedaba mucho por aprender. Con un gesto más serio y la mirada de un demonio, bramó una palabra: «¡Lárgate!». El adormilado gigante se dio vuelta sobre su espalda a fin de sobarse el dedo y abrió el ojo derecho. Su pupila se paseó por el sombrío lugar hasta que reparó en un destello que se acercaba hacia su rostro. 
 
    La daga le reventó el ojo. Hubo sangre y gritos estridentes, el lugar abandonó el silencio y abrazó el terror. Aquella arriesgada y tonta acción no saldría barata, un puñal tan pequeño no era suficiente para asesinar a un gigante, podría dejarlo tuerto, pero entre un muerto y un tuerto hay más diferencias que las de una mula y un tiburón. 
 
    —¡Corre, sal de aquí! —Gritó el hombre afianzando su postura, sosteniendo su fiel espada al tiempo que contemplaba la manera en que el gigante se erguía y se quitaba el puñal con la mano derecha. 
 
    Necesitaba darle tiempo al pelirrojo, distraer al cabrón de cinco metros, así que arremetió… Clavó la punta de su espada en el abdomen del gigante, por desgracia, la herida no fue profunda, ya que su piel era gruesa como la de un oso y dura como la madera. Tal vez podría salir de esa situación con vida, el ataque causaría suficiente turbación al enemigo como para permitirle al muchacho escapar. 
 
    —¡No me iré sin usted! —Chilló el pelirrojo tratando de conservar el valor. Un par de años atrás no hubiese dudado en huir, incluso se habría meado encima a causa del terror, pero entrenó con su maestro, adquirió valentía y eso era una lástima, el valor paga caro en la vida de un mercenario. 
 
    El viejo mercenario miró horrorizado como el gigante tiraba del brazo de su estudiante para usarlo como una porra humana. El joven aulló de dolor y luego golpeó a su maestro con la espalda, ambos salieron despedidos hacia la pared más cercana. 
 
    —En verdad este tipo es un gigante —dijo el joven aturdido, casi atragantándose con la mezcla de saliva y sangre que corría por sus labios. 
 
    Tomándole un brazo y una pierna, el coloso lo elevó por encima de su cabeza antes de estirarlo sin misericordia. Una sonrisa de macabro placer se dibujó en el repugnante rostro del agresor. 
 
    Aún adolorido por el golpe y en estado de estupor, el maestro no reaccionó hasta que una de las vísceras de su aprendiz lo espabiló. El gigante era sanguinario, cruel, tal vez invencible, pero era un idiota, la sangre de su víctima le cayó en el ojo bueno, cegándolo por completo. 
 
    El hombre se puso de pie y, esquivando los manotazos torpes y desesperados de su colosal enemigo, recogió la bolsa de cuero, su espada y huyó. Cojo, con un par de costillas rotas y las manos ocupadas, trepó al caballo que lo esperaba a un par de metros del lugar y cabalgó de regreso al pueblo. Por un buen rato escuchó los gritos de ira del gigante. 
 
    Le quedaba un largo recorrido, tres horas hasta la villa y, una vez ahí, tendría que hablar con el noble imbécil que lo contrató, recibir su recompensa y gastar la mayor parte en su recuperación, el resto se iría en bebida y mujeres. 
 
    —No todos los que se encuentran con un gigante sobreviven —murmuró—, y los que lo hacen, casi siempre pierden algo. 
 
    Ahora necesitaba un nuevo aprendiz. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
       
 
      
  
    Perro 
 
    Primero fue un estertor, vino como la brisa, despacio, con un suspiro y un chillido. Después un retumbante rugido golpeó el tímpano del encapuchado. Incluso el cristal que protegía al delicado tesoro experimentó algunas vibraciones. La criatura se dio cuenta. Se decían muchas cosas sobre el monstruo. Algunos afirmaban que era un animal maldito atrapado en el castillo, otros aseguraban que era una quimera o un hombre lobo. Nada de eso importaba, lo cierto era que «aquello» cuidaba de la fortaleza y Perro —como solían llamar al ladronzuelo— guardaba en su pañuelo el mayor tesoro del lugar. 
 
    —Toma una, no más, no menos, es necesario que no se lastime su fuente y que se mantenga con vida —le indicó su empleadora. 
 
    Perro se dio vuelta, no le pagarían por llevar varias y ninguna otra persona se interesaría, la paga ofrecida solo podía ser costeada por esa mujer. Un suave gruñido reverberó por el lugar. No le decían «Perro» por nada, se ganó ese nombre con creces. Siempre estaba de mal humor y, sin darse cuenta, solía gruñir con sutileza, una vieja costumbre que nunca pudo corregir. 
 
    La habitación brillaba, la única luz provenía del tesoro y alumbraba de forma dispareja las paredes de negra y polvorienta piedra. Perro deseó tener más tiempo para curiosear, sin embargo, no contaba con él. Detestaba la idea de ser devorado por aquella cosa. De milagro encontró la habitación, aunque él no lo llamaba de ese modo, sino «perra suerte». 
 
    El recinto bailaba solo en un ancho pasillo púrpura con aire viciado y una alfombra podrida. La puerta no tenía seguro, ¿quién se atrevería a entrar en el castillo con esa criatura rondando y vigilando sus esquinas? 
 
    Perro no era un animal, tampoco era humano, recordaba a un enano, pero con las orejas curvadas y terminadas en punta. La nariz ancha le daba cierta ventaja a los de su especie: un olfato privilegiado. Su piel, de un tono verde pálido, le permitía sublimarse mejor en los sombríos barrios de mala muerte donde se vio obligado a vivir desde hacía un tiempo, por esa razón, la mayoría de veces, un castillo no suponía gran dificultad. 
 
    Recordó su ruta, llegó por el ala este, trepando por una pared musgosa; entró por una ventana rota —ventajas de ser pequeño—. Luego subió dos pisos, las gradas poseían forma de caracol y el viento helado recorría el lugar emitiendo un fantasmagórico sonido. Había, como mínimo, un par de niveles más hacia arriba, pero ahí no existía nada que le interesara, deseaba salir con vida de esa sucia fortaleza. Así que no perdió tiempo y aceleró el paso con el morral bien pegado a su espalda, por debajo de la capa azul marina, junto a la daga que, debido a su estatura, parecía más una espada corta. «De nada me servirá esto si llega esa cosa, ¡qué fastidio!», se dijo con claro enojo mientras descendía por los escalones con cautela. Un puñal siempre se sentía seguro cuando se empuñaba en lugares peligrosos, esa era una excepción. No retuvo su gruñido. 
 
    Lo que no calculó fue lo rápido que llegaría la criatura, escuchó los bramidos iracundos frente a él, tapando su vía de escape. No podía usar la ventana, tendría que bajar al primer nivel, pues, en aquel penumbroso corredor, gracias a sus ojos de trasgo, lo vio. Era un monstruo envuelto en un grueso pelaje de apariencia grisácea, aunque a la luz diurna podría verse café o amarillento. «Un hombre lobo», pensó en primer lugar, no obstante, cuando lo distinguió mejor, desechó esa idea. Los cuernos y colmillos no caracterizaban a un hombre lobo. Su hocico no era alargado como el de los malditos depredadores ahí afuera, sino parecido a las mandíbulas de los jabalíes: con dos caninos inferiores tan largos que casi le rascaban los pómulos. Dicho aspecto lo hacía babear en exceso, pero de todas sus monstruosas características, la más aterradora recaía en sus ojos. Consistían en dos esferas rojas con negro que reflejaban una intensa furia y casi se le salían de las cuencas. Perro distinguió una pizca de resignación y tristeza en ellos, lo cual, sin duda, era más espantoso, le recordaba un sabor conocido, aunque en ese momento no sabía por qué. 
 
    El ladrón estaba a salvo, no lo detectó de inmediato, tal vez el olfato de la bestia no era tan agudo como contaban. Siguió el único camino disponible y bajó hasta el primer piso del castillo. Si era una fortaleza como las que acostumbraba a robar, tendría un vestíbulo con una entrada principal y esa sería su salida. Lamentaba tener que abandonar su gancho encantado en el alféizar de la ventana rota, pero más valía perderlo que morir. Eso empeoró su humor y dejó escapar otro gruñido. 
 
    Los nervios se le calmaron un poco, Perro tenía un buen instinto y por el momento sintió que no corría peligro, los vellos de su nariz y oídos estaban tranquilos. Se ponían quisquillosos cuando algo malo ocurría, un sexto sentido que lo salvó varias veces cuando trabajó en las minas, extrañaba esos días. 
 
    El primer piso era espectacular. Quien fuese el amo del castillo era un tipo de buen gusto. A pesar de lo sucio y abandonado que se podía ver el lugar, era bastante lujoso. La alfombra mugrienta y desgastada aún mantenía un ligero aspecto fino y se sentía suave al tacto. Los candelabros que colgaban del techo eran una belleza, incluso conservaban las piedras preciosas. Perro sabía muy bien qué tipo de gemas eran, ámbar, hacía mucho que no veía tantas reunidas. Contempló por lo menos tres formas de robar uno de los candelabros, pero ninguna le permitiría hacerlo sin llamar la atención en cuanto volviera al pueblo, aparte de que su pequeña estatura no le ayudaría a cargar con ninguno. 
 
    Por otro lado, los cuadros se encontraban en una situación distinta, el monstruo los rasgó todos, algunos estaban hechos añicos en el suelo. Perro pudo observar que eran en su mayoría retratos, lo cual disminuía su valor, no obstante, eran una pérdida lamentable, las piezas de arte siempre se cotizaban bien. 
 
    Al final del pasillo, unas gradas con balaustrada de oro se abrían de forma ostentosa ante el vestíbulo, frente a la entrada principal. Las amplias y curvas escaleras de marfil descendían medio nivel más para que aquel que bajara se distinguiera por sobre el resto de personas y contemplara a toda la muchedumbre con un solo vistazo. Un acto bastante narcisista en opinión de Perro.  
 
    Aunque el recibidor y el pasillo eran despampanantes, su instinto lo llevó a otro lugar, uno más humilde, grande de todas formas, pero mucho menos ostentoso: la cocina. Debía irse, esa era la acción más lógica, tenía la puerta de entrada cerca y no había señales de la criatura, quizá estuviera buscándolo por los pisos superiores, pero con su sentido del peligro desactivado y su ambición por los cielos, no pudo más que pensar en llevarse algo para él y su familia, después de todo, ya tenía lo que le pidieron, así que tomó unos finos cubiertos de la mesa. 
 
    El lugar conservaba un aroma a grasa, carne y especias. «Para ser un monstruo, no come mal», pensó Perro mientras arrugaba la nariz e hinchaba los pulmones, «cerdo, cebolla y romero, delicioso», se confirmó sonriendo por lo curioso que le parecía que compartieran gusto en algo como eso. 
 
    Sin esperarlo, el rugido de la bestia le llegó al oído. Estaba en peligro. Soltó un gruñido más fuerte de lo normal y apresuró su búsqueda. Abrió cajones, palpó estantes, encontró ollas, cuencos y utensilios de cocina sucios en un barril, listos para ser lavados; también un poco de sobras, huesos roídos y desparramados por el lugar. Si el animal tenía buen gusto, no se podía decir lo mismo de sus modales, aunque Perro no era el más educado tampoco. Se topó también con un montón de trapos grasosos tirados. Para ser la cocina de una fortaleza como esa, la verdad, lucía pobre.  
 
    Pronto encontró su objetivo, una cajita de lujosos cubiertos de plata. Había algo con robar cubiertos, el mercado negro los amaba tanto, que existían leyendas sobre quién robó tal o cual pieza, loables proezas en algunos casos. Tras el hurto, Perro no sería la excepción, estaría en boca de sus colegas y mejoraría su perfil de ladrón, los años viviendo como bandido les otorgaban un valor distinto a las cosas, no obstante, los quería para su hogar. 
 
    Un grueso ronquido le heló la espalda. Giró hacia la derecha con las manos abiertas, lo hizo con cuidado, eludiendo los movimientos bruscos, evitando emitir ruido alguno, para lo cual contuvo su respiración por unos segundos. 
 
    Lo vio jadeando con agitación, el pecho peludo le crecía y se desinflaba como la marea que sube y baja. La saliva espumosa se le escapaba del hocico y su mirada carmesí parecía maldecirlo con hechizos antiguos. Perro estaba atrapado. La criatura comenzó a acercarse, acortando la distancia a paso lento, al parecer confiaba en que su enemigo no se movería debido al pavor. 
 
    «Que perra suerte tengo», maldijo Perro para sus adentros y dio pasos cortos hacia atrás con las manos estiradas, sin despegar los ojos del enmarañado monstruo. «Reacciona, Boragir, reacciona», se gritaba a sí mismo mentalmente. La criatura seguía avanzando, era su fin. El cuerpo de Perro al fin reaccionó como debía hacerlo un ladrón, lanzó los cubiertos que sostenía en sus manos, no hubo efecto, el bípedo animal los evadió con el revés de su enorme garra. El gruñido esta vez no fue de la criatura, sino del ladrón. 
 
    Un destello afilado, casi imperceptible, acto de un juego de manos ágil y astuto le dio ventaja, los cubiertos eran la distracción, el verdadero ataque era el de su daga que ahora yacía clavada en el espantoso antebrazo de la criatura. Los reflejos de la bestia fueron asombrosos, un tipo cualquiera hubiera esquivado los cubiertos, mas no la daga, el monstruo se cubrió el rostro muy bien. 
 
    Un hilo de sangre oscura chorreaba de la herida del engendro. «Al menos sangra como cualquiera», reflexionó Perro, no sin antes aprovechar el momento de sorpresa que obtuvo para buscar en un aparador algo para seguir distrayéndolo. Por desgracia, no encontró nada útil, solo un juego de té que agarró y lanzó deprisa. 
 
    La criatura reaccionó de inmediato, trató de evadir el mundano objeto con sus garras abiertas, como jugando a atrapar la pelota, pero fracasó, la herida en su brazo interrumpió el movimiento. La taza se hizo añicos detrás de él. Chilló. ¿Le importaba cada objeto del castillo? Un rugido lastimero y triste estremeció al ladronzuelo. El adefesio clavó su furibunda mirada en él, no obstante, Perro lanzó una segunda taza.  
 
    Esta vez logró atraparla, sin embargo, sus afiladas y firmes garras no resultaban útiles cuando se trataba de lidiar con cosas delicadas y la melló del borde. El monstruo se detuvo para contemplar la imagen con tristeza. Perro, con su aguda mente de ladrón, aprovechó la distracción para huir. A pesar de que vio el lugar una sola vez, corrió hacia la salida, pues ya la tenía ubicada gracias a tantos años de experiencia. 
 
    La puerta principal era enorme, de buena madera, con gruesos soportes de metal que la volvían impenetrable, no obstante, evidenciaba una abertura que le permitiría pasar de lado… O eso creyó. 
 
    Tenía la mitad del cuerpo atorado y forcejeaba para cruzar al otro lado. Su sexto sentido chisporroteaba, el crujido de las garras golpeando el suelo y las zancadas pesadas se escuchaban cada vez más cerca. El monstruo iba por él. Retuvo la respiración, haciéndose lo más delgado posible, rogaba por salir de aquel apuro. 
 
    La garra del monstruo rasgó su capa, de un tirón la dejó hecha un harapo. No obstante, el helado viento del exterior besaba las mejillas y orejas de Perro, jamás sintió tanto cariño por ese frío inmundo. El brazo de la criatura salía por la rendija, no podía cruzar debido a su tamaño. Aun así, intentaba agarrar lo que estuviera a su alcance una y otra vez. Estaba furiosa y Perro no se quedaría a comprobar cuándo recuperaría la calma. 
 
    Un sonoro rugido se escuchó a la distancia, frío, grueso y aterrador. Perro dio un último vistazo a la fortaleza mientras se alejaba abrazando el morral que contenía su botín. El lóbrego castillo, con sus pináculos y agujas apuntando al cielo, era igual de ostentoso por fuera. Aquella vista debió ser espléndida en el pasado, ahora lucía lúgubre. 
 
    Nevaba, hacía mucho frío, no importaba, porque Perro estaba vivo.  
 
      
 
    ٭٭٭ 
 
      
 
    Era común encontrarse en lugares escondidos, oscuros e inhóspitos, pero esa vez fue diferente. El cielo estaba encapotado, pero el lugar no era uno para recibir pagos, se trataba de un establo en el castillo central. La mujer de tersa piel se cubría con una mugrosa capa negra a propósito, sus ojos escrutaban de derecha a izquierda con velocidad, no quería ser vista. Esa prenda engañaría a cualquiera, menos a un atento y observador ladrón, puesto que era tela fina y costosa, nada extraño dado a quien le pertenecía. 
 
    —¿Lo tienes? —Inquirió la mujer. 
 
    Perro afirmó con la cabeza al tiempo que abría un pañuelo color ocre y revelaba un pétalo de rosa que brillaba de forma tenue, su mágica luz esparcía haces dorados en el lugar. 
 
    Los ojos de la mujer resplandecieron, una reacción peligrosa. Observó maravillada el tesoro, extendió las manos para cerrar el pañuelo y ocultar el pétalo.  
 
    —¿Dejaste la rosa intacta como te indiqué? —Volvió a preguntar, esta vez con tono soberbio y rudo. 
 
    —Así es, la dejé viva, como solicitó, cabe recalcar que mi vida… 
 
    —Eso no me interesa, trasgo, ¿funcionará? ¿Cómo me aseguro de que es el pétalo correcto? 
 
    —Puede hacer la pócima, mi señora —gruñó Perro—. Si no me cree a mí, pregúntele a su espejo, él lo confirmará. 
 
    Con una mirada inquisidora, la mujer recibió el pañuelo y lo guardó entre los bolsillos internos de su capa. Tomó una pesada bolsa de monedas que colgaba de su cinto y se la entregó al bandido. Perro la sostuvo con ambas manos, sopesándola, luego la escrutó, buscaba algo, no lo encontraba. 
 
    —El boleto… El boleto no está aquí —masculló. 
 
    —Es cierto —respondió la mujer al tiempo que sacaba de otro bolsillo un pedazo de papel en el cual destacaba la marca real y el símbolo de una varita—. Casi lo olvido. No puedes decir que no he cumplido mi palabra. 
 
    Así era, lo hizo, el trato estaba completo, por fin podría quitarse la maldición, aunque había empezado a apreciar las bondades de ser un trasgo. 
 
    —Por cierto… —Dijo su curiosa interlocutora al dar vuelta—. Siempre tuve inquietud, ¿qué eras antes de que te maldijera? 
 
    —Un enano, señora, un simple enano. 
 
    —¿Qué pudo haber hecho un simple enano para recibir el castigo de ella? 
 
    —Ser un poco cascarrabias, detesta a los gruñones. No es tan buena como cuentan, sufre de maldad en los recovecos de su alma. 
 
    La mujer lo observó con pena, su mirada reflejaba comprensión. No se despidió, tan solo siguió su camino y se perdió entre la nieve y los pasillos. 
 
    Perro, con sus monedas y su boleto, por fin obtendría lo que necesitaba. Pronto volvería a su hogar. «Esos cubiertos les hubieran encantado a mis hermanos, en especial a Dopey», pensó recordando a la bestia que casi lo mató ese día. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
       
 
      
  
    La noche de los olvidados 
 
    —¡Y no vuelvas más, hijo de puta! —Gritó levantando un bastón de madera de manzano con ambas manos, parecía un simio canoso. 
 
    Joral era un gruñón pasado de los cincuenta. Atendía su posada y, como de costumbre, algún ebrio quisquilloso hizo o dijo algo que le tocó los nervios. Ya no era ni la mitad de diestro y fornido que hace veinte años, pero la experiencia le permitía saber con antelación ciertas cosas, por tal motivo, se anticipaba y sacaba a patadas a cualquiera que le hinchara los huevos. Él llamaba a ese instinto «las hormigas», porque así lo describía: como un ejército de hormigas que se le trepaban por la espalda. 
 
    Ese día las cosas iban más o menos bien, no hubo suficientes clientes como para agotar la sopa, pero tampoco fue para lamentarse. Así que cerró su posada con aire nostálgico, recordando los días en los que se hubiera escapado a caballo para conseguir un par de monedas de forma honesta: capturando malandrines o llevando cabezas huecas ante el alguacil o a la estación más cercana. A veces hasta sentía el frío y placentero tacto de su vieja varita de roble blanco en la mano. La extrañaba. 
 
    —¡Espere, por favor! —Exclamó una voz a la distancia. 
 
    Ya estaba oscureciendo, quien fuese esa persona, era bastante difícil reconocerla desde la sucia y polvorienta entrada de la posada, mucho más para Joral, la edad no le sentaba bien a la visión. 
 
    —¡Cerramos ya! —Respondió el posadero. 
 
    —Solamente un cuenco de sopa, eso y me voy —rogó un hombre. 
 
    Su silueta se veía con mayor claridad ahora que se había acercado. El poncho anaranjado le ondeaba por el viento, vestía botas de buen cuero. La arena hacía pequeños remolinos a unos cuantos metros de la posada. El aroma a polvo y sudor besaba la chueca y ancha nariz de Joral. 
 
    Se lo pensó. Todavía había sopa, pero era un dolor de trasero volver a calentarla por un solo cuenco. Podía pasarse de «generoso» y acabar con todas las sobras en esa persona, aquello era una ventaja. No tendría que desechar nada y sentirse mal consigo mismo por hacerlo. 
 
    —Tengo sopa, pero fría —gruñó esperando una negativa. 
 
    —Perfecto, por mí está bien —le respondió el hombre. 
 
    Lo dejó pasar. Era un joven delgado y de buena pinta. Cabellos dorados, casi rojos, que se le escapaban debajo del sombrero de ala ancha, un artículo desgastado que en algún momento debió ser negro, ahora se veía gris; su frente era grande y combinaba bien con su firme mandíbula. No era un tipo cualquiera, sin duda, por lo menos, daba esa impresión. 
 
    El hombre se sentó en la barra, lugar y altura perfecta para entablar una conversación con el tendero. Joral no estaba de ánimo para hablar de nada. Por alguna estúpida razón, a los tipos como aquel les encantaba hablar con los posaderos para obtener información. Él mismo cometió ese error en el pasado, cuando viajaba en busca de personas. Pronto se dio cuenta de que era mucho más productivo hablar con las ancianas del pueblo, mujeres de edad madura, madres de familia y amas de casa antes que con un cantinero. Esas mujeres estaban mucho más pendientes de lo que sucedía en la localidad, además, la información llegaba con detalles. Se suele menospreciar los pormenores, pero para un cazarrecompensas, los aspectos, por más pequeños que sean, pueden hacer gran diferencia, aunado a ello, de vez en cuando Joral era recompensado con un buen revolcón. 
 
    Le sirvió un tazón rebosante de sopa, un poco se regó por los bordes manchando la lisa madera de la barra. La grasa fría formaba pequeñas islas en el caldo; un par de huesos flotaban en los bordes junto con unas patatas cocidas y algo que parecía zanahoria. Para sorpresa de Joral, el joven comió encantado, se zampó todo con un gusto que solo se da en dos ocasiones: cuando no se ha comido en días o cuando la comida es en verdad buena. Estaba seguro de que la segunda no era la razón. 
 
    —Muchas gracias, estuvo muy buena —dijo el joven con voz amable. 
 
    Afuera empezaba a hacer viento, silbaba. 
 
    —Ajá, son… 
 
    —De casualidad… —Le interrumpió el rubio. Joral no pudo esconder su mueca, no quería hablar con el chico, estaba cansado—. ¿Sabe dónde podría pasar la noche? El dinero no es un problema. 
 
    A todos les gusta el sonido de monedas chocando entre sí. Joral no era la excepción. El tintineo del oro bailando bajo el poncho del desconocido le cambió el ánimo. Contaba con una habitación extra, el dinerillo no le vendría mal, eran tiempos complicados. 
 
    Le echó una mirada, una barrida en todas direcciones, con la velocidad de un halcón, herencia de los días en los que era tan joven como el hombre que tenía en frente. Notó la cicatriz de la nariz que escondió con el sombrero al entrar, observó la forma del poncho, la posición de la cuchara. Era zurdo. Miró sus manos o, mejor dicho, la mano. Tenía la derecha sobre la mesa, la izquierda yacía guardada bajo el poncho, posiblemente sosteniendo la bolsa de monedas. 
 
    Como un destello, una ligera sensación de frío le bajó por la espina, luego, al igual que siempre le pasaba, las hormigas empezaron su marcha, caminaron por su espalda con diligencia. Joral intentó, con toda la velocidad que su edad le permitía, tomar su bastón para defenderse, pero fue lento. El hechizo le golpeó en el hombro y lo empujó hacia la pared, ahora manchada de su sangre. No pudo hacer nada. 
 
    —¿Quién putas eres? —Preguntó con el ceño fruncido, jadeando y lleno de dolor. 
 
    —No soy nadie, pero tu cabeza tiene un precio y eso te hace a ti alguien, no a mí. 
 
    —¿Quién pondría una recompensa por un posadero? Debes estar confundido, puto imbécil, animal de cuarta, cabeza de… 
 
    —Un tipo extraño pagó por adelantado, no pregunto cosas sobre mis clientes, hago lo que me piden y cobro —le interrumpió el rubio sosteniendo el monedero en su mano derecha. 
 
    —Seguro fue el gordo imbécil de esta tarde. Ese hijo de puta, debí matarlo, no solo sacarlo a patadas.  
 
    —Sí, debiste, es una lástima, nada personal —el tipo levantó su negra varita, Joral detectó la madera de pino con facilidad, era una buena pieza, veloz y firme, muy bien balanceada—. Por cierto, tu sopa no estaba mal, le agregaría una pizca de sal para la próxima. 
 
      
 
    ⁕⁕⁕ 
 
      
 
    —Un jurador —le dijo. 
 
    El viento se colaba con fuerza por la ventana de la árida oficina del alguacil. 
 
    —¿Otro más? —Respondió Joral mirando un viejo cuadro en la pared, era la decimoquinta vez que veía el mismo defecto. 
 
    —¡Sí, otro más! Si no lo quieres puedes retirarte —el funcionario estaba molesto igual que siempre. 
 
    —Vamos, Gerrid, tranquilo, solo fue una pregunta, claro que lo quiero. ¿De cuánto hablamos? 
 
    El alguacil se estiró en su silla y le echó una mirada de preocupación. 
 
    —Esta vez son cinco pesos de oro —le dijo sin quitarle la mirada. 
 
    —¡Cinco! Están locos, es un jurador, ¡sabes lo peligroso que es! —Espetó Joral. Tenía todas las ganas de meterle un golpe al estúpido retrato—. El viaje hasta Aridmesa me costará dos oros —se acercó al alguacil inclinándose sobre el escritorio, arrugó el cartel de «se busca» en su mano. 
 
    —Es todo lo que tengo. Si no lo quieres te largas. 
 
    —¡Mierda! —Exclamó agarrando el bendito folleto. El dinero le hacía falta, como de costumbre. 
 
    Afuera, el pueblo parecía un largo pasillo de casuchas sucias y sin gracia. Elegante, el caballo de Joral lo esperaba amarrado al poste de la comisaría. 
 
    Aridmesa era un lugar complicado, una completa mierda, no obstante, al menos tenía la mejor sopa de cerdo que Joral probó en su vida. 
 
    Olía a sudor, cuero y tabaco. Joral tenía algo que les encantaba a las mujeres casadas y en sus cuarenta. Esa, en especial, tenía una lengua muy diestra. Era de piel oscura y un cuerpo que le quitaba como mínimo cinco años de encima. No le gustó su estilo de cabello, lo prefería lacio y largo, no corto. En cualquier caso, la dejó dormida en la cama, no quería problemas con el marido. Según le confesó, no tenían de qué preocuparse, sin embargo, en su experiencia, cuando una mujer casada dice esas cosas, es más sensato preocuparse. De todas formas, consiguió información suficiente para armar un plan. 
 
    Tenía un problema sustancial, el objetivo era atrapar al jurador, un tipo llamado «Lazed Oakstream», o eso decía en el cartel. Sin embargo, era obvio que no usaría ese nombre y que no sería tan sencillo llegar a él. Tendría un grupo entero de fanáticos para protegerlo. Aridmesa era el lugar perfecto para vivir como jurador, lleno de gente adicta y de mala fe que haría lo que fuera por un poco de esa porquería que los volvía imbéciles. 
 
    Lo que la mujer le dijo era cierto, Lazed sí estaba en la ciudad y, así mismo, pasaba el día en la taberna del Lobo Azul. Aunque ahí lo conocían como «Rowan» y en verdad lo endiosaban. Su sola presencia atraía a una docena de aldeanos, aquello era extraño, estaba acostumbrado a que los juradores traficantes fueran acosados por adictos, pero esos pobladores se veían bien. El tipo tampoco tenía mala pinta, el cartel lo hacía ver más feo. Aquello cabreó a Joral, odiaba que los tipos malos se vieran tan bien. Vestía un traje hecho a medida, blanco, con toques plateados, combinaba muy bien con su melena blanca y su albinismo. Llevaba un sombrero fedora gris oscuro de un cuero que daba envidia. Joral se quitó el suyo solo para disgustarse más, parecía un trapo viejo. «Cuando lo atrape, me llevaré ese sombrero y de paso su chaleco», pensó antes de escupir al suelo por el malestar. 
 
    Su mejor oportunidad era confrontarlo dentro del salón de juegos. A lo mucho se enfrentaría con unos ocho, si lo hacía afuera tendría que vérselas con una docena de aldeanos. No le atraía la idea, nunca le gustó ser de los que atacan inocentes, lo odiaba. 
 
    Aridmesa siempre apestaba. Tenía un hedor característico, dividido entre meados, tabaco, posta de caballo y grandes cantidades de sueños líquidos: esa porquería no era más agradable que la mierda. Cuando entró al salón, la cosa fue distinta, ese tufo se multiplicaba y mezclaba con sudor y comida sugerente. El lugar estaba repleto. 
 
    —Sin varitas —dijo un hombre obeso, con patillas gruesas y cuadradas, tenía la mirada perdida. En su boca descansaba un habano. 
 
    Joral se lo pensó, odiaba dejar su varita, incluso si no la llegaba a necesitar, se sentía mucho más seguro con ella. Barrió el sitio con una mirada veloz antes de ser interrumpido una vez más por el gordinflón. 
 
    —¿No oíste? ¡Sin varitas! —Esta vez se le acercó pegándole la panza. Tenían la misma estatura.  
 
    —Disculpa, hombre, soy un poco sordo —le respondió con gestos genuinos. Tenía bien practicada esa mentira. 
 
    El gordo abrió un arcón que descansaba a sus pies. Dentro se encontraban todo tipo de varitas acomodadas en unos orificios hechos para todas las medidas. Joral colocó la suya con cuidado. El cofre se cerró con fuerza, casi le arrancó un dedo. El gordo se río e hizo un leve movimiento de cabeza como señal de que siguiera. 
 
    La barra era fina, de madera lacada y con patrones abstractos que le daban una sensación de artesanía única. El resto del lugar era una basura. Las mesas viejas y las sillas fueron reparadas varias veces, se les notaba. Unas gradas pegadas a la derecha, a la vista de todos, llevaban a un segundo piso. «A lo mejor está ahí arriba», pensó Joral. El papel tapiz tenía un patrón de rombos dorados elegantes, aunque ya estaba desgastado. Era el espacio perfecto para un jurador, muy pocos se atreverían a encararlo, además, con certeza, la mayoría le debía algo. 
 
    —¿Sabes cómo puedo hablar con Rowan? —Le preguntó con discreción a la mujer de la barra. Era simpática, de nariz pequeña, pecosa y pelirroja. No era su tipo. 
 
    La mujer lo observó con detenimiento. Se le acercó mientras pasaba el trapo en la barra. 
 
    —Será mejor que se vaya —le susurró—. Hoy no es buen día para hablar con el señor. 
 
    —Por favor, no sé a quién más acudir, me dijeron que él podría ayudarme —rogó con cara patética, también tenía practicado ese numerito. 
 
    El piano empezó a entonar la balada del Tigre Cojo. Joral amaba esa canción, siempre le pareció divertido pensar en un tigre cojo que le cantaba a su amada. Las personas dentro coreaban con el pianista, que no era, sino, un ebrio talentoso. 
 
    —No seré yo quien cargue con la culpa, te lo he advertido —le dijo la pelirroja encogiéndose de hombros—. Ve al segundo piso y ruega, pon la misma cara que pusiste hace un momento. A veces le caen bien los que se ven así de melancólicos. A mí me prende un poco —añadió lanzándole un guiño. 
 
    —Gracias —se limitó a decir, no quería arruinar su oportunidad coqueteando con esa mujer. 
 
    El gordo lo miró desde que se levantó hasta que llegó a las gradas, estaba a punto de acercarse, pero el cruce de miradas que tuvo con la mujer de la barra lo calmó. Joral subió sin problemas. 
 
    Arriba, un pasillo se extendía por unos cuantos metros. Los candelabros regalaban una cálida iluminación, así como la sensación de tranquilidad. Era un mundo distinto al de abajo, como el cielo y el infierno. Estaba limpio, cuidado y con buena ornamentación: los muebles eran de calidad, piezas de arte colgaban de la pared e, incluso, un par de plantas en dos grandes macetas le daban ese verdor que tanto faltaba en las ciudades del norte. 
 
    Un tipo delgado y alto lo observaba al final del pasillo. Pudo notar la varita en su mano derecha. No resultaría fácil salir de ahí con el jurador. «Será una noche movida», dedujo caminando hacia el desconocido. 
 
      
 
    ⁕⁕⁕ 
 
      
 
    El golpe de frío y humedad lo despertó. El hombro le dolía a mil infiernos, su nariz no detectaba ningún aroma, también le dolía. «Ese hijo de puta, pudo hacerme dormir con un hechizo y ya», caviló recordando el golpe que recibió antes de caer inconsciente. 
 
    —Vaya, vaya… Pero ¿a quién tenemos aquí? —Dijo una voz ronca. 
 
    —Ya te lo dije, no puedes sacar tu pene y ponerlo en la mesa. No en mi posada —le respondió con dificultad Joral. 
 
    —Siempre con el mismo sentido del humor. 
 
    Aquello lo espabiló, forzó la vista, pero no podía ver bien. Dos varitas le apuntaban con un conjuro de luz. No era el gordo de aquella tarde. Alguien se le acercó lo suficiente, pudo ver unos mocasines de cuero negro y blanco. Muy elegantes.  
 
    —Dejen que lo vea bien, muchachos —dijo un hombre. 
 
    Las varitas se alejaron. Frente a Joral, un tipo atlético, de nariz aguileña y cabello negro bien peinado, lo miraba con complicidad. Vestía un traje azul marino con finas líneas verticales de color dorado. En la mano derecha tenía tres anillos. La izquierda descansaba en su bolsillo.  
 
    —¿Newt? —Preguntó Joral confundido. El caballero ante él lucía como Newt, tenía su misma estatura y la sonrisa similar. No obstante, al mismo tiempo no se parecía a Newt. 
 
    —«Ñiwt» —le remedó—. Sí, soy yo. ¿Quién si no? 
 
    —No lo sé, este mundo es una mierda, no me vas a creer, pero pensé que eras un gordo pecoso. 
 
    —Qué bueno que no lo soy, ¿no? Soy apenas el tipo que se encargará de darte una muerte gustosa. 
 
    —No hay que ir tan lejos, calma, ¿por qué harías algo así? 
 
    —Me vas a salir con que no recuerdas, ¿verdad, pedazo de mierda? —Le escupió en la cara, el gargajo era amarillo. Se resbaló por su arrugado rostro. 
 
    —¿Sigues con eso? Vamos, Newt, ya es tiempo de que olvides aquella estupidez. 
 
    —Un Gosling nunca olvida. 
 
    —Un posadero tampoco y mírame, dejando los resentimientos a un lado. 
 
    —Eres tan intratable como siempre, Joral. Levántenlo —dio la orden—. Alístenlo para el show. 
 
    Cuando Newt mencionó un espectáculo, Joral no esperaba que fuera en serio, creyó que se trataba de un decir y nada más. No podía dar crédito a la cantidad de personas que lo observaban. El lugar era un tipo de anfiteatro, más parecido a un área de rodeo que a un circo. Alrededor, en decentes y bien atendidas gradas, varios espectadores gritaban con emoción su presencia. «Mira a ese anciano», «un viejo en la arena, esto va a ser divertido», alcanzó a escuchar entre los gritos. 
 
    Newt observaba desde un distinguido sitio, sentado sobre un sillón escarlata y con una copa de vino en la mano. Fue fácil encontrarlo, era el único con tales concesiones. Privilegiado para disfrutar en un mundo tan árido. «A ver cómo hago para zafarme de esta», pensó Joral caminando sin hacer escándalo. Necesitaba toda la información posible para planear algo decente.  
 
    —¿De qué va todo esto? —Le preguntó al hombre de camisa blanca y chaleco desabotonado que lo empujaba hacia su lugar. 
 
    El desconocido le regaló una sonrisa burlona y de desprecio. 
 
    —Es hora del duelo estelar. 
 
    Joral quedó de pie en un costado del arenoso terreno, todavía maniatado y pegado a una puerta metálica donde le cabían las manos. El espacio era una llanura, a su derecha, en una bandeja conectada a la pared, descansaba su vieja varita, la reconocería en cualquier esquina del mundo, una Malock 2 de pino blanco. Se hicieron muy pocas de esas, además, escasas eran las que tenían sus iniciales grabadas con elegancia en la base. Definitivamente era la suya. 
 
    —¡Ese hijo de puta conservó mi varita todo este tiempo! —Exclamó con ansiedad. Su estómago empezaba a revolverse con la adrenalina, si no hacía algo, vomitaría. No obstante, esa extraña emoción evolucionó cuando, frente a él, otra persona maniatada fue escoltada de forma similar. Su visión no era la de años atrás, si se trataba de algún conocido, nunca lo sabría a esa distancia. Las hormigas empezaron su marcha otra vez, no importaba quién fuera ese contra el que combatiría, era peligroso, su cuerpo lo sabía. 
 
    —Las reglas son simples —dijo Newt desde su trono con voz amplificada y de showman—. Aquel que sobreviva obtendrá su libertad y un regalo de Goslings y asociados. Pueden hacer sus apuestas en completa comodidad, nuestros asistentes pasarán por donde se les indique para registrarlos. En tres minutos dará inicio, ¿a quién le apostarán? ¿Al viejo cazarrecompensas, Joral, hábil maestro del engaño y el combate? Entre sus logros tenemos la captura del gran Ojoverde Klamson, Derrick Nick Dickson y la abuela Sofi, todos juradores peligrosos. ¿O tal vez irán por el casi olvidado Lazed Oakstream? Más conocido como Rowan Dime, peligroso y famoso jurador que hasta hace poco se creía muerto. ¡Hagan sus apuestas, está por dar inicio el duelo estelar en esta, la noche de los olvidados! 
 
    Joral hizo lo que creía que no podría llegar a pasar, vomitó. Las burlas y exclamaciones se escucharon por toda la arena de duelos. Eso afectaría la tabla de apuestas. Él ya estaba viejo, fuera de práctica y, sobre todo, debilitado. Un jurador, por más viejo que fuera, sigue siendo peligroso. El muy cabrón de Ojoverde le dio muchos problemas en su juventud, a pesar de que tenía una edad aproximada a la de él ahora, por lo tanto, las probabilidades de salir vivo de ese duelo contra Lazed eran casi nulas. Perdería. 
 
    Sintió cómo le desataban las manos desde atrás, también percibió la humedad de su vómito en los pantalones. Hacía un viento sutil que le subía desde los talones hasta las rodillas. El aroma a sudor y arena mezclado con muchos inciensos le generaba náuseas. Las hormigas no paraban, le agujereaban la espalda. 
 
    —¡Que empiece el combate! —Gritó Newt. 
 
    Detectó las manos liberadas y su cuerpo entró en tensión. Quizá estaba viejo físicamente, pero su mente le permitió reaccionar. Su primera acción fue la de tomar la varita en la bandeja, sabía que Lazed no la necesitaría, así que iniciaba en desventaja. La fría y lisa madera de su antigua amiga le besó los dedos callosos. Se sintió joven. Incluso sus piernas dejaron de temblar como acostumbraban. Reencontrarse con su amada era algo que no esperaba. 
 
    Estiró el brazo con la varita agarrada y conjuró. Una saeta azul y fluorescente se materializó y salió disparada hacia la borrosa imagen de Lazed. 
 
      
 
    ⁕⁕⁕ 
 
      
 
    Joral nunca creyó que lo que empezó como un viaje de cacería, terminaría siendo el inicio de su nueva vida. Hacía meses que dejó de cazar personas para el alguacil y se unió a Lazed y Newt en su loca revolución. Ambos eran tipos distintos. Lazed era grosero, tosco y poco elegante, lo más parecido a un bárbaro que se podía pensar; sin embargo, su falta de elegancia no era sinónimo de estupidez, era muy astuto y, al ser un jurador, el mundo le abría caminos. Newt, por otro lado, era un tipo de familia pudiente, de las más famosas del sur. A nadie le caía bien un sureño, pero Newt tenía un carisma peculiar, además de ingentes cantidades de dinero, lo que le facilitaba las cosas. Joral nunca creyó en el destino, sin embargo, desde que los conoció empezaba a tener sus sospechas. Que dos personas, tan distintas la una de la otra, terminen uniendo fuerzas de forma tan armoniosa, era demasiado para llamarlo coincidencia o suerte. Además, lo que buscaban no era malo, cuando los conoció, hacía unos meses en el salón de juegos, creyó que eran mafiosos de mala muerte y ya, no obstante, tenían una visión clara de lo que deseaban lograr y conseguir, querían construir un mejor lugar para vivir. A Joral, en particular, le importaba una mierda la filosofía moralista que descansaba debajo de ese sueño revolucionario, lo que en verdad le atrajo fue que eran tipos como él, no fingían ser más ni menos, eran humanos después de todo y esa forma tan natural de tratarlo, como un igual, lo hizo quedarse. 
 
    —Vuelve a la cama, Jory —le susurró Crystal con sensualidad—. Ya podrás seguir pensando en el trabajo. Lazed, mi hermano y tú son demasiado duros. Deberían disfrutar del tiempo libre. 
 
    Joral se giró, la agarró del cuello y la besó, sus labios se abrieron para recibir la dulce lengua de la dama, lo que era suficiente para que su varita humana se encendiera. Ella solía bromear sobre aquello, le decía que no necesitaba de otra varita más que de la suya.  
 
    —Te amo —dijo por primera vez en su vida, nunca esas palabras le salieron de la boca. Se hizo un silencio, no era incómodo, pero era silencio—. ¿Qué me has hecho, mujer? Me haces decir… 
 
    —Yo también te amo —le respondió. 
 
    No necesitaron más palabras, hablaron con sus cuerpos hasta quedar satisfechos. 
 
    —No te atrevas a dejarme o morir —le reclamó Crystal. 
 
    —Tranquila, nada me va a pasar, soy un tipo rudo —le respondió. Tenía ganas de un cigarrillo, no obstante, Crystal odiaba su olor en las sábanas. 
 
    —No te atrevas, un Gosling nunca olvida —le repitió, se acostó en su pecho y durmieron.  
 
    La misión era sencilla, extraer de uno de los vagones del Wildgate Express un cargamento de varitas y de sueño líquido confiscado. Un trabajo sin complicaciones. No era la primera vez que lo hacían y con Lazed, las cosas siempre resultaban simples. 
 
    —¿Por qué hacemos esto? ¿No es más fácil que compres las varitas y ya? —Le preguntó Joral a Newt. 
 
    Se movilizaban en uno de sus autos propulsados por magia. Un Jord NG negro. Lazed lo conducía. 
 
    —Lo es, pero generaría sospechas. Los negocios de los Gosling son licores y alimentos. Varitas no es algo con lo que comerciemos y toda venta debe pasar por un registro del ministerio de control de magia. Atraeríamos sospechas y esa gente está alerta en estos tiempos. 
 
    —¡Alerta! ¡Excelente! —Gritó Lazed asustando a todos, luego echó a reír, su risa era tan extraña y contagiosa que todos terminaron riendo de un modo u otro—. Esos hijos de puta del gobierno están asustados, temen a la libertad, a la magia en su estado puro. 
 
    Newt sonrió emocionado, él no era mago, por lo que no podía usar varitas, pero sabía que con los recursos necesarios encontraría la forma de dar esa oportunidad a todos, sin distinciones, terminaría la discriminación. Eso era lo que decía. Lazed, por su parte, era un jurador extremista, creía que la verdadera virtud se encontraba en la liberación de la magia. Las varitas eran una manera horrible de encadenarla y, con la magia libre, todos serían libres. 
 
    Eran dos formas distintas de ver el mundo, aunque, al mismo tiempo, tan alineadas en sus objetivos. Sus ideales tenían tanta pasión que empezaron a expandirse por todo el norte. Gracias a los contactos de Newt también fue sencillo llevarlas hacia el sur y por eso el gobierno empezaba a tomar precauciones. 
 
    —¿Por qué no te cambias de varita ya? Sigues usando esa antigüedad de cinco conjuros —se burló Newt. 
 
    —Es verdad, nunca entenderé cómo un duelista tan bueno como tú se aferra a una varita descontinuada —le dijo curioso Klen, otro de sus compañeros. 
 
    —La magia no es tan simple como la cantidad de conjuros o las cargas diarias de una varita. Es sobre elegancia, estilo y pasión. Mi querida Malock 2 es todo eso —respondió Joral con romanticismo. 
 
    Klen y Phil echaron una risa. Newt lo ignoró. 
 
    —Las varitas que han empezado a producirse ahora tienen hasta doce conjuros. Más opciones, nuevas posibilidades. No lo sé, yo ya quiero hacerme con alguna de las que saquemos hoy —afirmó Klen mientras movía su varita de abedul apuntando hacia la ventana.  
 
    —Yo solo necesito cinco conjuros. 
 
    —¿Cinco? ¿Qué no las Malock 2 tienen capacidad para seis? —Preguntó Phil. 
 
    —La mía solo tiene cinco. La hace más especial. 
 
    Nadie terminaba de entender cuál era la obsesión de Joral con el artilugio, pero comprendían el cariño que les ponía a ciertas cosas. Se rieron de él un poco más y dejaron pasar la conversación. 
 
    Llegaron hasta el tren a tiempo y sin dificultad. Era veloz, pero no tanto como los nuevos vehículos impulsados por magia. Tenían por delante quince minutos de árido desierto en una vía que cruzaba una extensa llanura con mínimos vestigios de flora y fauna.  
 
    Un pequeño cactus reventó al ser impactado por el poderoso coche.  Phil, Klen y el Loco Ringo lo engancharon al vagón, era el antepenúltimo. Con el auto sujeto, Lazed podría dejar de canalizarle magia. Joral sacó su varita y conjuró una explosión que abrió el candado. Phil y Klen entraron primero, luego Lazed y al último Joral. El Loco Ringo y Newt esperaron en el auto para recibir la mercancía.  
 
    Dentro, varias cajas grandes apiladas junto a las paredes temblaban al ritmo del tren. Estaban sujetas con cabos para que no se golpearan entre sí y dañaran la mercancía. Phil y Klen abrieron los contenedores con sus varitas hasta que dieron con las cajas correctas.  
 
    —¡Bingo! —Bromeó Klen, siempre decía lo mismo, dejó de ser gracioso con el tiempo. 
 
    —Mueve el culo, Klen, quiero ir a tomar algo hoy —le reclamó Phil. 
 
    Ambos murieron de forma veloz. Sus cabezas rodaron por el suelo de metal y se quedaron temblando ligeramente. Fueron cortadas sin sangre, sin ruidos, con un conjuro limpio y de altísimo nivel. Joral tenía la varita arriba, en guardia. Lazed estaba rojo debido a la impresión. 
 
    En una esquina del vagón, una mujer albina de carnosos labios rojos, vestida de traje y gabardina, acomodaba los dedos en unos negros guantes. 
 
    —¡Mierda, Lazed, es una juradora! —Gritó Joral para que su compañero actuara con cuidado, pero no sirvió de nada. 
 
    Dos juradores en un solo lugar era una mala noticia.  
 
    La mujer solo necesitó recitar en voz baja algunas palabras para que su conjuro se lanzara en dirección a Lazed, quien hizo lo mismo. Ambos colapsaron en el aire generando una onda de viento, así como el característico sonido de explosión fino y metálico de las hechicerías. El tren seguía en movimiento y no les quedaba mucho tiempo antes del siguiente paso a desnivel. Tenían que huir. 
 
    Joral aprovechó que Lazed era quien combatía con la juradora. La observó, tenía la misma demente mirada que su colega, pero, con la diferencia de que su lenguaje corporal mostraba serenidad y su cabello corto no le interrumpía la visión. Pudo notar el pin que brillaba en el pecho de su gabardina. Era una juradora estatal. 
 
    El muchacho tomó unas cuantas cajas de varitas y las lanzó hacia Ringo y Newt.  
 
    —¡¿Qué carajos pasa ahí adentro?! —Inquirió Newt, su voz se entrecortaba por el ensordecedor viento.  
 
    —¡Un puto jurador estatal está aquí! —Le respondió Joral, no obstante, la confusión en el rostro de Newt le dejó claro que no entendió—. ¡Un jurador estatal! —Vociferó antes de que la explosión de conjuros hiciera temblar el vagón. Joral resbaló y soltó su varita.  
 
    —¡Maldición! ¡Salgan de ahí ahora! —Le espetó Newt. 
 
    El hombre sabía que eso era lo que debía hacer, pero Lazed seguía combatiendo. Joral quería saltar tras su varita, se le hizo una burbuja en el pecho y luego un ardor en el estómago lo impulsó. Tomó una de las varitas empaquetadas, era de cerezo, odiaba esa madera, respondían lento y grabar un simple conjuro, costaba un montón. Aunque sus hechizos tuvieran un poco más de vitalidad y alcance, la velocidad es trascendental para un mago. Ventajosamente, los objetos venían con dos conjuros estándar grabados por defecto. 
 
    Lanzó un ataque aturdidor con un movimiento brusco, sin embargo, fue detenido con facilidad por la juradora. Lazed no dio tregua y envió otra invocación, esta vez la fragmentó generando una explosión en las cajas más cercanas. El humo y polvo ocasionado les dio tiempo para salir de ahí. Lazed saltó primero. 
 
    —¡Vamos, Jo, mueve el culo! —Gritó. 
 
    Joral saltó, eso hizo, juraba que lo había hecho, pero no pudo. Su cuerpo quedó paralizado en medio del aire. El conjuro de la mujer lo golpeó justo antes. No había forma de salir de ahí, tampoco podían mantener el vehículo anclado al tren, pues el paso a desnivel estaba muy cerca.  
 
    Ringo hizo lo necesario, desancló el auto y condujo de manera manual, sin velocidad mágica. Joral pudo observar cómo se alejaban, luego la oscuridad se lo tragó vivo. Seguía sin poder moverse. «Mi varita», se lamentó para sí mismo. 
 
    —Asquerosa rata, tú vienes conmigo —le dijo la mujer. 
 
      
 
    ⁕⁕⁕ 
 
      
 
    El hechizo no llegó a ningún lado, desapareció a mitad de camino. Lo mismo pasó con las otras cinco saetas que Joral conjuró. Su vieja varita estaba bien, no la sentía pesada o suelta, maniobrarla no se le dificultaba. Debía ser obra de Lazed, así que intentó con otro hechizo. Fue lento. Un ataque aturdidor lo golpeó. La edad no pasó en vano, estaba oxidado, algo tan sencillo de esquivar lo alcanzó con facilidad en el pecho. Primero sintió náusea y mareo, luego mucho sueño. 
 
    En el pasado, siempre que le preguntaban por su anticuada varita, la incógnita más recurrente era su sexto conjuro. Un objeto de seis evocaciones ya era bastante gracioso, pero que, de esos, solo cinco tuvieran una utilidad real en combate, rayaba en lo absurdo. El misterioso hechizo faltante nunca fue visto, todos daban por hecho que se trataba de un defecto. 
 
    Joral conjuró con un esfuerzo sobrehumano antes de caer inconsciente. Su cuerpo tuvo un espasmo, los músculos se le tensaron y luego se relajaron. Hizo muecas, tembló y hasta se tiró un gas. Lazed observaba extrañado a la distancia, el público no hacía más que reírse. Un halo de blanca luz lo rodeó por completo y, sin previo aviso, Joral se sintió como nuevo. El aturdimiento se esfumó, sus heridas sanaron y recibió un nuevo impulso de energía. El sexto hechizo era de sanación, uno muy difícil de lograr, no había varitas con tales capacidades, exceptuando algunas que se descontinuaron, entre ellas la Malock 2. El problema era que solo podían usar ese encantamiento una vez en la vida. 
 
    Joral atacó una vez más, conjuró dos saetas y las combinó con un hechizo aturdidor. Lazed las esquivó como lo hizo antes: las desvaneció, por desgracia, no contó con ese tercer ataque camuflado y se vio obligado a desplegar un escudo que, al recibir la agresión, retumbó en el lugar. No salió ileso, los conjuros de Joral eran fuertes, pesados, muy bien dominados. Incluso cuando no lo golpeó de forma directa, lo tiró al suelo de un empujón. 
 
    Newt se inclinó para observar el duelo, contemplaba con morbo, como si viera a la mujer de sus sueños. Jugaba con los anillos de sus manos, les daba vueltas, los tocaba y acariciaba.  
 
    Joral tenía más energía, el hechizo sanador sí que era bueno, nunca lo había usado. Le pareció extraño y casi poético que tuviera que hacerlo en ese preciso momento. Sabía que Lazed no se quedaría de brazos cruzados y arremetería con algo. Los juradores no tienen varitas y eso siempre dificultaba la cosa, no podía analizar de qué tipo era, cuantos conjuros tenía y cuantas cargas llevaba. No. A los juradores esas reglas no les importaban, ellos eran la representación máxima de la magia.  
 
    Apenas esquivó la explosión, pero el polvo generado por la misma lo dejó sin visión. A veces, la experiencia es más útil que la destreza o la fuerza, en especial si es larga y cercana. Joral conjuró a ciegas, trató de calcular a dónde se movería su objetivo y lanzó ahí un dardo venenoso.  
 
    —¡Hijo de puta! —Se escuchó al otro lado de la polvareda.  
 
    Dio en el blanco. No era un dardo asesino, tenía el veneno suficiente para dejarlo fuera por unos minutos, lo usaba para cazar personas en el pasado. Lazed sostenía su pierna, arrodillado. El dardo se desvaneció, pero la herida estaba latente. 
 
    —¿Cuánto tiempo sin verte? —Le dijo Joral con la varita en guardia. 
 
    —Algunos años —le respondió Lazed—. Te ves como el culo. 
 
    —Digo lo mismo —mintió, el jurador se veía muy bien, ser albino le sentaba de maravilla—. Tengo un plan para salir de aquí juntos. Nos cagamos en todo este puto show y nos vamos. ¿Qué te parece? 
 
    Lazed hizo una mueca, el veneno empezaba a hacer efecto, escupió al suelo y luego se río. Su risa era contagiosa, Joral río con él. La voz de Lazed sonaba ronca y hostil. 
 
    —¿Cómo en los viejos tiempos? ¿No? 
 
    —No tanto, yo estoy viejo, me duele cada puta articulación y no soy un jurador para que la vida me trate bien, ni un niño mimado ricachón para que las personas me laman el trasero —respondió Joral. 
 
    —Si tú lo dices —entre los dos se hizo un pequeño silencio que se interrumpió por las porras e insultos de los espectadores. Lazed exhaló con dificultad—. Cuéntame tu plan. 
 
    —Explosiones. Muchas explosiones. Levanta el polvo y humo suficiente para que podamos salir de aquí. Las puertas a los costados son fáciles de abrir, tengo el conjuro perfecto para eso. De ahí tenemos que inmovilizar a cualquiera que se aparezca. 
 
    —¿Por qué confiaría en un maldito soplón? 
 
    —Porque si no lo haces, morirás. No soy un jurador, no tengo el poder de la magia corriendo por mis venas y blanqueando mis cejas, pero he cazado juradores y sé dos cosas: los albinos no conjuran sanaciones y no te queda mucho tiempo antes de quedar inconsciente. Cuando lo hagas, tendré que matarte para salir de aquí. Así que, salimos los dos o lo hago yo solo. Elige. 
 
    Lazed lo pensó, el veneno le dolía como si una gorda aguja le atravesara el muslo y se deslizara hasta el hueso. Su pierna estaba hinchada y verde. 
 
    —Está bien. Es un trato —aceptó antes de conjurar varias explosiones. La primera muy cerca de ambos.  
 
    Joral tuvo que protegerse con su varita. Luego agregó él mismo más detonaciones. 
 
    En los graderíos la gente se volvía loca, gritaban todo tipo de cosas por la emoción. Poco a poco, el recinto se fue llenando de polvo y humo, hasta que fue imposible divisar qué ocurría. En ese instante, el rugido del público se apaciguó. Newt apretó los puños, lastimándose la palma de la mano con sus largas uñas, sudaba frío y traía seca la garganta. Sin importar cuánto vino o agua bebiera, seguía sediento por el show. 
 
    Joral agarró a Lazed por debajo del hombro y le ayudó a levantarse, caminaron lo más rápido posible hasta una de las puertas. El viejo levantó su varita y el portal se abrió con facilidad después de un chispazo. Lazed seguía conjurando ataques para que no sospecharan.  
 
    Entraron por la puerta de metal y caminaron por un pasillo sucio y oscuro hasta una pequeña habitación rústica con dos bancos, una mesa de madera y un espejo. Joral odiaba su reflejo, le recordaba lo mal que envejeció. 
 
    —¿Qué harás al salir de aquí? —Le preguntó Lazed. 
 
    —Iré a mi posada, deseo morir ahí, sirviendo sopa y cerveza. 
 
    —Vaya opción de mierda, pero no te culpo, después de todo, a veces la libertad viene en forma de sopa y cerveza. 
 
    —Te creí muerto —le dijo fríamente Joral—. Después de lo que pasó con el gobierno y los años en prisión, consideré que moriste. 
 
    —No morí, estaba agonizando, eso sí, luego fui la rata de laboratorio de Newt. Ese hijo de puta.  
 
    —Vaya, no terminó muy bien para ti. 
 
    —No he visto el mundo ahí afuera desde hace años. Es gracioso, mi único deseo era la libertad, no he sido libre desde entonces. 
 
    —¿Quieres ser libre de verdad? —Le preguntó. 
 
    —Claro que sí, ¿qué otra cosa vale la pena si no es extender las alas? 
 
    —Entonces, tengo otro plan. 
 
      
 
    ⁕⁕⁕ 
 
      
 
    La celda estaba fría y sucia. Una banca larga de concreto era la única ornamenta del lugar, eso y la letrina. Yacía solo y en tinieblas. Después de todo lo vivido, lo que más le lastimaba era haber perdido su varita. Sabía que Lazed y Newt estarían bien. También le dolía un poco la muerte de Phil y Klen, pero no tanto. Se lamentó con un suspiro y siguió pensando en qué era lo que iba a suceder y dónde pudo haber caído su varita. 
 
    Las luces se encendieron, eran lámparas mágicas, aunque tenues, dejaban ver bastante bien el terreno. Afuera notó un escritorio vacío y un tablero en la pared. Era la primera vez que estaba en un sitio como ese. «Así deben sentirse los desgraciados a los que capturo», caviló. 
 
    La oficial entró sola, sin compañía, con su cabello blanco y ojos celestes. Joral la observó y le pareció sexi. Vestía traje y portaba cabello corto, el abultado pecho no la dejaba pasar desapercibida. 
 
    —Si me permite —le dijo—, es usted muy bonita. 
 
    —Qué pena que tú seas más feo que el culo de un asno —le respondió la aludida. 
 
    —Sí, eso se lo debo a mi padre, porque mi madre era una santa. Preciosa mujer. Además, hacía una sopa deli… 
 
    —¡No me importa! —Lo interrumpió—. Me importa una mierda la sopa de tu madre. Aquí tienes solo dos alternativas. Colaboras conmigo y, según eso, vemos qué castigo te mereces, o te vas directo a Darkstone. 
 
    —Lo hubiera dicho antes oficial, yo colaboro gustoso. 
 
    —Perfecto. Empecemos entonces —dijo la dama acercando una silla para sentarse. 
 
    —No, no así —respondió el bandido—. Primero quiero saber qué beneficios tengo por colaborar. 
 
    La mujer arqueó la ceja y gruñó frustrada. Tenía los dientes manchados con su pintalabios. Los pudo ver porque le brillaron con la luminosidad del sitio. 
 
    —Te reduciremos la pena. 
 
    —Espere, primero dígame, ¿cuál es su objetivo? —Le preguntó con cuidado. Sabía que era una apuesta peligrosa.  
 
    —La de las preguntas soy yo. 
 
    —Pero mis respuestas serán mejores si entiendo qué es lo que busca. 
 
    La mujer lo meditó unos segundos y luego le dijo: 
 
    —Quiero desmantelar a esos terroristas. 
 
    —¿Cuáles terroristas? 
 
    —Esos que han esparcido mentiras sobre igualdad como excusa para propagar su tráfico de sueño líquido. Sabemos de uno de sus cabecillas, Rowan, pero…  
 
    —Oficial —le interrumpió con cuidado—, yo puedo darles toda la información necesaria. A cambio pido mi libertad. 
 
    La mujer albina se puso de pie molesta por tener que negociar con un criminal. El ceño fruncido le agregaba arrugas innecesarias a su rostro pálido y joven. 
 
    —¿Quién coño crees que eres? 
 
    —El único tipo que sabe cómo desmantelar a esos terroristas. 
 
    —Te puedo torturar, ¿sabes? Los juradores estatales tenemos un permiso especial para hacerlo.  
 
    —Puede ser, pero le aseguro que, incluso torturándome, lo máximo que conseguirá es información aislada y fría. No obstante, si colaboramos, los datos serán verificables, con premisas, planes, consejos y datos que le permitirán lograr su cometido. Todos ganan. ¿Cuánto podrá torturarme antes de que suelte información sin contexto? ¿Cuánto antes de que me desmaye? ¿Es, en verdad, necesario alargarlo más? 
 
    La mujer le generaba una sensación extraña, se parecía demasiado a Lazed, no solo por ser albina, sino por esa energía frenética y salvaje que llevaba consigo. Mientras más lo meditaba, todos los juradores le parecían iguales. 
 
    —Tienes una sola oportunidad para ser de utilidad —le dijo ella—. Si es que la aprovechas, yo misma pelearé para que se te libere. 
 
    Así fue como, gracias a la colaboración de Joral, el gobierno pudo desmantelar por completo la alianza entre Lazed y Newt. Nunca se sintió orgulloso de eso, en el tiempo que estuvo al lado de ambos experimentó algo agradable, no obstante, carecían de cierto elemento: miseria. 
 
    El mundo, por su dinero o sus dones, se les abría con facilidad. Las personas como Joral tenían que arrastrarse en el barro, revolcarse en el estiércol, llenarse de porquería para sobrevivir. Era la gran diferencia entre él y los soñadores revolucionarios. A Joral le tenía sin cuidado la revolución, lo único que deseaba era llegar con vida al siguiente día, poder tomar un tazón de sopa y dormir. No había más y, para ello, haría lo necesario. Con el tiempo iría a buscar a Crystal y escaparían. Eso fue lo que imaginó. 
 
      
 
    ⁕⁕⁕ 
 
      
 
    Joral sabía que Newt no dejaría escapar su venganza tan fácilmente, después de todo, un Gosling nunca olvida. Así que aguardó escondido en las sombras hasta que apareció. Lo esperó justo donde Lazed quedó inconsciente. Era un lugar decente para su plan. Cerrado, con poco espacio para maniobrar, una sola entrada. El sitio perfecto, una bodega. Joral arrastró el cuerpo del jurador lo suficiente para que no exhibiera su escondite. 
 
    —¡Mierda! Ese hijo de perra debió largarse. ¡Vayan a buscarlo! —Exclamó Newt observando a Lazed. Le dio un pisotón en la mano y luego una patada en las costillas.  
 
    Newt se quedó en el pasillo, maldiciendo y apretándose los puños. 
 
    —¿Siempre fuiste tan caprichoso? —Le dijo Joral apuntándole con la varita, casi tocándole la sien.  
 
    —Tú siempre fuiste insufrible —el hombre levantó las manos con precaución. Sus anillos destellaban con la tenue luz de la luna y las lámparas.  
 
    —Sí, siempre he sido así, a tu hermana le encantaba. 
 
    —¿Qué vas a hacer ahora? ¿Matarme? 
 
    —Depende, soy un negociador. Hagamos un trato. 
 
    —¡Ni una mierda! No seré diplomático contigo. 
 
    —Bueno, si así lo deseas. Conste que yo… 
 
    Joral no pudo terminar la frase, desde el anillo de Newt un pequeño conjuro golpeador le dio en la cara. No esperaba tal artimaña. 
 
    Su rival aprovechó y lo pateó en los testículos, luego le golpeó el rostro con su puño. Los anillos dañaron bastante, le cortaron los pómulos y le ardieron como el infierno. Joral escupió, quería vomitar, pero no podía. Las hormigas le fallaron. 
 
    —Pensabas que sería fácil, ¿verdad? Que no daría pelea y cedería a tus estúpidas negociaciones —Newt le golpeaba la cara cada dos o tres palabras. Al final de la oración, el rostro de Joral era un pedazo de carne ensangrentada—. Lazed me fue de mucha utilidad, ahora no eres el único que puede usar una varita. Qué poético final, ¿no crees? Morirás y será tu varita la que lance el conjuro. Sí, esa porquería de mierda que, déjame decirte, solo tiene cinco conjuros y muy malos. 
 
    Joral, de rodillas, tenía problemas para respirar. A su lado, Lazed continuaba inconsciente. Frente a él, Newt levantaba su preciada varita. Ahora podía hacer magia. Moriría, tal vez lo tenía merecido. 
 
    —A… Antes… —Balbuceó Joral—. Antes de… 
 
    —¿Qué dices? ¡Oh, si, claro! Tus últimas palabras, casi lo olvido. Sigue, acaba la puta frase.  
 
    —Antes de que me mates, cuéntame qué pasó con Crystal.  
 
    —¿Mi hermana? —Se rio confundido Newt—. Nada. Mi padre, al enterarse de que iría a prisión, se la llevó al sur, consiguió un buen hombre, se casó y tiene muchos hijos, incluso nietos.  
 
    Escuchar eso le trajo paz, al menos Crystal terminó bien después de todo el fiasco. Era hora de partir. Newt conjuró y la saeta salió disparada hacia la cabeza de Joral, a esa distancia era letal. No obstante, desapareció en el aire. 
 
    —Newt, hijo de puta —susurró dolorido y un poco mareado Lazed. 
 
    —¡Lazed, pero que cara…! 
 
    No pudo acabar la frase, un conjuro golpeador lo mandó a volar. Newt se golpeó la espalda en una de las paredes. La varita de Joral cayó al suelo, aunque este apenas se movía. El viento le dolía como si fuesen llamaradas. 
 
    —¡Levántate, Joral, hijo de puta! —Le espetó Lazed—. Tu plan es una mierda. 
 
    —Lo siento, no creí que Newt pudiera hacer tales cosas. Te desmayaste antes de decirme algo tan importante. 
 
    —Yo tampoco sabía eso —respondió su cómplice antes de conjurar otro hechizo golpeador para que Newt no se moviera. 
 
    —¿No es gracioso? Todo esto es un final feliz —afirmó el tabernero levantando su varita. 
 
    Lazed lo miró con desgana, agarrándose la costilla que traía rota. 
 
    —Pero ¿qué mierda dices en momentos así? 
 
    —Lo digo en serio. Tú tendrás la libertad que tanto añorabas. Newt ya puede hacer magia y la puso a prueba con nosotros, así que lo podemos matar como a un igual. Yo podré regresar a mi maldita posada, a morir en calma. Todos ganamos. 
 
    A Lazed le hizo sentido, no mucho, pero estaba cansado de ese lugar. Así que lo dejó pasar y no dijo nada al respecto.  
 
    —Yo haré los honores, este hijo de puta me la debe —afirmó el albino colocándose frente al golpeado Newt. 
 
    —A mí me da igual —respondió Joral. 
 
    —Espera, Lazed, espera, podemos hablar… —Susurró Newt. 
 
    Lazed le reventó la cabeza con un conjuro explosivo. Los sesos y órganos se esparcieron por todo el sitio. Por desgracia, el sonido atraería a los hombres del ahora muerto. 
 
    —Tenemos que salir pronto —le dijo Joral a Lazed mientras le quitaba los anillos al cadáver. 
 
    —Sí, tomemos un auto y vámonos. ¿Dónde queda tu posada? 
 
    —Tú conduce, yo te guío. 
 
    Afuera algunos de los matones de Newt los esperaban, en realidad eran más débiles de lo que parecían, todos muy tontos, lentos y obtusos. 
 
    —Es que ya no hacen las varitas como antes —se río Joral, en tanto se subía a un auto gris de una marca que no reconocía. 
 
    —Nunca me gustaron esas cosas, las odio —se quejó Lazed, en seguida canalizó magia al vehículo y salieron del complejo. 
 
    Lejos de la zona, en medio de una triste y árida carretera, Joral examinó uno de los anillos de Newt, le tenía mucha curiosidad, era grande, dorado, con una piedra celeste en forma de rombo incrustada en el centro. 
 
    —¿Qué tanto ves? —Le preguntó Lazed.  
 
    —Algo que no te gustará, es un anillo grabado. 
 
    —¿Grabado? ¿Qué dice? 
 
    —Un Gosling nunca olvida.   
 
  
 
  
   
      
 
      
 
       
 
      
  
    Agricultor  
 
    El sol tenía que haber salido ya, iba retrasado. A veces pasaba que se demoraba un poco más en invierno. Ese día, sin embargo, el sol nunca llegó y la continua oscuridad bañó el cuerpo del hombre moreno con hombros anchos y manos callosas. 
 
    No tenía sentido trabajar la tierra sin un sol que animara y nutriera al cultivo, sin vientos limpios y en la penumbra. 
 
    —¿Qué haremos ahora? —Le preguntó su hijo de diez años, quien acomodaba su camisa al tiempo que la manchaba de tierra. 
 
    —Haremos lo que siempre se hace por las noches, hijo —respondió con la mente todavía confundida por la falta de luz solar. 
 
    Tomó con frustración su escopeta, la cargó y observó con preocupación el negro horizonte. Con la noche llegaban los que se arrastran, los pálidos, los que comen carne. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
       
 
      
  
    La danza de las cien máscaras 
 
    Él conocía las reglas. Eran frías, claras y simples. No podía estar ahí, no debía salir ni hablar con extraños, si se encontraba con alguno estaba obligado a escapar. No contaba con permisos, aquello era impensable. Si lo descubrían estaría perdido. Pensó en cómo podría salir de ese aprieto en caso de ser atrapado. Su única opción sería recurrir al suicidio. Prefería matarse antes que recibir los horrorosos castigos que se le adjudicarían. A pesar de todo eso, estaba feliz, no iba a perder la oportunidad de verlo, por fin pasaría la noche en una ciudad e iría a un anfiteatro para observar las maravillas que ahí se presentaban. Los bardos cantarían y las troupes bailarían e interpretarían alguna de las historias más amadas del país. Con suerte, lograría observar alguna nueva historia. Sobre todo, no se podía perder el atractivo principal, la obra de teatro más alabada de los tres reinos: «La danza de las cien máscaras». 
 
    Lo escuchó de Red, su amigo, él llegó de una familia itinerante antes de ser recogido por sus dueños. Era mayor y vio el mundo mejor que él. Ganel lo admiraba con entusiasmo. 
 
    Era triste pensar que el pobre niño rubio de doce años solo conocía dos lugares, aunque viajaba constantemente. Su mundo se reducía al carromato, su cama y hacer eso para lo que «nació». Según sus dueños, él existía para dar alegría y gusto a los hombres y mujeres que lo visitaban cada tanto. 
 
    Sus únicos conocidos eran los niños y niñas que viajaban con él, aunque convivía más con Red, ya que le contaba historias, le traía comida a escondidas, también le ayudaba a curar sus heridas y dolores. Era su verdadero amigo. 
 
    Lo mejor que Red le regalaba eran las historias. Amaba escuchar los logros de Goldenim, el Terrible, junto con su espada roja como el fuego, impregnada del poder del viento y el canto de las estrellas. También se emocionaba con Kalu, la Muda o la Susurradora. De vez en cuando le contaba relatos de terror muy tenebrosos. Le tenía un miedo especial a los Savath. Había noches en que no podía dormir pensando en esas criaturas horripilantes, en especial si el viento rugía en el exterior.  
 
    En raras ocasiones el señor Brud, su dueño, los dejaba salir a dormir junto al fuego, ese era el mejor momento para las historias. Casi siempre era Red quien las contaba, se llevaba bien con los demás niños. 
 
    Una de esas noches, Damy, la mujer del señor Brud, castigó a una niña. Fue terrible. La pequeña usó una rama para jugar con las brasas. Damy se enfureció y la acusó de querer escapar. Frente a todos, a modo de ejemplo, la flageló, pateó y cortó. Red, en un susurro, le dijo: «Ganel, nunca hagas nada que pueda hacer que te castiguen, a los niños los trata peor». En un destello de entendimiento, dedujo por qué algunos compañeros tenían menos dedos en el pie derecho. 
 
    Ganel solía preguntarse si el señor Brud y la señora Damy eran sus padres, aunque siempre le contestaban diciendo: «no, tus padres te vendieron, nosotros solo pagamos» o «no, niño, somos tus dueños, ni más ni menos». Como fuera, Ganel sentía hacia ellos miedo y un poco de odio. 
 
    —Los padres son lo opuesto a ellos —le dijo Red una noche después de los cuentos—. Están llenos de amor, se preocupan por tu felicidad, incluso cuando te castigan.  
 
    —¿Los padres también castigan? —Preguntó. 
 
    —Claro, pero lo hacen de otras maneras, no como el señor Brud. Eso no es un castigo, sino tortura.  
 
    —¿Qué es la tortura? ¿Es diferente al castigo? 
 
    —La tortura es… Es que el castigo es… —Red meditó unos segundos sin saber qué decir. Mientras pensaba, sacó la lengua, sonrió, se rascó la cabeza y se limitó a señalar—: El uno es más feo que el otro. 
 
    Ganel no lo entendió hasta que lo vio en el anfiteatro. Una niña con su padre y madre estaban sentados en una grada de piedra cerca del espectáculo. La chiquilla, en un sobresalto de emoción, golpeó a un joven que buscaba el mejor lugar en los asientos reservados para la nobleza. Este se molestó de sobremanera y levantó la mano para golpearla. Su padre se interpuso y de rodillas rogó por su perdón. Ganel concluyó que esa escena debía ser más común de lo que parecía, pues nadie prestó atención; no obstante, para él sí que fue una novedad. 
 
    El noble estiró la mano para que el hombre besara su anillo y lo mandó a volar. Lamentablemente su presencia no era bienvenida ese día y para evitarse problemas decidieron abandonar los graderíos. En su caminata se aproximaron al chiquillo, quien yacía escondido detrás de un umbral oscuro que servía de entrada hacia lo que parecía una torre de vigilancia. El hombre, la mujer y la pequeña se quedaron conversando muy cerca.  
 
    —¡Pudiste hacer que te mataran! —Espetó el padre.  
 
    —No fue mi intención, yo… 
 
    —No importa, debemos ser cuidadosos, los nobles pueden usarte por una ofensa de ese tipo si se lo proponen —respondió la madre. 
 
    —He de castigarte, Mataldi, no puedo permitir que esto se quede así. 
 
    Ganel observó con los ojos bien abiertos, se preguntó si la golpearían con látigo, puño o patadas, pues no parecían tan molestos. A lo mejor le aplicarían una buena quemadura o un corte en la espalda como las que él siempre recibía. Para su sorpresa, nada de eso pasó. 
 
    —No, papi, por favor —le dijo la chiquilla al moreno de pelo negro. 
 
    —Lo siento, no jugarás con tus amigos por una semana —fue la respuesta del hombre. 
 
    La niña estalló en llanto y salieron del anfiteatro en familia. 
 
    Ganel no entendía por qué eso se consideraba un castigo, aunque, después de considerarlo, le pasó un escalofrío al pensar: ¿qué pasaría si el señor Brud le dijera que no podía hablar con Red? Prefería el látigo. 
 
    Aunque Ganel no vislumbraba lo que era el amor de un padre, Red lo convenció de que se comparaba con los dulces. Por loco que parezca, sí probó uno alguna vez. Fue un momento hermoso que disfrutó en secreto. Uno de los hombres que lo visitaba seguido le regaló un par. Eran tan ricos que, por un momento, olvidó el dolor y el malestar que sentía en el cuerpo después de que el caballero hiciera lo que tenía que hacer en su visita. Por lo tanto, determinó que tener padres era sentirse bien aun con el dolor que pudiera existir al rededor. 
 
    —¿Cómo eran tus padres? —Le preguntó una vez a Red. 
 
    —No los escoges, a veces son malos, pero por eso mismo te toca hacer lo necesario para no perderlos —le respondió con la mirada ausente. 
 
    El show estaba por iniciar. La multitud yacía sentada en los graderíos llenando todo el anfiteatro, mismo que se mostraba repleto de banderines azules, púrpuras y celestes. Estaban saturados de símbolos, escudos y colores de los mecenas de todos los artistas que se presentarían aquel día. Los graderíos lucían bien cuidados. Aunque Ganel no lo sabía, estaban en la ciudad de Kilien, una capital conocida por sus obras teatrales, música, danza y poesía. Contaba con tres anfiteatros repartidos en la ciudad, donde el más lujoso era exclusivo de la nobleza. Aquel donde Ganel se escondía era el más humilde y, aun así, se mantenía limpio y ordenado.  
 
    Un bardo delgado, alto y con sombrero, se paró campante en el centro del escenario. De su cuello colgaba una flauta de caña anaranjada. Tres plumas metálicas brillaban sobre su cómico sombrero alargado y sus pantalones apretados le resaltaban los músculos de las piernas. A pesar de la distancia, Ganel lo vio con claridad. 
 
    El público aulló y aplaudió hasta que el bardo hizo una señal. Levantó su instrumento, se colocó en una postura similar a la de «firmes» y agachó la cabeza para que el ala del sombrero le tapara buena parte del rostro, aumentando el misterio y la expectación. Las personas guardaron silencio. 
 
    Empezó a tocar la flauta, melodías difusas, divertidas y trágicas que bailaban entre sí flotaron por el lugar. El bardo era bueno. Ganel no lo sabía, pero estaba tocando la canción de «Hallang, el ladrón honesto». 
 
      
 
    Esta de seguro se la saben, 
 
    cuento largo, loco y clave. 
 
    Historia de las trece llaves, 
 
    oda al gran ladrón de aves… 
 
      
 
    El gentío se sabía la letra, la cantaba con ganas y aplausos. Ganel no podía cantarla, pero movía los pies con fuerza y poco a poco la canción se le grababa. Perdido en tan maravilloso espectáculo, no podía hacer otra cosa que observar y escuchar. Red no le contó esa historia, pero vaya que era buena. El público reía y suspiraba maravillado. Hallang era un ladrón astuto y afilado, pero de gran corazón. 
 
    Después de las ovaciones y estruendosos aplausos, el bardo dejó el centro y salió por un pequeño umbral oscuro ubicado detrás del escenario. Las personas permanecieron sentadas. Vendedores ambulantes ofrecían comida y Ganel empezaba a sentir más hambre de la normal. Muchos compraban y comían, otros reían y comentaban sobre el espectáculo. El niño no sabía cuanto faltaba para el gran momento, sin embargo, estaba ansioso. Un trío de dramaturgos entró con un banco, un panel de madera rojo y una cesta con cuchillos. Usaban ropa amplia y llamativa, lucían el rostro pintado de tres tonos blancuzcos distintos. Tenían dibujada una cruz que les llegaba de la boca hasta la frente.  
 
    Al igual que el bardo, se colocaron en el centro del lugar esperando que el público se callara para empezar. Cantaban o, mejor dicho, declamaban con maestría. Hacían todo tipo de piruetas, locuras y chistes. 
 
    Para su acto final, el más pequeño de los artistas sacó varios cuchillos del canasto y empezó a lanzarlos hacia un compañero, quien permanecía atado de pies y muñecas frente al panel carmesí. Las exhalaciones de las personas cada vez que lanzaba los puñales llegaban a los oídos del escondido, aunque atento, Ganel.  
 
    Llevó su mano hasta su sucio pantalón caqui. La daga que robó para escapar seguía con él. Le pertenecía al señor Brud, era la que utilizaba para hacerle los dibujos en la espalda. Tocó el frío filo y sintió cómo las cicatrices se encendían en su cuerpo, como si un gusano se arrastrara haciendo camino entre ellas. No tenía idea de cuál era la forma adecuada para usar tal cosa, pero Red le comentó que para matar era necesario clavar algo en el corazón. Ganel sudó frío mientras el número llegaba a su punto final. No recordaba si el órgano estaba a la izquierda o derecha. Si algo llegaba a pasar no deseaba ser castigado, así que planeaba usar la daga para matarse. 
 
    El número duró poco. Esta vez los aplausos fueron más suaves. Al público le agradaban los bufones, pero no tenían el nivel del bardo anterior. Llegó otro descanso. El lugar rebosaba de júbilo y excitación, los asistentes lo sentían en el estómago. Ganel sabía que se acercaba el gran número, nunca asistió a un anfiteatro en el pasado, sin embargo, lo advertía dentro de sí. Era el momento por el que arriesgaba su pellejo. 
 
    Varias personas ayudaron a montar la escena. Un castillo pintado de gris con rojo se armó al juntar seis paneles de madera. Sillas, un cuenco y un cofre escarlata también se colocaron en el escenario. Al centro, una alfombra púrpura con un candelabro ubicado en cada una de sus cuatro esquinas llamaba la atención de los presentes. Ganel lo sabía. Aquello representaba el Castillo Infinito, el hogar del infame Kilien, el rey actor. 
 
    Contaban que era tan bueno que los dioses le exigieron una presentación privada. Kilien estaba entusiasmado con la idea, pero no se consideraba a la altura del evento, por lo que suplicó de rodillas a Los Nueve que le dieran más tiempo para prepararse. Los dioses accedieron, le regalaron un año, no obstante, si no cumplía, el reino sufriría y él no podría actuar nunca más. No perdió tiempo. Viajó por el mundo aprendiendo de las mejores troupes y artistas, así como recopilando historias y sucesos. Para cuando volvió a su reino las cosas estaban fuera de control. El pueblo se puso en su contra por haberlos abandonado. Kilien reunió a todos en el anfiteatro, lugar donde hizo una presentación ante sus súbditos. En el viaje recolectó cien máscaras, una por cada lugar visitado, para honrar al personaje más importante de su folclor. Dicen que los espectadores quedaron encantados con la actuación, canto y danza del rey, a tal grado que muchos alcanzaron la luz, su vida encontró sentido y descansaron por fin. El acto fue tan maravilloso que sanó a los enfermos, dio fertilidad a las mujeres estériles y, cuando acabó, obedecieron al rey y volvieron a sus hogares felices. 
 
    Kilien no sabía que entre los presentes se encontraba el dios Hanilio, quien se enamoró de uno de sus cien personajes. Hanilio fue a visitar al rey actor en sus aposentos, le exigió que usara la máscara que le robó el corazón y que actuara solo para él esa noche, que hicieran el amor, pero Kilien se negó. La actuación y el teatro no eran un acto egoísta, no podía hacer eso solo porque él lo solicitaba, aunque se tratara de un dios. La deidad se molestó e intentó asesinarlo, no obstante, fue interrumpido, el tiempo llegó y era hora de presentarse ante todo el Panteón. 
 
    Los Nueve, incluido Hanilio, llegaron hasta el castillo en su forma humana y se sentaron a esperar. Kilien cumplió con lo prometido, actuó para ellos. Los dioses disfrutaron tanto el acto que le hicieron un regalo. Forjaron con su magia divina y poder sobrenatural una máscara de obsidiana que le permitiría transformarse en cualquier personaje que deseara. Kilien ignoraba que aquel regalo sería su perdición y que Hanilio sería quien lo usaría. 
 
    Ganel logró razonar y entender el porqué de las posiciones tan curiosas cuando iban a empezar un número. De pie, un hombre con una fina máscara de color blanco y sin boca se mantuvo ahí por varios minutos. Esa era la posición con la que el rey Kilien iniciaba sus actos. 
 
    La música sonó con suavidad, el nostálgico sonido de las cuerdas siendo frotadas inundó el anfiteatro. Unos tambores marcaron el paso, luego los acompañó una tarantela que, de tanto en tanto, era interrumpida por un trueno ocasionado por un instrumento de metal. Las flautas también hicieron su entrada con la melodía más emocionante que Ganel escuchó jamás. Su corazón marchó al paso de los sonidos, su piel se erizó al sentir las cuerdas armoniosas llenar el patio y las lágrimas le cayeron por las mejillas al tiempo que el laúd era ejecutado. 
 
    El actor que interpretaba a Kilien empezó una danza. Continuaba con la máscara blanca. Ganel se imaginó que esa careta lo representaba a él mismo. En un salto, el bailarín levantó su pierna tan alto que podría haberse golpeado solo, dio vuelta y cayó de pie dando la espalda al público. Un sensual y rápido giro de torso reveló su perfil. Portaba una máscara roja en la que destacaba un orificio para el ojo derecho. Una nariz larga y puntiaguda le confería un aspecto cómico y al mismo tiempo daba un poco de miedo. La mandíbula del actor yacía libre. 
 
    La magia de «La danza de las cien máscaras» (aparte del contexto e historia que cargaba encima) radicaba en lo maravilloso que era verla cada vez. Dependiendo del actor o trope, podía iniciar con una u otra máscara y recurrir a las que fueran posibles. Un acto llegaba a emplear un máximo de veinte de las cien caretas, por lo tanto, casi nunca había una «Danza de las cien máscaras» igual a la otra. 
 
    El niño no entendía a quién representaba la máscara roja, pero lo disfrutaba. Los pasos serios, firmes y pesados del personaje lo inquietaban, el actor dejó de verse misterioso y ahora un aura de ira lo rodeaba. El hombre caminó y gritó versos en un idioma que Ganel no conocía. Los truenos musicales regresaron, la melodía evolucionó hacia una marcha agresiva. 
 
    La tercera máscara apareció con un acto tan sorprendente que Ganel casi se cayó debido al desconcierto. La máscara cambió ante sus ojos. Dejó el rojo y en un santiamén se volvió púrpura, la nariz se fue y dio paso a un semblante tétrico y ambiguo. El actor se encorvó para inspirar senectud. Tal fue el cambio, que Ganel experimentó unas ganas imperiosas de ayudar al pobre tipo que ahora vestía una capa verde oscura y un bastón. Con la transformación, la música se tomó un descanso, dejando que el silencio y unos esporádicos acordes armonizaran la escena. Esto consiguió secuestrar la atención del público, en particular, la del pequeño fugitivo, que dejó su escondite para observar el show cerca de una de las gradas. 
 
    El anciano era la representación del profeta Bi’grün, integrante de Los Nueve, quien recorrió el mundo relatando la verdad viva.  
 
    —¡Los tiempos oscuros se acabarán pronto! —Gritó el anciano enmascarado, caminaba encorvado y señalando con la mano temblorosa a algunos oyentes que tuvieron la suerte de sentarse al frente—. ¡Oíd y no ignoréis a Los Nueve, que con la mañana también llega el trabajo y, si tratáis de huir de tal destino, solo daréis pasos hacia la penumbra! 
 
    Ganel se embelesó con la actuación y olvidó que aquel era un actor, no un anciano, también ignoró que la tenue melodía entrando por sus tímpanos no era parte del mundo, sino una composición planeada por la troupe. La perfecta ejecución de la obra lo hizo olvidar cómo llegó a ese lugar.  
 
    Un zumbido fatal le cruzó la cabeza como un rayo. El mareo vino después, casi al mismo tiempo en que se escuchó el seco crujido de la carne y el hueso al chocar entre sí. Puntos blancos, grises y púrpuras bailaron frente a él de manera desordenada. El dolor y la confusión se conglomeraron con cada punzada. Los destellos de colores se detuvieron y, como en el maravilloso acto del cambio de máscara, ahora eran unas gotas rojizas. La sangre le corrió desde la frente y le bañó los párpados.  
 
    De pie, con la cara roja y la nariz hinchada, el señor Brud, su dueño, sostenía al Calla Tontos, un bastón con el que castigaba a los niños. El arma ensangrentada esparcía sangre en el suelo de piedra. El golpe y el dolor, como era de esperar, sacaron a Ganel del trance maravilloso en el que se encontraba. Volvió a pensar. 
 
    El corazón se le escapó del pecho, sabía que aquello era una posibilidad, pero no fue lo suficientemente audaz o precavido como para reparar en el terror que sentiría. Su mugriento pantalón se manchó de orina. Sus ojos reflejaban pánico, se tornaron grandes y llorosos, la pupila absorbió su iris. El estómago le decía que vomitara, mas no tenía nada para vomitar. 
 
    «¡El puñal, la daga que robé!», pensó desesperado mientras se tanteaba el cuerpo buscándolo. Tenía que seguir con su plan, no iba a dejar que lo torturaran, se quitaría la vida. No lo encontró, la boca se le secó y en el pecho se le instaló un vació horroroso. Damy, la mujer de Brud, sonrió al tiempo que pateaba la daga, empujándola a un par de metros de él.  
 
    Con tanto maltrato, Ganel construyó una armadura emocional, eliminó los sentimientos de pena o tristeza, aunque esa vez sintió frustración, dolor y terror. No podía imaginar las cosas que debería enfrentar tras romper las reglas. Por desgracia, lo único que podía terminar de fracturar su fortaleza también hizo una gran entrada. 
 
    —Eres un buen muchacho, Red, muy inteligente —exclamó Brud, dejando ver al chico pecoso y de cabello negro que se escondía a sus espaldas—. Ganel, ¿por qué no eres como él? Nos avisó sobre tu desaparición y te rastreó para contarnos en dónde te habías escondido. Bien hecho, hijo mío. 
 
    El gordo señor Brud le acarició la cabeza al jovencito como muestra de felicitación. Disfrutaba mucho humillar a Ganel. La mueca macabra se le agudizaba con los últimos rayos del sol. 
 
    «Es mentira, solo está jugando contigo, Red no…». Ganel sintió cada pedazo dentro de sí, resquebrajándose. Quería creer que lo que el señor Brud dijo era una maliciosa mentira, no obstante, la puerca y envidiosa sonrisa llena de placer que tenía pintada Red no hacía más que confirmar la traición. Su armadura se desmoronó. 
 
    El lugar en el que se confrontaban estaba alejado. El público no se inmutaba, todos veían maravillados la «Danza de las cien máscaras» y el suceso se desarrollaba en la intimidad. Ganel hizo un excelente trabajo escogiendo ese escondrijo. 
 
    Las lágrimas se convirtieron en un río, espasmos horripilantes le llegaban inflándole el pecho y ahogándolo a un ritmo sincopado. El segundo golpe del Calla Tontos le dolió menos, aunque le dejó otra fiera herida. Se dejó caer, no intentó levantarse, solo se dedicó a observar a la distancia. El show continuaba, el actor portaba una hermosa máscara dorada con plumas azules y una sonrisa brillante. «La máscara de la princesa… No recuerdo su nombre», se dijo el niño antes de recibir un tercer golpe en los hombros que lo obligó a besar el suelo. 
 
    —Tenga, esto hará un mejor trabajo para castigarlo, padre —dijo Red ofreciendo con los brazos extendidos una vara de cobre. Su sonrisa era divertida y perversa. 
 
    El suelo le sirvió de colchón, el espíritu se le escapaba con cada golpe. Las fuerzas tenían temor de aparecer, solo le permitían cubrirse el rostro con las manos. Ganel se obligaba a escuchar la melodía del número tratando de callar todas las asquerosas palabras de sus verdugos: padre, castigo, hijo. 
 
    —Creo que es suficiente —exclamó un hombre delgado y de castaño cabello, con cara firme y esbelta. Hacía girar una brillante moneda entre sus dedos. Su mirada era implacable, pero el celeste de sus pupilas le regalaba un toque de amabilidad. 
 
    —Este chico es de mi propiedad —espetó Brud con la vara lista para asestar otro golpe—. No es de tu incumbencia. 
 
    —Esta es Kilien, la gran ciudad del arte y la cultura, aquí las únicas leyes que obedecemos están talladas en sus puertas —respondió el desconocido con voz inflexible. 
 
    Brud bajó el palo para descansar el brazo. Damy, quien aburrida observaba la escena, se puso furiosa, no le gustaba cuando alguien le hablaba mal a su esposo.  
 
    —¡Será mejor que te metas en tus propios asuntos! —Le vociferó al recién llegado.  
 
    —No creo que deba tratar así a un hombre que acaba de conocer, señora —le refutó con brusca diversión. 
 
    —Y tú no deberías estar aquí interrumpiendo a mi padre —dijo Red. 
 
    Una ola de aplausos y suspiros entorpeció la discusión. Ganel se sentía terrible, no pudo ver qué fue lo que sucedió en el acto, pero de seguro fue mágico. Necesitaba levantarse. 
 
    —Creo que esto es un asunto grave, me gustaría atenderlo con un centinela —advirtió el hombre. 
 
    —¡Que te cojan, niñato! —Le espetó Damy. 
 
    —Calma, querida, nadie quiere problemas, entiendo. Tomaré a mi niño y nos iremos.  
 
    —¡Padre cuida…! 
 
    El gordo cabrón escupió sangre antes de que Red pudiera acabar de advertirlo. Ganel sostenía el puñal con ambas manos, el filo estaba cubierto de líquido escarlata. Su cabello corrido, sucio y desarreglado lo hacía ver como uno de los demonios de las historias que Red le solía contar. No perdió tiempo, volvió a clavar la daga en el pecho, a la izquierda.  
 
    Ganel aprovechó la discusión, las fuerzas volvieron y se puso de pie, recogió el puñal del suelo y emprendió una carrera. Acto seguido, lo clavó en el costado del señor Brud.  
 
    —¡Hijo de puta! —Gritó Brud con una mueca de dolor. 
 
    —¡¿Cómo te atreves, niñito de mierda?! —Exclamó Damy agarrando el Calla Tontos. 
 
    Red observaba con sorpresa la sangre que se le escapaba a su padre mientras caía al suelo.  
 
    Antes de que Damy pudiera golpearlo, Ganel, con un salto, le clavó la daga en el cuello, justo en la tráquea. La mujer soltó el bastón y se apretó la herida con cara de terror. Cayó también. El pequeño estaba fuera de sí, no obstante, en medio de su frenética reacción, escuchaba la música retumbando en sus oídos. El viento soplaba al ritmo de una preciosa balada. Los tambores marcaban un paso tranquilo. Con la daga todavía en su mano, se acercó al cuerpo arrodillado de Damy y la apuñaló en el pecho, una vez, dos veces, tres. Se levantó. Tenía los brazos laxos, como muertos, el cabello regado sobre el rostro, tapándole los ojos, cubriendo el fuego de su mirada y la sangre de sus mejillas. Plantó cara a Red.  
 
    —Ga… Ga… Ganel, detente, soy tu amigo —tartamudeó el chiquillo. 
 
    Ganel se acercó a él siguiendo la melodía de la música. «¿Qué máscara estará usando ahora el rey?», se preguntó antes de detenerse a analizar las palabras de Red. «Amigo», repitió para sí mismo.  
 
    Eso le dio tiempo al chico para tomar el bastón y atacar a Ganel. El golpe quedó en el aire. El entrometido hombre, que se mantuvo en su lugar, sujetó el palo de madera. Red levantó la mirada. La desaprobación y la ira de sus pupilas lo empujaron hacia atrás, cayó de trasero. Ganel se espabiló. Red lo engañó una vez más. 
 
    —¡Largo de aquí! —Le escupió el hombre furioso—. Los tipos como tú no merecen una muerte así de buena, lárgate, para que la vida misma te torture con tu inmundicia. 
 
    Red, aterrorizado, gateó hasta levantarse y huir. No pudo ocultar la mancha de orina en sus pantalones. 
 
    Ganel bufó, no iba a permitirlo, tenía que vengarse. Empezó a caminar, pero el desconocido lo detuvo por el hombro. 
 
    —Será mejor que lo dejes ir, muchacho. Si vas por él, no podrás terminar de ver la danza. 
 
    Soltó el puñal y se arrodilló permitiendo a la adrenalina salir de su organismo. El hombre lo condujo, se sentaron en una grada para observar el acto. Ganel lloró hasta que el número acabó. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
       
 
      
  
    Jockeys 
 
    Los agitados chillidos de la espada de neón cortando el viento permitían saber que otro duelo de jockeys tenía lugar en el sucio bulevar. 
 
    Lin era delgada, de cabello negro y ojos grises; de las mejores jockeys de ese olvidado distrito, aunque, en general, todos se consideraban a sí mismos de los mejores. 
 
    Esquivaba con gracia los ataques de su fornido y calvo adversario. El dron camarógrafo bajó y se enfocó en el combate. Lin puso los ojos en blanco. «¿Solo un dron?», lamentó decepcionada. 
 
    Una cámara no era suficiente, no alcanzaría la visualización que su auspiciante exigía. Era un problema enorme, sin mencionar la poca paga que recibiría esa noche si no hacía algo al respecto. 
 
    El bulevar era un lugar perfecto para la acción: amplio, con adoquines grises y banquetas verdes repartidas por el lugar, contaba con iluminación tenue, un nivel de luz perfecto para divisar con gusto el combate, permitiendo que la magia de las luces fosforescentes de los trajes y armas deleitaran al público. Tampoco el calvo suponía un inconveniente, la diferencia de tamaño era un atractivo decente para los espectadores. Jhen era el verdadero problema, el jockey favorito de todos. El cabrón debía de tener un montón de drones observando su duelo en algún lugar del distrito, ocurriendo al mismo tiempo que el de Lin. 
 
    Ella odiaba los métodos de Jhen, pero le funcionaban, así que intentó con sus versiones. Tomó un respiro y empezó un baile con el que lanzó una pulla engañosa. «Sonó mejor en mi cabeza», pensó. No funcionó, ningún otro dron se acercó, sin embargo, sí que enojó al calvo. 
 
    El hombre dio un pisotón en el suelo activando su traje, le daba un montón de fuerza adicional. Se sintió un pequeño temblor que desestabilizó la danza de Lin, obligándola a hacer unos movimientos torpes antes de recobrar el equilibrio. Hizo el ridículo. El dron empezaba a elevarse. Cerró el puño y maldijo en su mente con frustración, acababa de hacer una estupidez. 
 
    —Perra asquerosa —dijo el calvo abalanzándose hacia ella con la espada en alto.  
 
    Lin esquivó el golpe con un salto y cubrió sus ojos del polvo que salió despedido del suelo. No mostró su arma y no quería hacerlo, pero era su única opción. Extrajo de su negro traje dos pequeños cuadrados de metal blanco, presionó un botón rojo situado al centro de los mismos. En un destello y con unos sonidos metálicos, las piezas se expandieron y cambiaron, transformándose en un hermoso arco de neón que emanaba luz blanca a varios metros de distancia. El bulevar se iluminó. 
 
    Los ojos del enemigo destellaron con gran excitación, era la mirada de un depredador hambriento.  
 
    —Tienes una de las cinco —exclamó el hombre. 
 
    Lin esperaba usar el arma con Jhen, en un solo y épico combate que la volvería rica y famosa, mas no se dio. El calvo volvió a atacar con una tajada horizontal, nada que Lin no pudiera esquivar. Contratacó. Era momento de probar su arma. Disparó. Una flecha de neón voló atravesando el viento en dirección al rostro del hombre, este levantó su espada frente a él, de manera que la parte plana de la misma tapara hasta su mentón. Un brillante escudo púrpura se materializó al rededor del fortachón. No fue suficiente. La flecha traspasó la barrera como si fuese una aguja atravesando tela. Murió. Lin observó con admiración el arco que sostenía: era ágil, liviano e increíblemente poderoso, logró acabar con el tipo de un solo golpe. 
 
    Estaba tan entusiasmada probando el objeto que no se enteró de las decenas de drones que observaron el momento. No obstante, ahora que reveló su secreto, su auspiciante le daría una oportunidad más. Aparte de que el botín del calvo no se veía tan mal.  
 
    «No es lo que esperaba, aunque no me puedo quejar», dijo sosteniendo el arco con firmeza.  
 
    El aroma a cloaca, metal y combustible de dron era una parte más del juego, ser una jockey traía consigo un montón de cosas que un ser humano normal evitaría. 
 
    El bulevar iluminado por el arco de neón empezaba a verse distinto, tal vez eso lo convertiría en un área de duelo más interesante y concurrida. Pensar en eso no la molestaba en absoluto, al final, ahí obtuvo su carné, merecía más cariño. 
 
    «Muy pronto obtendré mi recompensa, ahora debe de estar furioso, le he quitado una buena cantidad de drones», celebró en silencio con una sonrisa carismática mientras saludaba a las cámaras. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
       
 
      
  
    Revolución 
 
    Los aires de revolución se empezaban a colar en las cantinas, los barrios y pueblos de los pielblanda. Bajo el matriarcado de la familia Latrodectux, con varios siglos en el poder, cualquiera pensaría que la revolución vendría de la casa Mánticis, la única familia con la fuerza armada para hacerle frente a las viudas o, inclusive, por los Pellionexas, aquellos alados pensadores rezagados que se escondían de toda luz en cuevas y sacros capullos. No obstante, la insurrección de la que se musitaba provenía de los pielblanda. 
 
    Era difícil tomar en serio esas ideas, los pielblanda eran frágiles, buenos con sus manos, pero, como su nombre indicaba, blandos. Su caparazón era suave, casi elástico, solo contaban con dos ojos, nariz y boca. No tenían colmillos, garras, agujas o alas. Se tipificaban como bípedos y para protegerse del frío usaban prendas hechas de materiales variados. Tenían la piel blanca, morena o negra, algunos poseían cabellos plateados por la edad, otros dorados, negros y de vez en cuando, en raras ocasiones, anaranjados o rojizos. La realidad era que, no importaba cuantas vueltas le dieran a la idea, una revolución por su parte se consideraba irreal, un disparate. Tan solo el veneno y las redes de las ocho brazos, como las llamaban los pielblanda, eran imposibles de combatir, ni se diga las hoces y feroz destreza de las oradoras, las verdes y doradas criaturas alargadas que servían como ejército a la madre Zerx, la matriarca. 
 
    —¡Es posible, tú sabes que lo es! Si cae la matriarca, todo entrará en caos y, si nos hacemos con el cristal, esos insectos hijos de perra tendrán que responder ante nosotros —dijo excitado el joven mientras aplastaba sobre la barra un manoseado papel amarillento con el dedo índice. 
 
    Los demás fingían ignorarlo, se mantenían bebiendo o jugando a las cartas en sus mesitas de madera, pero, en realidad, estaban de acuerdo con él. El cristal era la clave, los controlaba a todos. 
 
    —¡Como si alguien pudiera asesinar a la matriarca! —Exclamó un tipo con cara enojada a la distancia—. Es la más salvaje y sanguinaria de todos esos monstruos, además, siempre está resguardada. Lo que dices es imposible, una broma de kalbano. 
 
    Las risas se escucharon estrepitosas, en esa zona los kalbanos eran tomados como brutos. 
 
    —Eso es lo que creíamos, pero… —El joven se puso de pie y encaró al hombre, tenía la ropa manchada de bebida y los bigotes salpicados con migajas de pan—. ¡El día de la luna negra! Es la oportunidad perfecta para lograrlo, la zorra de Zerx hace su asqueroso ritual sin compañía, en la oscuridad de la noche. Se queda sola con los Cara Igual. 
 
    La gente lo escuchaba con interés, algunos rostros mostraban seria reflexión; otros, completo rechazo. Fuera cual fuera la reacción, la idea de que la matriarca pudiera ser asesinada se extendía como fuego indómito por los pueblos pielesblanda. 
 
    Las dos Cara Igual eran de cabellos raros: rojo brillante, con claras y caóticas ondulaciones, como un mar de fuego chispeante. Su nariz delgada, sus ojos cristalinos y rostro fino daban la impresión de haber sido sacados de una pintura. Estaban bastante grandes para poseer esas características tan raras entre los pielesblanda. Se arropaban con unos dulces vestidos de color azul marino que en el pasado fueron lustrosos, pero el tiempo los convirtió en vestimentas raídas.  
 
    Caminaban de la mano. La una con semblante risueño, la otra con la mirada baja y el cabello tapándole la frente. Se apreciaban como una dicotomía entre el ánimo y la amargura. Se movían por las calles del pueblo sin preocupaciones. Algunos las observaban con sorpresa, tristeza u horror. 
 
    —Seguramente ellas serán las de este año —dijo una señora delgaducha tapándose la boca con melancolía. 
 
    Un hombre, quien parecía ser su esposo, la agarró de los hombros y la empujó para que siguiera caminando. 
 
    Las dos niñas siguieron su camino, doblando en las esquinas, como jugando a hacer un camino de zigzag. Observaban con detenimiento su alrededor; una se rascaba la cabeza mientras le hablaba a su hermana con ahínco y un claro positivismo, pero la otra no abría la boca, tampoco emitía sonido alguno, sino que respondía a base de asentimientos o negaciones. Así anduvieron por varios minutos hasta que por fin encontraron el lugar. Estaban cerca de la salida sur, en un oscuro sitio donde los niños no jugaban. El barro las salpicó, pero eso no importaba, ya estaban hechas una mugre. 
 
    Una casa aislada en una esquina, con un letrero de madera colgado del techo, se orientaba hacia el gran portal comunitario. Las chicas no sabían leer, pero el banderín tenía la misma figura dibujada en un arrugado pedazo de papel que sostenía la hermana risueña. 
 
    La puerta chilló al abrirse y al cerrarse. El ruido del establecimiento se difuminó unos segundos después de que las pequeñas cruzaran el umbral. Varios adultos pielesblanda las observaron sin disimular. En el lugar se repartían numerosas mesas redondas de madera, algunas más grandes que otras, así como taburetes, sillas y bancas, formadas para no obstruir el paso entre sí. El aroma a vino, cerveza y sopa llenaba todo el espacio; acarició el olfato de ambas chiquillas. Hacía un calor extraño, que venía acompañado por una sensación de pesadez, como si en ese lugar un pedazo del verano se mantuviera rodando entre las paredes. Una lóbrega barra de madera de unos dos metros de largo se plantaba al norte de la posada. Detrás de ella, un hombre canoso con largo bigote y ojos celestes limpiaba una botella de vidrio que contenía un líquido café. Al notar la presencia de las niñas se inclinó para divisarlas mejor. 
 
    —¿Quién es el padre o la madre de estas dos? —Preguntó interrumpiendo el silencio. No se veía molesto, pero estaba sorprendido. 
 
    El lugar, por la hora, empezaba a oscurecerse de forma gradual. Las lámparas se encendieron y un delgado joven se encargó de hacer lo mismo con un candelabro. 
 
    —Hemos venido solas —declaró una de las chicas. Su rostro evidenciaba disgusto mezclado con determinación, una emoción cercana a la ira—. Buscamos a un hombre que se hace llamar Frod, o Frad, algo así —las manos de ambas hermanas permanecieron unidas durante la explicación. 
 
    Los presentes no daban crédito a la escena, estaban sorprendidos porque dos Cara Igual de cabello rojizo entraran por la puerta así, sin más. 
 
    El posadero, haciendo una sutil mueca para avisparse, supuso que las pequeñas se perdieron, no le parecía una idea del todo loca que entraran a buscar a alguien en aquella cantina, después de todo, su taberna era bien conocida y muchas personas acudían al atardecer. 
 
    —Lo siento, jovencitas, no conozco a ningún Frad, mucho menos a un Frod, aquí estamos llenos de Carls, Rogers, Fredericks, e incluso uno que otro Han —bromeó el hombre apuntando con su mentón a un ebrio inconsciente en una mesa. 
 
    Un par de carcajadas retumbaron contra las paredes antes de que fueran interrumpidas por la respuesta de una de las niñas.  
 
    —Me contaron que estuvo aquí hace unos días, que él sabe cómo derrotar a la madrastra —los pies de las pequeñas se movieron hacia el bar con el propósito de mirar al posadero de cerca. Desde esa perspectiva notaron los pelos enmarañados de su nariz, tan similares al césped seco. 
 
    —Ellas hablan de tu amigo del otro día, el kalbano de las ideas locas —respondió un alto y musculoso moreno con chaleco café. 
 
    —¡Oh, Bradley! ¡El buen Brad, sí, claro! —Contestó el posadero al tiempo que dejaba el trapo de limpieza sobre la mesa y escrutaba a las niñas—. ¿Qué cosa pueden querer un par de Cara Igual con el loco de Brad? Están muy pequeñas para andar solas y, créanme, señoritas, estas no son fechas para que transiten afuera. Se acerca el año nuevo. 
 
    —Sabemos cuidarnos —gruño la una, quien en un acto reflejo observó a su hermana, esta, con un movimiento de cabeza, dejó claro que estaba de acuerdo con aquella premisa—. Queremos hablar con Brad, lo ayudaremos a asesinar a Zerx. 
 
    Bradley no volvería de su última entrega hasta dentro de una o dos horas. Era un comerciante y mensajero conocido y querido en todos lados, a pesar de ser kalbano. El posadero recordó lo que su amigo le susurró esa noche cuando hablaron de acabar con la matriarca. «Los monstruos no saben que ahora podemos defendernos, tenemos artefactos que rompen sus corazas con un golpe. Hasta un niño podría utilizarlos». También visualizó los dibujos y anotaciones en el amarillento plano. 
 
    De forma amable y caballerosa, Howard, el posadero, las invitó a sentarse. Les ofreció un poco de pan, cerdo y café. 
 
    —Este lugar es bastante complicado, no deberían de estar aquí, pero si van a esperar de todas formas, será mejor que coman algo, de seguro están hambrientas. 
 
    Ambas lo aceptaron sin dudar y lo devoraron todo. Se mostraron muy agradecidas, repitieron «muchas gracias» más de seis veces. Los presentes también aceptaron la presencia de las Cara Igual sin inconveniente, al cabo de unos minutos volvieron a sus asuntos. Las conversaciones, de vez en cuando, hacían uno que otro comentario al respecto, no obstante, más pronto que tarde la actividad volvió a la cotidiana normalidad de un pueblo pielblanda. 
 
    —Entonces… ¿Sus padres las dejan venir a una taberna de mala muerte para apoyar una supuesta revolución? —Indagó Howard, sospechaba que las niñas eran huérfanas, así que la pregunta lo sacaría de la duda. 
 
    Las dos hermanas le contaron la forma en que se quedaron solas hacía unos años cuando, por obvias razones, fueron elegidas como sacrificio para el ritual del año nuevo. 
 
    —Nuestra madre se opuso y nunca conocimos a nuestro padre —dijo la pequeña habladora, sostenía entre sus manos la taza metálica donde ya no quedaba café, jugaba con ella mientras hablaba—. Un día nos escondió en el pantano, dijo que volvería, mas no lo hizo. 
 
    Howard frunció el ceño, arrugó la nariz y apretó los labios. Escuchar esa historia lo llenó de una ira extraña, como si le hubieran dado un fuerte golpe en el estómago, su corazón sintió cómo lo envolvía la tristeza y decepción. Aquello sacó del arcón de sus memorias sucesos amargos ocurridos en su juventud. Recordó que en cierto momento le tocó ser escolta de un par de Cara Igual varones, tenían cinco años, no eran más que criaturas inocentes. Los llevó a su muerte porque el padre no tuvo el valor para hacerlo. Se los entregó a la ocho brazos mensajera. No fue capaz de observar la manera en que los envolvió en su red, sin embargo, lloró todo el camino de regreso. Eran sus hermanos. 
 
    —Increíble —dijo manteniendo las emociones bajo control—. Haber sobrevivido a tantos años nuevos, ¿cómo lo hacen? —Preguntó recogiendo los tazones vacíos. 
 
    —Es fácil, hay cosas que los insectos no pueden hacer ni detectar, sabemos escondernos de ellos, movernos con sigilo. Las ocho brazos son difíciles, pero incluso sus redes pueden deshacerse. 
 
    La pequeña lo dijo como si se tratara de algo común, tan sencillo como jugar a las rayitas. El posadero estaba asombrado, no conocía a nadie que hubiera escapado de un insecto, mucho menos engañado la ágil visión de las oradoras. 
 
    —Y… ¿Para qué buscan a Bradley? 
 
    —Escuchamos que él sabe cómo acabar con la madrastra… 
 
    —Matriarca —le corrigió Howard—. Es la matriarca. 
 
    —¡Ay, sí! —Exclamó con una pícara sonrisa la pequeña—. Eso mismo quería decir… Escuchamos que se necesita de dos Cara Igual para acabar con ella. Nosotras sabemos mucho, así que queremos ayudar. 
 
    El posadero sonrió sin querer, sus chuecos dientes se mostraron campantes ante las pequeñas. No daba crédito, nunca nadie le creería aquella situación. La sonrisa se le oscureció cuando en su mente divisó a las oradoras, a las ocho brazos, incluso a la mismísima matriarca, fría y cruel. Rememoró una vez más a sus hermanitos. 
 
    —Esta es una lucha para grandes, deberían de estar agradecidas por seguir aquí después de todo este tiempo —afirmó con una extraña dureza—. Son las primeras Cara Igual que conozco que tienen más de cinco años. Por cierto, ¿cuántos años tienen?  
 
    —¿Lucha de grandes? —Inquirió la habladora, la callada hizo un gesto de disgusto, un aspaviento con las manos y un movimiento con los hombros—. Los grandes saben tan poco como los abuelos, lo único que hacen es decir cosas y no hacer nada. Se la pasan mal siempre y hasta ahora no saben ni siquiera cómo esconderse de una oradora. Esta es una lucha de pielblandas contra insectos, yo soy pielblanda, soy una Cara Igual sobreviviente como mi hermana y tengo diez años, soy grande para mi especie, tú mismo lo has dicho.  
 
    El discurso de la pequeña se escuchó por toda la taberna, el silencio se acomodó en el lugar y perduró después de que se sentara. El aroma a pan horneado y cerveza serpenteaba entre los comensales, quienes ahora clavaban sus miradas en las dos Cara Igual ubicadas junto a la barra. 
 
    —¡Es verdad! —Exclamó una mujer con botas negras, poncho y cabello rizado—. ¡Ellas ya están grandes, debería avergonzarnos que dos niñas tengan más valor y temple para levantarse contra la matriarca, que todos nosotros! —Añadió con fuerza, haciendo a un lado la mesa y levantando el pecho. 
 
    En seguida, varios hombres y mujeres se le unieron en la moción, se pusieron de pie y gritaron cosas como «la matriarca caerá», «sin cristal no hay matriarca» o «si dos niñas pueden, yo puedo». Otros pocos, que no estaban de acuerdo, abandonaron el lugar con muecas de incomodidad. 
 
    Las abrumadas pequeñas se pusieron de pie y treparon a la barra con entusiasmo. Un gesto extraño se escondía entre el enmarañado pelo que le tapaba la cara a la hermana callada, un insólito intento de sonrisa. La habladora, en cambio, saludaba y celebraba con todo tipo de aspavientos felices. Así, encima de la barra, recibieron las porras y el apoyo de los presentes, ánimo que en poco tiempo se volvió unánime. Todos estaban furiosos y motivados. Incluso el ebrio Han se despertó para vitorear. La idea de la revolución sirvió de cultivo para algo que los pielblanda desconocían hasta ese entonces, una fuerza que tenían dentro, guardada o dormida en sus entrañas, ubicada en medio de su corazón y estómago. Una mecha que fue encendida por la presencia de las Cara Igual del cabello de fuego. 
 
    La noche se tornaba fría, pero dentro de la taberna ardía algo más que el fogón. El silbido del viento afuera parecía querer colarse en el bar. Las desgastadas paredes crujieron, señal de que el frío de la noche empezaba a envolver los hogares de todo el pueblo.  
 
    —¡¿Qué diablos pasa el día de hoy?! 
 
    El bullicio de la taberna se detuvo de golpe, alguien esperado hacía presencia al fin. Bradley, el joven de la idea revolucionaria, abrió la puerta. Cargaba consigo algo similar a un bastón envuelto en una bolsa de cuero negro, amarrado con sogas en ambos extremos. El sombrero de ala ancha tapaba buena parte de su frente y sus ojos grises destellaban con el reflejo del candelabro. 
 
    —Bradley, te esperábamos. 
 
    —¿A mí? ¿No estaban celebrando? —Inquirió con la ceja arqueada—. Hace dos días se burlaron mucho de mis propuestas; sin embargo, ya van a ver, hoy he venido para cerrarles… 
 
    —¡Calla y acércate! —Lo interrumpió el posadero con una señal. 
 
    Su mirada barrió el lugar, por unos segundos se sintió intimidado por los inquisidores ojos que lo observaban, hasta que el gris chocó con el rojo y vio a las dos Cara Igual. 
 
    —¿Toda esta conmoción algo tiene que ver con ellas? —Inquirió mientras colocaba el paquete largo y envuelto con cuidado encima de la barra. A pesar del cuero, un tintineo metálico se escuchó al tocar la madera.  
 
    El posadero abrió los ojos, si era lo que él creía que era, esa noche todo cambiaría. 
 
    —Lo veo en tus ojos —le susurró Brad—. Sí, es de lo que te hablé el otro día. He traído una muestra conmigo. 
 
    Howard carraspeó, su garganta estaba seca y su corazón acelerado, eran el centro de atención. Sin darse cuenta, un show con Bradley, las niñas y él, inició. 
 
    —Estas dos pequeñas te han estado buscando… Dicen querer unirse a tu causa.  
 
    —¡Jajaja! ¿Dos niñas quieren unirse a una lucha en contra de la matriarca? — Se quitó el sombrero y se acomodó haciéndose un espacio cerca de los barriles—. ¿Y cómo pretenden hacer eso?  
 
    —Sabemos más que tú y otros aquí sobre los insectos, sobre las ocho brazos, las oradoras e incluso de los cornudos —respondió molesta y frustrada la hermana habladora. Le ponía furiosa que el tal Bradley no les diera la importancia debida. No obstante, aun así, intrigó al joven. 
 
    —¿Qué cosas saben, pequeñas? —Bradley levantó la mirada y pudo observar de cerca a las niñas, eran dos Cara Igual de cabellos rojizos, un hecho tan extraño y singular que ni él, que viajó por casi todo el país, podía creer a la primera. Eran la llave, justo lo que necesitaba. Los ojos le saltaron, buscaron a Howard, quien, al cruzar la mirada, le dio un movimiento afirmativo con la cabeza.  
 
    Bradley era un tipo astuto, muy carismático, un verdadero showman, así se ganaba la vida y de esa forma la vida le ganaba otras cosas. Esa era la oportunidad para hacer una presentación sin igual de aquello por lo que estuvo contrabandeando material de un pueblo a otro. Era el perfecto escenario para cerrarle la boca a todos los tipejos que se rieron la última vez. Era el momento y el lugar para dar un gran paso a esa revolución de la que tanto se hablaba. Se incorporó con cuidado, su poncho naranja le cubría la mitad del cuerpo. Sus manos buscaron por dentro de la vestimenta un artefacto. Al encontrarlo lo sacó y sosteniéndolo en su mano derecha gritó:  
 
    —¡Amigos y amigas, el fuego se presenta una vez más ante nosotros, como las historias de nuestros abuelos y abuelas! ¡Estamos ante la presencia del cambio, de la liberación! —Señaló con su dedo índice a las pequeñas—. A mi izquierda tenemos a dos Cara Igual de cabellos rojizos que saben mucho sobre los monstruos de allá afuera. En mi mano derecha verán el artefacto que nos permitirá luchar, poner cara y liberar a los nuestros de esta represión de mierda. 
 
    El objeto plateado se volvió el foco de atención, incluso las niñas lo veían con una curiosidad exagerada. Lo que el joven sostenía era un tubo hueco de tamaño mediano, con una zona alargada y boca circular. Lo sujetaba desde un agarre de madera con forma de zigzag. Entre la empuñadura y el tubo descansaba una metálica barriga bastante parecida a una ruleta cilíndrica.  
 
    —Esto, estimados, es un martillo de fuego, un arma más letal que las hoces de las oradoras o el veneno de algunas ocho brazos, es veloz, pero, sobre todo, fácil de usar —declaró Bradley caminando con lentitud, pasando entre los presentes. Su brazo se mantenía extendido con el arma sobre su cabeza.  
 
    —¿Qué se supone que hace esa maravillosa cosa? —Preguntó con honestidad una mujer que portaba un parche en el ojo izquierdo. 
 
    —Escupe metal con fuego, atraviesa vidrio y madera, pero, sobre todo, destruye la coraza de los insectos. 
 
    Susurros llenos de ingenuidad se escucharon como una ola distante rugiendo en su camino hacia la orilla. 
 
    Bradley solicitó a Howard colocar una botella vacía en la esquina de la barra. «Una que no te importe perder», le dijo. El hombre lo hizo sin rechistar, estaba repleto de expectativas. La tensión aumentó. El joven apuntó el arma hacia la botella, posicionando el gordo cuerpo de vidrio en la mira del tubo. 
 
    —Háganse a un lado, pueden salir lastimados —advirtió Brad y todos obedecieron, se alejaron lo más posible, formando una media luna por detrás de él. 
 
    El dedo del joven se deslizó sobre el metal y tiró de un pequeño gatillo. De inmediato, un sonido estruendoso, precedido por unos pequeños clics de tensión, resonó ensordeciendo a los comensales. Un mecanismo anexado en la parte superior del artefacto se activó con el gatillo y generó una explosión interna, acto seguido una esfera metálica salió disparada a gran velocidad. Muy pocos lo vieron, la mayoría solo alcanzó a observar el resultado. 
 
    Los pedazos de cristal estaban regados por todas partes. Tras la botella, la diminuta esfera de metal humeante descansaba clavada en la pared astillada. Una tira de humo bailaba en la punta del cañón. El gentío se empujaba para ver la secuela del show: una botella destrozada y una pared en mal estado.  
 
    —Con esto, amigos míos, podremos luchar, le haremos frente a esa viuda horrible y a sus monstruos crueles —exclamó con entusiasmo Bradley; continuó mientras señalaba a las niñas—. Con ellas derrotaremos a la zorra de Zerx y seremos libres. Las Cara Igual y el martillo de fuego. El futuro es nuestro, es el futuro del fuego, como nuestros antepasados. 
 
    El fragor y la celebración volvió a la taberna con más fuerza. Hombres y mujeres empezaron a festejar como nunca en su vida, brindaron jubilosos y, sin embargo, el alcohol no pudo nublar sus sueños de liberación. Los cantos para niños eran la melodía que llenaba el establecimiento de esperanza, alegría, baile, chispas de rebelión y ansias de libertad; no obstante, como si de un relámpago verde con dorado se tratara, la puerta de la taberna se astilló y voló hacia el fondo del lugar, golpeando y asesinando en su camino a la mujer con el parche. 
 
    Tres feroces oradoras interrumpieron el bullicio y entraron sin invitación. El tiempo se detuvo, los presentes se quedaron estáticos, observando con miedo a los soldados de la matriarca. Llevaban la marca roja, la marca de Zerx. El terror los invadió por un segundo, pero, en esa noche, algo más fuerte que el miedo los alentaba desde dentro. 
 
    —¡Hoy lucharemos por fin! ¡Hoy empieza nuestro camino a la libertad! —Gritó Bradley, quien, en un sagaz movimiento, disparó su martillo de fuego hacia una de las tres oradoras. 
 
    Verde y viscosa sangre emanó del cuerpo largo de su enemiga, quien se retorció, movió sus patas con desesperación y luego, ya en el suelo, murió. Sus extremidades se quedaron temblando. El suceso tomó por sorpresa a todos, incluidas a las pelirrojas. Eso motivó a los presentes para armarse con palos, sillas y cuchillos. Por desgracia, las oradoras espabilaron y se abrieron paso hasta donde estaba el joven con el artefacto asesino. Estaban entrenadas para matar.  
 
    Cabezas, brazos, piernas y dedos de quienes interrumpían el camino de los enormes insectos volaban por los aires, sus ágiles hoces bailaban de derecha a izquierda, arriba y abajo, cortaban y asesinaban sin piedad, pero con gracia. Bradley sabía que debía responder rápido, apuntó el martillo localizando a los enemigos, los insectos eran escurridizos, los nervios le pasaron factura, falló su disparo, eso le costaría muy caro: el brazo con el que sostenía el arma desapareció de repente. Sus ojos no expresaron dolor ni miedo, sino furia. 
 
    —¡Llévate a las niñas y el paquete, sal de aquí, que todos sepan que la matriarca nos tiene miedo! ¡La revolución es inevita… —No pudo terminar de hablar, su cabeza recorrió un tramo del salón y golpeó uno de los bancos que se encontraba frente a las Cara Igual. Ambas lo vieron, observaron su rostro, orgulloso, con fuego en los ojos, rebosante de determinación. 
 
    —¡Vámonos de aquí! —Les espetó Howard mientras las bajaba con prisa de la barra y tomaba el paquete de su amigo. En ese momento notó lo mucho que pesaba. 
 
    Las oradoras se percataron de la huida y se dispusieron a ir por ellos, sin embargo, golpes de sillas y palos provenientes de los últimos cinco comensales les impidieron dar vuelta. Los insectos reconocieron algo inconcebible en los pielblanda: ya no les tenían miedo, los débiles sacos de huesos peleaban con valor. Algo pasó esa noche en aquel lugar. 
 
    Howard y las niñas se escabulleron por la puerta trasera. Corrieron sin descanso por más de una hora después de salir del pueblo por el este y buscaron un lugar para esconderse. El hombre no escuchaba, solo avanzaba, lloraba. Recordaba la primera vez en que vio a una oradora asesinar, un recuerdo desagradable y doloroso; pensaba, al mismo tiempo, en cómo escapar, de qué manera podría evitar la furia de las oradoras, no quería morir ni ser culpable de la muerte de dos niñas inocentes, le parecía insoportable cargar con ese peso en los hombros. 
 
    Estaba perdido, no tenía idea de en dónde se encontraba. El sonido del chapoteo lo sacó de su trance. Sintió un pequeño jalón en su camisa.  
 
    —Tranquilo —le dijo la hermana silenciosa—, no nos seguirán hasta aquí. 
 
    El sudado y desesperado posadero respiró, luego observó su alrededor. Estaba seguro de que llevó a las chicas a algún lugar para ponerlas a salvo, pero la realidad era otra, fueron ellas las que lo condujeron.  
 
    El agua de un pantano hediondo les cubría los pies, árboles tristes y grises cobijaban todos los puntos cardinales, se veía vegetación al sur, este y al oeste. El norte se presentaba distinto. Una cueva amplia se entremezclaba con la arboleda. El lodo y la vegetación parecía dar la bienvenida a los tres sobrevivientes. Una luz amarillenta proveniente de la boca de la cueva los recibió. 
 
    —Bienvenido a nuestro hogar —comentó la hermana habladora con una sonrisa—. Ella es Kobe, está con nosotros. 
 
    Howard levantó la mirada buscando a la otra persona, sin embargo, al mirar entendió que el origen del fulgor no era una lámpara, antorcha ni fogata, sino una Luzcaminante. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
       
 
      
  
    El paladín errante 
 
    De no haber llevado la capa, lo más seguro es que Elrich hubiera muerto en la ventisca. El frío le calaba los huesos como una lluvia de alfileres que ignoraban piel y músculos. La noche era peor, aunque hermosa por el paisaje. La luna se sostenía como un manto blanco y difuso que alumbraba la nieve haciéndola brillar. 
 
    Hacía días que no podía percibir ningún aroma, su nariz era un punto púrpura en su pálido rostro, de hecho, comenzaba a no sentir parte de la cara. Sus labios eran como pasas largas y secas, casi negras; sus ojos sostenían unas tiesas pestañas que resaltaban el verdor de sus iris. Trató en vano de calentarse las manos con su aliento. 
 
    Una cosa era no poder oler nada o tener entumecida la cara, pero otra muy distinta era no poder empuñar sus martillos, su única defensa ante cualquier monstruo que habitara en las llanuras, no obstante, empezaba a creer que el verdadero peligro era el clima y la hostil naturaleza a su alrededor. 
 
    Se abrigó con su vieja capa negra, la cual parecía más una sucia manta vieja. Sus armas bailaban colgadas de su cinto, Tintineaban con cada paso que daba. Se alegraba de no haber manchado a Lara y Kara —así llamaba a sus martillos—, sabía en el fondo que se resentirían con él porque solo existían para actos honorables y él cruzaba ese helado infierno por haber hecho lo contrario. 
 
    Llevaba tres días vagando por espesos y helados paisajes. La nieve le abrazaba los tobillos. Caminaba pesado, lento y ausente. El lugar le daba la misma impresión que tuvo cuando aniquiló a una muchedumbre poco antes. «Eran traficantes crueles y ruines», se dijo tratando de no recordar la inerte mirada de los niños y mujeres que también fueron sus víctimas. 
 
    Consiguió dar con una caverna en donde pasaría la noche. No tenía más de tres metros de profundidad y dos de altura, sin embargo, agradecía no contar con su olfato porque por algún motivo sentía que algo por ahí apestaba a muerte. 
 
    «Los hombres malvados apestan a eso» pensó, luego meditó sobre aquello, tal vez era él quien cargaba con el hedor. Ahora era el villano. 
 
    Deslizó las yemas de los dedos índice y pulgar sobre los grabados de sus martillos, eran piezas de herrería divina, obras de arte. Recibió a Lara cuando fue titulado como paladín del Nuevo Mundo, juró luchar por los que no podían, proteger a los más débiles de cualquier mal y expulsar a los demonios que acechaban la Tierra.  
 
    Kara, por otro lado, era el martillo de su hermano Suen. Fue todo lo que quedó de él tras una intensa y desalmada lucha contra un primordial. 
 
    «¿Qué pensaría Suen de mí ahora?», se preguntó agarrándose el pecho. Una luz amarilla y blanca lo cegó en la profundidad de la cueva. 
 
    —¿Por qué huyes? —Le dijo una familiar voz. 
 
    —¡¿Suen?! —Titubeó frotándose los ojos para disipar el dolor causado por el destello. 
 
    Frente a él, Suen lo observaba con tristeza, vestía una brillante armadura con adornos carmesí y esmeraldas. 
 
    —No huyo, solo busco respuesta —alegó evitando mirar al fantasma de su hermano.  
 
    —¿Respuesta? ¿A qué pregunta?  
 
    —A la de si soy malo o bueno —confesó clavando los ojos en el reluciente símbolo que descansaba en el pecho de la armadura de Suen. 
 
    —Eso no importa, tú sabes la respuesta y caminas por esta tundra engañándote. 
 
    —¡No es así! —Gritó frustrado—. No soy un tipo malvado… 
 
    —Eres un asesino, un expaladín que quebrantó las tres leyes. 
 
    —Fue un accidente, yo no quise… 
 
    —¿No quisiste? —Le interrumpió Suen soberbio—. Los mataste a todos, a cada uno, a pesar de sus súplicas. Los machacaste. 
 
    —Ese no era yo, algo se apoderó de mí. 
 
    —Ese es el problema, hermano, es peor si no tienes el valor de reconocerlo, no tienes salvación. 
 
    —Pero… Lo juro, lo juro… No era yo. 
 
    —No importa —dijo con frialdad Suen—. Entrégame a Lara, he venido por ella, por nada más. 
 
    Un escalofrío mortal le recorrió el cuerpo, sintió numerosos pinchazos en la espalda. No quería perder a Lara, era todo lo que le quedaba de su hermano y su conexión como paladín. 
 
    La imagen de Suen, con la mano estirada, esperando a que le entregase su preciado martillo, era una experiencia pesada. Sentía como si estuviese ante la presencia de un juez divino. 
 
    —Por favor, hermano, te lo suplico, no hagas esto. 
 
    —Sabes que es lo correcto, no hay otra alternativa. 
 
    Era la primera vez, en todo ese tiempo de lamentos y culpas, que Elrich lloraba. Un par de gotas tibias besaron el liso acero del martillo. Se lo entregó con infinito dolor, su corazón se marchitó, pero dentro del sufrimiento encontró virtud, no merecía ni sostenerlo. 
 
    —Espero que encuentres las verdaderas preguntas, hermano —le dijo Suen antes de desaparecer con otro destello. 
 
    La caverna quedó en penumbras. Al menos todavía le quedaba Kara, su martillo original, aunque no se atrevía a levantarlo. No debía. Ya no era un paladín. Las palabras de Suen sonaron en su cabeza como un eco en medio de un cráter. «Encontrar las verdaderas preguntas», pensó. 
 
    De no haber llevado la capa, Elrich hubiera muerto esa misma noche, pero no lo hizo, siguió vagando por la tundra en busca de respuestas, hasta el último de sus días. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
       
 
      
  
    Exorcismo 
 
    La tenía atada contra el suelo. Era peligrosa, aunque, por la edad, parecía haber perdido su filo, su viveza. Solía permanecer en silencio, pero en ese momento aullaba cosas. El alto y moreno hombre recibía insulto tras insulto en su cabeza; injurias en lenguas muertas y olvidadas para la humanidad actual. Su bufanda gris voló atascándose entre las vigas de la casucha. El vendaval que se expulsaba a un radio de dos metros de aquella cosa hacía ondear su negra gabardina y cascabelear las cadenillas amarradas a su cintura. 
 
    La espada deseaba escapar para deslizarse por la carnosa garganta de aquellos hombres. Hacía mucho tiempo que no la despertaban y ahora que pasaba, tenía que lidiar con un par de exorcistas. 
 
    —¿¡Ha…?! ¡¿Ha exorcizado una espada en el pasado, señor!? —Preguntó temeroso Jaime, su aprendiz.  
 
    Era un joven mediano, de piel clara y cabello oscuro, ondulado, que con la luz del lugar parecía estar teñido de azul marino. El chico observaba con decoro el artefacto encadenado al piso mientras cubría sus ojos del viento. 
 
    —¡No! —Gritó con una excitada sonrisa el moreno, sosteniendo entre sus manos una biblia descolorida y pesada—. Pero exorcicé a una mula hace años, seguro que no hay mucha diferencia.  
 
    Un metálico chillido reventó los vidrios de la sala en la que se encontraban. Pedazos de cristal cayeron al suelo. No había muebles, en el lugar solo se observaba una alfombra sucia, unos trozos de madera regados por el piso, la destrozada chimenea y el soporte de pared para espadas. 
 
    Otro furioso vendaval los empujó lejos. El hombre se golpeó contra la chimenea, agrietándola aún más. Gimiendo y expulsando un poco de sangre por la boca, el joven tuvo más suerte, dio giros hacia atrás como un barril de cerveza y se impactó sutilmente la cabeza en la pared. Aquello cortó la concentración del moreno, interrumpiendo el exorcismo. La espada permaneció en el suelo, encadenada, agitándose como la cola de una víbora de cascabel. La Biblia no serviría de nada. 
 
    —¡Por nuestro Señor Sagrado y su Santo Hijo! ¡¿Qué fue eso?! —Inquirió Jaime asustado. 
 
    —Eso, mi estimado, es el poder de una reliquia, un trabajo de muy alto nivel —respondió el hombre limpiándose la sangre de la boca con el dorso de su mano—. Es, sin duda, una fabricación para un cardenal o, incluso, para el mismísimo Papa. 
 
    —¡Dios mío, que el Santo Hijo nos salve! Primado Héctor, esto no es bueno, es peligroso, deberíamos pedir ayuda, deberíamos comunicar… 
 
    —Tranquilo, Jaime, calma, no vamos a molestar a su Excelencia y Santidad con esto, además, lo necesito, ¿sabes? Es un reto personal, quiero dejar un legado. 
 
    —Pe… Pero, señor, usted ya ha dejado toda una marca, gracias a su grandeza la escuela de exorcismo ha ganado popularidad en el Vaticano. Todos lo admiran como el hombre que capturó a Dana Hera, la Bruja Celeste. Es quien expulsó al espíritu terrorista del Che en las bases colombianas. El «exorcista de azul». En mi opinión, ese es un gran apodo.  
 
    —¡Vaya! Me siento halagado, no sabía que se contaban esas cosas sobre mí —mintió con una larga sonrisa y la ceja arqueada. Se puso de pie—. Aún mejor, muchacho, si ya se cuenta eso, imagina qué dirán cuando logre exorcizar a Excalibur.  
 
    Ambos exorcistas permanecieron en silencio por unos minutos, recuperando el aliento y rezando enmudecidos, requerían atraer la energía divina a sus cuerpos golpeados. Jaime necesitaba mover sus labios y gesticular con sus manos. Para Héctor era suficiente cerrar los ojos y entrar en el trance del rezo.  Cuando acabaron se sintieron mejor, no obstante, el problema seguía ahí, en el suelo, encadenado. 
 
    —¿Cómo piensa lograrlo, señor? 
 
    —Tengo varias ideas, pero todas son bastante complicadas. Si no fuera por las cadenas para nefilim, esa espada ya nos hubiera cortado en dos o su espíritu seguiría dándonos una paliza. Hace tiempo que la humanidad dejó de tener tanto poder divino como para enfrentar un objeto de su nivel. 
 
    Sacó de su gabardina un cigarro, lo puso en su boca, le colocó la punta de su dedo y se encendió. Fumó un poco y luego se rascó frustrado la cabeza.  
 
    —Con todo respeto, primado Héctor, no creo que usar la gracia divina para encender un tabaco sea adecuado. 
 
    —Jaime, Jaime, querido Jaime, cuando entras a la escuela de exorcistas debes empezar a romper esas barreras mundanas, a nosotros nos toca lidiar con la mierda, por lo tanto, Diosito, el flaco de arriba, y su campeón, nos permiten hacer estas cosas. Ya sabes. Además, actuamos en secreto, no somos una imagen pública.  
 
    Jaime lo pensó un momento y luego desistió de discutir. Prefería conservar su gracia para el trabajo. Héctor lo observó con buenos ojos, era un chico listo, lamentaba que estuviera en medio de esa situación. 
 
    —¿Sabes por qué, después de cinco años como un exorcista solitario, decidí aceptar un aprendiz y asistente? —Preguntó con el tabaco entre los labios, manoseando una de las cadenillas atadas en su cadera.  
 
    —Dios le dio una señal, ¿verdad? —Respondió emocionado el jovencito—. Nuestro amoroso Padre en su sabiduría infinita le ha otorgado esa misión. 
 
    —¡¿Qué?! No, para nada. Me cansé de hablar solo cuando estaba trabajando, en un momento esperas poder fumarte un tabaco en medio del trabajo y platicar con alguien que no sea una bruja, un terrorista o un demonio en el cuerpo de una prostituta. Esta es una labor solitaria. 
 
    Jaime mostró disgusto y confusión, no esperaba esa respuesta. 
 
    —Entonces, señor, ¿por qué me eligió a mí de entre tantos?  
 
    —No es que fueran muchos. Solo se postularon tres para ser mis aprendices. No tenía mucho de dónde escoger —habló con sutileza, observando la espada en el suelo, luego giró a ver al muchacho—. No obstante, de entre todos, tú eras el único que se cambió de escuela. Dos veces. Primero querías ser cura, luego conservador y restaurador, pero terminaste por estudiar para exorcista, ¿por qué? 
 
    —Ya se lo dije, señor, sus historias nos inspiran. 
 
    —Sí, pero… ¿Por qué te inspiran? 
 
    —La verdad, primado, parece algo más emocionante, más hollywoodense. Lo sé, es un pensamiento irracional. Querer ser un héroe es egoísta y va en contra de las enseñanzas bíblicas. 
 
    —Exacto, tú nunca encontraste lugar, quieres hacer el bien y cumplir con el deber sagrado. Ser un sirviente de Dios. Desdeñas las cosas aburridas de los curas y los conservadores. Quieres acción, emoción y aventura. Eso es lo que se necesita para este trabajo porque para él muchas veces se rompen las reglas. 
 
    Jaime mostró una mueca feliz, era la primera vez que no se le criticaba por un pensamiento mundano, no lo mandaron a rezar ni pedir perdón por aquello. Estaba acostumbrado a confesar, fue parte de la crianza que tuvo, pero no solía recibir felicitaciones por eso. 
 
    —¿Romper reglas? ¿A qué se refiere? 
 
    —Hay muchas formas de exorcizar, mi estimado, nuestra escuela, la judeocristiana, no es la única y no lo será nunca. 
 
    —¿Habla de otras religiones? 
 
    —Sí. Hoy aprenderás un arte distinto. Recarga energía divina. Eres un sanzón, ¿verdad? 
 
    Jaime asintió con la mirada confusa. 
 
    Héctor adoptó una postura de rezo distinta. Se sentó en el suelo con las piernas cruzadas en flor de loto y las manos juntas, palma con palma, haciendo con los brazos una línea recta. Jaime podía sentir una enorme cantidad de energía divina acumulándose. 
 
    —Hijo, sé que no pudimos completar mucho entrenamiento de combate, sin embargo, cuando dé la señal, tendrás que luchar con toda tu fuerza y aguantar hasta que pueda recargar. Está bastante debilitada por las cadenas. 
 
    Eso puso en alerta a su aprendiz, era su primera misión importante y llegó antes de la hora. El joven no quería fracasar, por fortuna, la confianza que le tenía a Héctor le daba ánimo, lo necesitaría. 
 
    Pasaron unos minutos y la voz del hombre empezó a retumbar con profundidad en la sala de la vivienda. No decía palabras, sino frases compuestas de sílabas repetidas entre sí. Jaime sabía lo que era, le parecía horroroso que un exorcista, un guerrero divino de la Iglesia, utilizara ritos paganos de otras religiones, pero su curiosidad lo superaba. 
 
    —¡Libérate! —Gritó con voz metálica el poderoso hombre. 
 
    Jaime dio un respingo y se preparó, rezó una vez más para sí mismo, lo más silencioso posible. Estaba listo, ¿cuánto tiempo podría darle a su maestro? Confiaba que, como mínimo, unos cinco minutos para recargar buena cantidad de energía. Aunado a eso, tendría que reunirla con lentitud, ya que la conexión con su Dios fue interrumpida al realizar un rito distinto. Tendría que acumularla como un budista y no era muy buen budista. 
 
    Las cadenas nefilim temblaron con fuerza o, mejor dicho, la espada las obligaba a vibrar. La visión agudizada del joven le permitió ver el aura de energía que desprendía la vieja espada. Sí, era Excalibur, la muy astuta se escondió con la imagen de un ornamento común. Ningún tipo la hubiera encontrado en circunstancias comunes, fue un golpe de suerte, pero ahora necesitarían mucha más. Las cadenas se soltaron. 
 
    —¡Ey, chico! ¡Aguanta ahí, no dejes que me quite la concentración! 
 
    —¡Sí! ¡Sí, señor! —Respondió Jaime nervioso. 
 
    La espada flotaba con la punta hacia el suelo. Emanaba una sustancia púrpura y gaseosa. Levitaba como vaho, chisporroteaba y jugaba en el aire mientras aumentaba su densidad. Héctor necesitaba que el chico hiciera bien su trabajo, sabía que la situación era peligrosa, no podía darse el lujo de perder a su aprendiz tan rápido, pero ya tenía un plan en mente. La materia tomó forma antropomorfa. No poseía facciones, sin embargo, resaltaba una brillante boca y un celeste ojo en la frente. Medía unos dos metros y ahora sostenía la espada.  
 
    No hubo diálogos, preguntas o presentaciones, la criatura se abalanzó con rapidez hacia Héctor, quien continuaba recargando energía. Jaime reaccionó bien e interrumpió su paso embistiendo a la entidad con el hombro. Esta se giró y lo atacó de vuelta. 
 
    Una tajada vertical se movió a gran velocidad con dirección a su hombro. Por ventura, la energía divina lo llenaba de estamina y reflejos, vio venir el golpe y lo esquivó; en contextos normales, eso hubiera sido una muerte segura, pero no en ese momento. El espectro evidenció sorpresa. Arremetió haciendo danzar la espada de izquierda a derecha varias veces, dibujando cortes que Jaime eludía con torpeza. El último ataque permitió al joven detectar un hueco para atacar, aprovechó el momento, no le quedaba más que un par de minutos de energía divina y tenía que hacer algo más que esquivar. 
 
    Como una liga, su brazo se contrajo y salió disparado. Su puño recorrió con fuerza y velocidad todo el costado derecho del espectro. Sintió calor al rededor de sus dedos al tocar a la criatura. Un alarido de la entidad reverberó por el lugar. Vahos se desprendieron de la figura y desaparecieron a medio vuelo. 
 
    La espada se encendió con un fuego negruzco, un grito de ira retumbó y, con él, un vendaval volvió a generarse, empujando a Jaime hacia atrás. Las circunstancias eran cada vez más peligrosas. Héctor no podía perder su concentración, le faltaba poco, «aguanta ahí chico», pensó con cuidado para no interrumpir sus mantras. 
 
    La espada voló hacia el joven, su afilada y encendida punta lo atravesaría con facilidad. Jaime lo sabía. Ni siquiera en su estado podría aguantar tal embestida. Estaba en una pésima posición gracias a la onda de viento. Mandó todo el peso de su cuerpo hacia su lado derecho, obligándose a caer de costado, un truco aprendido en sus clases de judo con el primado. Aquello le salvó la vida, no obstante, lejos estaba de terminar. Mientras la espada permanecía elevada por los aires, el espectro se acercó lo suficiente como para pisotear su cara con fuerza. La cabeza del joven rebotó contra el suelo, agrietando la madera. Después de eso, los pisotones hundían poco a poco la nuca del jovencito entre los escombros. La espada voló de regreso a la mano neblinosa del espíritu. 
 
    La puñalada atravesó el piso de madera, pero el cuerpo de Jaime ya no se encontraba ahí. El desconcierto del espectro se convirtió en un humo denso acompañado de gruñidos. 
 
    —Lo siento, no puedo perder a mi primer aprendiz todavía —declaró Héctor en una lengua distinta. 
 
    —Conque hablas nuestro idioma. Transportar un cuerpo así de pesado debió ser difícil, exorcista. 
 
    —Sí, ya sabes como funciona, algunos tienen talentos, otros tienen mucha práctica y yo tengo esto —le respondió mostrándole una brillante cadenita de plata que colgaba de su dedo medio. 
 
    El espectro no respondió al gesto, al contrario, se serenó. 
 
    —¿Por qué deseas exorcizarme? —Preguntó. 
 
    —Eso no importa, es una cuestión de negocios. Tú sabes, no somos compatibles. Mi Dios y tú están distanciados, si no lo hago, no podré usarte. 
 
    —Para qué querrías utilizarme, ¿qué reino planeas reclamar? 
 
    —Ninguno, no planeo reclamar nada ni darte más sangre humana, Djinn Excalibur. 
 
    —Entonces no tiene sentido que me despiertes. No había razón, pudiste haberme llevado sin necesidad de despertarme o liberar mi forma espectral. 
 
    —El problema es que, incluso si te dijera la razón, no la entenderías, los djinnes y los humanos no están para entenderse. 
 
    Excalibur se mantuvo tranquilo, inmutable, analizando la situación. 
 
    —Todo lo contrario, exorcista, nos entendemos muy bien —dijo la entidad antes de abalanzarse contra él. 
 
    La espada bailaba con tajadas rápidas y precisas, Héctor las esquivaba con habilidad. Jaime, todavía medio inconsciente y confundido, veía con dificultad el combate que tenía en frente. Cuando por fin pudo pensar con claridad, lo primero que hizo fue analizar la situación. Era claro que no podía aportar mucho, el nivel de acción estaba muy alejado del suyo. Héctor se movía como un sanzón y atacaba con energía divina, al tiempo que se defendía con un aura espiritual muy pesada. A él, entrar en trance le costaba mucho, tanto que en ese momento no podía moverse y estaba consciente de que no era por los golpes recibidos. No se imaginaba con cuánta experiencia contaba su mentor para sostener un combate con una entidad tan malévola. 
 
    Observó que los movimientos de Héctor formaban un patrón, esquivaba sí, a veces recibía el golpe y paraba el corte gracias a los eslabones benditos que le servían como una manopla al golpear.  
 
    Debajo, en el piso, el hombre dibujó una estrella de cinco puntas entrelazadas con un círculo de yin y yang, no se veía con claridad, pero se encontraba ahí, brillando con energía divina. Héctor estaba por realizar un ritual. Era la primera vez que el muchacho veía tal símbolo. 
 
    Jaime se puso de pie al fin, cargó energía a través de un par de rezos y se alistó para tratar de ayudar de la forma en que pudiera. Héctor lo notó, una clara sonrisa de excitación se le dibujó en medio del ajetreo. 
 
    Estaba caliente, la espada le quemó al tiempo que atravesaba su cuerpo fortalecido. El jovencito no lograba entender qué pasaba, cómo llegó hasta ese lugar. Entonces vio al primado Héctor de pie, con el brazo derecho extendido; al rededor de su mano las cadenillas flotaban y giraban a ritmo veloz, como una rueda moscovita fuera de control. En ese instante, Jaime lo supo, el ritual requería de un sacrificio, el de un alma santa o, como menos, un alma buena: la de él. 
 
    Excalibur aulló de ira, sabía que estaba en problemas, pero ya era muy tarde, el rito inició y su fuerza se desvanecía. 
 
    —Lo siento, muchacho, eres un buen chico. Saluda al de arriba de mi parte —dijo su maestro cerrando el puño. Al hacerlo, un destello azul fosforescente llenó el sitio y fue visible a kilómetros de distancia. Después de unos segundos el fulgor divino se desvaneció. La vivienda quedó vacía. En el suelo, donde segundos atrás tenía lugar un combate furioso, descansaba una espada vieja y oxidada, así como el inerte cuerpo de Jaime, consumido y deshidratado, como el de una momia. 
 
      
 
    ⁕⁕⁕ 
 
      
 
    —Todavía no puedo creer que me hayan asignado a usted, señor primado, para mi próxima misión —aseguró emocionado un muchacho de unos veinte años, pelirrojo y pecoso. 
 
    —Así es, si vas a ser mi aprendiz, debes prepararte bien. Será una buena temporada: dos meses de entrenamiento y luego un tercer mes de viaje —le contestó Héctor tras dar un sorbo a su café. 
 
    —No quiero ser irrespetuoso, pero es que usted es una leyenda, ¿cree que pueda escuchar la historia real de cómo logró exorcizar a Excalibur? 
 
    —Esa es una larga anécdota, te la contaré en el camino. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
       
 
      
  
    La mansión Chofran 
 
    Fui como invitado diplomático a la enorme mansión del famoso revolucionario Diederick Chofran, músico, poeta, político y un intelectual como pocos. Quedé extasiado y estupefacto por todas las maravillas que ahí descansaban. Algunas eran cosas que cualquier museo hubiera deseado tener. 
 
    El caballero que me atendió también me explicó que Chofran estaba indispuesto por cuestiones de salud, pero que, a través de él, podría hacerle llegar cualquier inquietud. 
 
    Los aposentos que me brindaron eran cómodos y lujosos. La cama, por si sola, se presentaba como una obra de diseño y arte impresionante. Seda y tela de calidad se podía observar en cada rincón de la recámara. Sus muebles eran de primera, algunos con espléndidos tallados llenos de pasión. A pesar de todo eso, el ambiente estaba cubierto de un misticismo lúgubre, como el hábitat de las atalayas, abadías o templos abandonados. Tal vez se debía a las pinturas góticas colgadas o los murales que se encontraban en los pasillos; en cualquier caso, estar ahí resultaba inquietante y, al mismo tiempo, me generaba profundo asombro. 
 
    Durante la cena, Chofran no pudo acompañarnos, no obstante, su emisario, de nombre Windston, me atendió con una fineza precisa y agradable. La comida estuvo deliciosa y el vino fue un lujo que no podía rechazar. El hombre no comió, dijo que su entrenamiento le prohibía compartir comidas con personas poco conocidas, pero que estaba gustoso de acompañarme. No quise ser descortés o insultar las tradiciones de aquel lugar, así que acepté su explicación con una sonrisa. 
 
    —Estimado señor L, tenemos entendido que cuenta con una reliquia familiar transferida de generación en generación —habló Windston hincándome la mirada en las pupilas. 
 
    —Si —respondí—, mi familia carga con aquello desde siempre… 
 
    —Nos interesa comprarlo, diga un precio. 
 
    Me sentí sorprendido por la propuesta, de ser otras las circunstancias hubiera, sin duda, hecho una oferta para pasar a las negociaciones. El dinero no era un problema en mi familia, sin embargo, la carga de dicha herencia sí. No deseaba tener que pasarle a mis hijos y nietos la onerosa responsabilidad. 
 
    —Lo lamento, no es posible venderla —respondí antes de tomar un buen sorbo de vino. 
 
    —¿No? ¿Por qué? ¿Alguna razón en especial? ¿Es demasiado querida para usted? 
 
    —No, es solo que esta reliquia no es un objeto. 
 
    Windston pareció muy intrigado, incluso alteró su mecánica cordialidad con una sonrisa. 
 
    —¿Entonces qué es? —Inquirió intrigado. 
 
    —Lamento decir que es un secreto… 
 
    —Póngale un precio al secreto. Lord Chofran estará más que gustoso de comprar información. 
 
    Lo pensé por casi un minuto. Los platos fueron retirados de la larga mesa de madera. Los sirvientes se movieron eficientes e indetectables. El viento silbó con una gravedad espectral. 
 
    —¿Qué tal un intercambio? —Propuse—. No pude ignorar cierto cuadro en la pared. Me encantaría colgarlo en mi hogar, además, lo realizó un artista importante y aquello siempre será una buena presentación para mi humilde morada. 
 
    Windston lo meditó por unos segundos, me miró con firmeza y accedió. 
 
    —El cuadro de su elección será suyo a cambio del secreto de su familia. 
 
    —Muy bien —sostuve su mirada tratando de darle confianza, necesitaba que el acuerdo no se malinterpretara. Me deshice de la capa y desabroché mi camisa. 
 
    El elegante hombre observaba sin perder detalle. 
 
    Mi torso desnudo reveló la «gran carga» y herencia familiar: un tatuaje en el estómago con forma de cruz y simbología perteneciente a un antiguo culto proveniente de la península arábiga. El dibujo fue preparado con sangre de mi padre y otros materiales. Era un sello que nos condenaba a una vida de rituales y estudios sin sentido. 
 
    —Conque un cazador de vampiros… —Murmuró Windston. 
 
    Me sorprendí al notar que conocía la marca y su significado, pero al pensarlo con detenimiento, no era tan complicado deducir el porqué. ¿Cuánta información habrá comprado Chofran en el pasado? Es más, algo que me intrigaba era que podrían saber de otros cazadores de vampiros. 
 
    —Veo que conoce la marca —respondí—, lamento que no haya sido tan sorpresivo como imaginé. En cualquier caso, es absurda. ¿Vampiros? Tales cosas no existen. He jurado ser el último de mi familia que sostenga rituales y estudios supersticiosos. 
 
    Mientras me abrochaba la camisa, Windston se levantó de la mesa y pidió que me acompañasen a mis aposentos. Antes de desaparecer del comedor se giró para decirme:  
 
    —No crea que son simples supersticiones. En algún momento de la Historia, los vampiros fueron un verdadero problema para la humanidad. 
 
    La oscuridad interrumpida por el aura naranja de las velas y antorchas permitía ver sombras danzarinas en las paredes de la mansión. Un sirviente delgaducho y moreno me acompañó hasta mi habitación. 
 
    —¿Qué es lo más divertido o interesante de la ciudad? —Pregunté al hombre, quién, con horror y señas, se negó a decir una palabra. 
 
    Mis intentos para hacer que hablara fracasaron. No obstante, después logré entender que no se trataba de un error mío o negligencia suya, resultó que era mudo, pues, entre tantas preguntas, el joven balbuceó desesperado y evidenció su falta de lengua. Conmovido por tal imagen, lo dejé en paz. 
 
    A la mañana siguiente el señor Chofran dejó una carta sobre la mesa recibidora de la habitación, misma que decía lo siguiente: 
 
      
 
    «Querido señor L, debido a circunstancias relacionadas con mi mala salud, temo que hoy estará solo por la mañana, yo descansaré en mis aposentos. He destinado a un par de sirvientes para cumplir sus deseos. Windston se encargará de actividades diversas en la ciudad, pídales cualquier cosa con toda confianza». 
 
      
 
    Aquella noticia me pareció infortunada, no obstante, la situación era esa y no podía cambiarla. Bajé a desayunar y decidí aprovechar el tiempo libre. 
 
    En el exterior, una tormenta se acercaba de forma inevitable. No se escuchaban aves, perros ni otro tipo de animales. Di un pequeño tour en la mansión con la intensión de revisar los cuadros que descansaban en sus paredes. Un trato era un trato y Chofran se presumía como un hombre de palabra. 
 
    En una sala iluminada encontré bellísimas pinturas románticas e impresionistas de un autor desconocido para mí. Así mismo, descubrí un tesoro al toparme con un cuadro perdido de Friedrich Caspar: un hermoso ocaso sobre una pradera que se extendía solitaria para dar realce a una destruida capilla sombría. Cuando lo vi determiné que ese sería el cuadro elegido como parte del trueque pactado; sin embargo, en lo que parecía ser el estudio del culto Chofran, me encontré otros bellos retratos, horizontales todos, de un metro de alto, con marcos dorados. Consistían en majestuosas pinturas que reflejaban el conocimiento ancestral de la familia Chofran. Entre esos retratos simpáticos, de ojos púrpuras y celestes; de peinados largos y extravagantes, una persona me resultó bastante conocida, aunque, en ese momento, no recordé de quién se trataba. 
 
    La diversión se acabó cuando el estruendoso sonido de una bandeja cayó al suelo ante la sorpresa de uno de los sirvientes. Balbuceando y con aspavientos apresurados y torpes, me tiró de la camisa exigiendo mi retiro del lugar. Eso me incomodó de sobremanera, lo que generó una sensación perturbadora a la que le siguió la comprensión macabra respecto a la naturaleza de los asistentes: todos eran mudos, o como mínimo, los que estaban a mi servicio ese día. 
 
    Perturbado por tales actos de crueldad, decidí confrontar la situación, era indignante y antiético, sin mencionar «inhumano». Caminé con la frente en alto y con el orgullo herido. Aquello permitió a mi mente explorar el insulto que Chofran me lanzó al no recibirme y al no hablarme durante mi estadía, a pesar de que él me invitó y era conocedor de mi presencia. No podía creer que el ilustre Diederick ejecutara tales crueldades con su personal. 
 
    La habitación principal se ubicaba solemne y solitaria en el pasillo más largo del cuarto piso de la mansión. Ignorando la insistencia desesperada de los sirvientes, me acerqué al lugar. El pasillo carecía de ornamentos, solo contaba con una larga y lujosa alfombra color esmeralda en el piso. 
 
    Cuando entré, cortas son las palabras que tengo para describir la imagen desdichada de Chofran postrado en su cama. Conectados a él vi un montón de tubos y una máquina que le monitoreaba el cuerpo, similar a una bomba que le extraía sangre desde el brazo derecho. Todo él era un esqueleto, ya no tenía músculos, se veía como un anciano agonizante. Era extraño pensar que aquella figura delgaducha y pálida alguna vez fue el más célebre artista. 
 
    Al fijarme con detenimiento, algo aún más impresionante revolvió mi estómago. Su vientre estaba adornado por un dibujo deslavado, cuyos símbolos reconocería en donde fuera. Eran los de un cazador de vampiros. Mi mente recordó entonces el retrato que observé en el estudio, el hombre que me trajo recuerdos era un antiguo y reconocido cazador, sin embargo, no tenía idea de que pertenecía al linaje Chofran.  
 
    La sangre que se le extraía hacía un lento recorrido por los tubos hasta gotear en una larga botella de vino. La máquina que posiblemente estaba a cargo de succionar la sangre no le hacía ningún bien. 
 
    —Veo que nos ha interrumpido en la hora de la comida —dijo la voz de Windston a mis espaldas. Sostenía una copa con un líquido rojo y espeso—. Debió esperar su turno, así como escuchar un poco más a su padre, habría evitado el mismo destino que el joven Chofran. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
       
 
      
  
    Pubertad 
 
    Viandra odiaba el hedor de los gigantes. A los temblores se había acostumbrado, incluso a su disparatado y caótico idioma, no así con su aroma, lo detestaba. No comprendía como podían caminar por ahí pisando casas, partiendo en dos ganado o jugando a lanzarse rocas, con un tufo tan concentrado. Así era la vida y no podía hacer nada al respecto, lo había intentado todo para quitarse el olor, no salía. “Cuando crezcas lo soportarás” le decía su madre siempre, pero ella no le creía. Cuando entró en la adolescencia se le cerraron las fosas nasales y perdió el sentido del olfato. Pisar casas, robar ganado y lanzar rocas a sus compañeros era mucho mas divertido de ese modo. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
       
 
      
  
    Ryoshi  
 
    —No se preocupe por mí, no haré nada malo —dijo un hombre sombrío, sentado sobre el sofá con un arma apuntando hacia su rostro.  
 
    —¿Hamada Kenjiro? ¿Qué diablos hace aquí? —Respondió el otro colocándose los pantalones para dejar de hacer el ridículo. Aún no salía por completo de su somnolencia. 
 
    Los autos iban y venían, el departamento estaba situado en una de las avenidas más transitadas de Tokio. El pequeño lobby apestaba a tabaco y yakitori. Hamada Kenjiro sostenía un trozo de pollo asado con la mano izquierda, la que no apuntaba el revólver.  
 
    La luz era escasa, solo pequeños haces y reflejos se colaban marcando uno que otro espacio del lugar. Con esfuerzo se distinguían las antagónicas siluetas de ambos: la nariz aguileña de Kenjiro con su esbelta figura y la enorme masa del aletargado hombre semidesnudo, todo en una escala de grises.  
 
    El jefe Oota golpeó el negro switch de la pared. La luz titiló unos segundos y luego iluminó la sala por completo. Le costó acostumbrarse a la repentina claridad.  
 
    —Mi misión me ha obligado a acudir a usted —suspiró el intruso antes de mordisquear su comida. 
 
    —¿Qué misión puede ser esa? ¿Sería tan amable de bajar el arma? Me pone nervioso.  
 
    Oota Hiroshi era el jefe de policías de la estación sur de Tokio, no era el más listo, pero sí que era respetado, casi una leyenda. 
 
    —Necesito de sus habilidades —le dijo Hamada con la boca llena y el cachete izquierdo inflado. 
 
    —¿Cómo puedo ser de utilidad si carezco de lo único en lo que usted se especializa? —Le respondió. 
 
    —Justamente por esa razón. Es el titán de Tokio, no necesita un mythos cuando tiene… —Señaló a Oota de forma burlona haciendo círculos con el arma sobre su silueta—. Ese cuerpo suyo. 
 
    —Pues no es por desilusionarlo, sin embargo, este cuerpo mío ya no es lo que era.  
 
    —Su humildad es bien recibida, aunque no conmigo, conozco muy bien el camino del sumo, uno que usted sacrificó para servir a su nación. No hay deshonor en tal acto, más bien todo lo contrario.  
 
    —Eso no viene al caso, no tengo mythos, no sé qué podría necesitar de mí —Hiroshi se acercó al hombre, era mucho más intimidante de cerca, una bestia completa, casi trescientas libras de poder físico. Traía el cabello suelto y le caía con ondulaciones hasta los pómulos de sus gordas orejas. Se sentó en el sillón doble, el único donde cabía—. ¿A qué ha venido, señor Hamada? —preguntó.  
 
    —He venido por usted. Es urgente, además, le tengo dos noticias, ¿cuál desea escuchar primero? 
 
    El policía arqueó la ceja.  
 
    —Cualquiera, son noticias que me van a revolver las entrañas, ¿no? 
 
    —Eso no lo sabemos todavía, mas no lo creo, para removerlas se necesita una noticia enorme —bromeó sin causar efecto—. En cualquier caso, se las diré: la primera es que no le estoy pidiendo un favor, tiene una orden superior —Hamada dejó el arma en la mesa de centro, al lado del cenicero de cristal. Tomó un pedazo de papel del bolsillo interno de su gabardina roja y se lo tendió. 
 
    La ciudad estaba tan despierta como en la mañana, las altas horas de la noche solo transformaban las actividades. Ya no era sobre la oficina, sino sobre los establecimientos nocturnos, pronto harían el cambio. 
 
    —Mmm… —Murmuró el jefe policíaco—. Entiendo. ¿Cuál es la otra noticia?  
 
    —Que desde ahora somos compañeros. Bienvenido al equipo de control de leyendas. 
 
    No necesitaba prepararse. El gobierno se hizo cargo de todo, contaba con un permiso especial y un reemplazo listo para cubrir sus actividades. Después de la ducha estricta que sostenía siempre —quince minutos exactos más cinco para arreglarse—, se alistó para enfrentar lo que tuviera que hacer junto a Kenjiro, quien, por otro lado, mostraba unas prominentes ojeras y una barba desaliñada. Cualquiera lo tomaría por un vagabundo de no ser por su fama y vestimenta de calidad. 
 
    —A mí no me sientan bien las gabardinas —dijo Oota para animar el ambiente, sabía que tenía que hacerlo, era su trabajo, un ambiente frío o apagado nunca trae buenos resultados. 
 
    Kenjiro lo miró y con su voz irónica le dijo:  
 
    —Difícilmente conseguiremos una de su talla —estaba de pie arreglando su vestimenta. 
 
    Eso era suficiente para Hamada, pero a Oota le causaba desagrado ver el proceso flojo con el que se acicalaba. 
 
    —¿Qué se supone que tengo que hacer, señor? —Inquirió con solemnidad.  
 
    —No me digas «señor», no seas tan formal conmigo, llámame por mi apodo de ahora en adelante.  
 
    —¿Su apodo? Lo lamento, señor, no sé si… 
 
    —Ryoshi, puedes llamarme Ryoshi. 
 
    Aquello le pareció curioso, era un apodo bastante explícito, aunque no creyó conveniente cuestionar a su nuevo superior. 
 
    —Señor Ryoshi, ¿qué debería hacer ahora? 
 
    Kenjiro puso los ojos en blanco. No le gustaban las formalidades. 
 
    —Enterarte de nuestra misión. Luego, apoyarme a planear cómo lograrla. Después ejecutar el plan y listo —dijo Ryoshi sonriendo con sus dientes chuecos y afilados. 
 
    —Entendido. Soy todo oídos. 
 
    —Aquí no, tenemos que ir a desayunar, hay que llenar el estómago y en el proceso conversar. Así lo hacemos.  
 
    Oota sí valoraba las conductas formales, sin embargo, era el trabajo que tenía que hacer y le siguió el juego. 
 
    Fueron a un restaurante cerca de la estación Shibuya. Hamada parecía ser conocido, pues el dueño del establecimiento le habló con mucha familiaridad. El aroma a otoshi y yakitori se mezclaba lo suficiente como para abrirles el apetito. 
 
    Hamada pidió un yakitori con una cerveza. Oota se fue por un karaage, bolas de arroz frito y verduras salteadas. El desayuno era el plato más importante del día. Cuando llegó la comida, Sato, el dueño, entabló una conversación con Kenjiro. 
 
    —¿Sigue buscando al mismo individuo? —Preguntó el restaurantero. 
 
    —Sí, se escapa incluso a mi olfato —bromeó Hamada dándole un mordisco a su pollo. 
 
    —¡Oh! No por mucho, estoy seguro de que ya lo encontrará, siempre lo hace, nadie se le escapa —le respondió Sato con cordialidad mientras abría una botella de cerveza. 
 
    —No es para tanto Sato, además, en esta ocasión necesitaré apoyo, por eso tengo un nuevo compañero —señaló a Oota con el mentón y la ceja arqueada. 
 
    —¡Oh! —Se admiró el hombre, lo hizo cuando entraron, pero ahora podía hacerlo sin parecer irrespetuoso—. Con alguien como él a su lado, no hay nadie que le pueda hacer daño, Ryoshi —golpeó la espalda de Hamada entre carcajadas. 
 
    Oota no se fijó en un principio, pero Sato era un hombre corpulento y enérgico, sin importar su edad. Las canas predominaban en su cabello y las arrugas no dejaban nada a la imaginación. Sin embargo, lo que sí generaba preguntas eran las cicatrices que mostraba en el cuello, brazos y mentón. 
 
    —Soy Oota Hiroshi, mucho gusto —dijo el policía haciendo una reverencia. 
 
    —Sato Takashi, el gusto es mío. ¿Qué mythos posee? Tengo curiosidad.  
 
    Oota no pudo esconder la cara de sorpresa, se quedó estupefacto sin saber cómo responder a esa pregunta. 
 
    —No tiene —dijo Hamada—. Es un futsuno. 
 
    Sato observó sin dar crédito, en realidad, las personas sin mythos no eran tan extrañas, no obstante, lo extraño era que alguien como Hamada tuviera a uno como su compañero. El silencio se alargó varios segundos y el ambiente se volvió tenso. 
 
    —Disculpe mi imprudencia, por favor —se disculpó Sato agachando la cabeza. 
 
    —¡Oh, no! Descuide —respondió Oota mientras se ponía de pie para aligerar la incomodidad del hombre. 
 
    Ryoshi empezó a reír, escupiendo en el proceso un poco de arroz. Con las manos los calmó y comentó:  
 
    —Ya basta de tanta incomodidad, Sato también es un futsuno, así que no pasa nada. 
 
    El hombre río y asintió con aplomo. 
 
    —Así es, espero que pronto atrapen a la leyenda que buscan —exclamó antes de dar media vuelta y volver a la cocina.  
 
    —¿Eso hacemos, señor Ryoshi, buscar leyendas? —Inquirió Oota sentándose con cuidado para no tirar nada, era costumbre que, por su pesado y grande cuerpo, una que otra cosa de la mesa se moviera sin remedio.  
 
    —Sí, a eso nos dedicamos, al control de leyendas, ¿no lo sabías? —Respondió irónico Hamada. 
 
    Hiroshi se sonrojó y miró sus bolas de arroz frito, notó que le faltaba una. 
 
    —Entiendo a lo que se dedican, señor, me refería a que si me necesitaba para eso. No creo que sea de utilidad si no cuento con un mythos. 
 
    —Tener un mythos está sobrevalorado, Oota, no necesitas uno para servir a tu nación, lo demostraste ya. Eres jefe de una estación de policía, muy respetado a pesar de tu condición, incluso se cuentan cosas sobre ti. 
 
    —¿Se cuentan cosas? 
 
    Hiroshi sabía que algunos rumores típicos se hablaban sobre él, no por nada le decían el «gran policía», pero en su mayoría eran cosas negativas, quejas de la prensa o de sus contemporáneos. ¿Cómo un hombre sin mythos podía ejercer un cargo con esa importancia? Para algunos era inconcebible. 
 
    —Sí, dicen que mientes sobre tu ausencia de mythos, que en realidad lo tienes y te han visto derrotar delincuentes usuarios de mythos con nivel de leyenda. 
 
    —Falso, nunca me he topado con una leyenda. Para eso están ustedes —el policía disfrutaba de su comida con una parsimonia envidiable, aunque también escuchaba todo con atención. 
 
    —Dime, Oota, ¿qué tanto sabes sobre las leyendas y los mythos? —Preguntó Hamada. Tenía la manía de apuntar con cualquier cosa que sus manos sostuvieran, en este caso, el pincho alargado en el que quedaba un poco de pollo asado. 
 
    —Mmm… —Su interlocutor lo pensó con cuidado, como formulando bien la respuesta antes de pronunciarla—. Sé que son representaciones metafísicas de la mitología, cuentos o leyendas trascendentales en la historia de la humanidad y que, en la mayoría de casos, se manifiestan en las personas al nacer. 
 
    —Esa es una respuesta de manual, quiero que me digas qué son para ti —le reclamó Kenjiro. 
 
    Oota levantó la mirada con las cejas tristes, hizo un puchero, era algo difícil de explicar. 
 
    —Para mí son poderes con los que nacen las personas afortunadas. Vaya Dios a saber por qué, pero los tienen y, tanto los que no tenemos esa bendición como los que sí, debemos aprender a convivir —sentenció antes de meterse otra bola de arroz a la boca. 
 
    —Mucho mejor… —Hamada se rascó la mejilla con el dedo índice, se encontró un arroz suelto y se lo comió—. Sí, son poderes, algunos más increíbles que otros, pero todos son representaciones del subconsciente colectivo. Todos los mitos, historias, leyendas o cuentos de hadas están conectados entre sí gracias a esa mente comunitaria y a veces encuentran una grieta psíquica mediante la cual se revelan en las personas porque solo así saben hacerlo. Nosotros, con práctica y dedicación, podemos controlar ese poder. No obstante, la mayoría solo manifestamos un fragmento de la historia. Ciertas personas logran exteriorizar más y desatan un poder inimaginable. 
 
    —Las leyendas —dijo el policía, quien dejó la comida para atender la explicación de Ryoshi. 
 
    —Exactamente. Las leyendas son personas que pueden manifestar el mito por sí solas. El problema está en que muchas de ellas no son capaces de controlarlo y terminan por convertirse en una bomba de tiempo. Es ahí donde nosotros aparecemos y arreglamos las cosas. 
 
    —¿Cómo arreglan algo así? 
 
    —Por gracioso que suene, lo que hacemos es devolver el mythos al subconsciente colectivo, ese espacio metafísico infinito. No tengo mucha información de cómo funciona, estoy en otra área, yo solo encuentro a las leyendas y las transporto. 
 
    La explicación no fue de mucha ayuda, los conceptos de los mythos eran bastante complejos, lo único que Oota sabía era que muchas personas sufrían a causa de otras que se aprovechaban de sus dones. 
 
    —¿Usted es una leyenda? —Preguntó con suma curiosidad.  
 
    —No, no lo soy, tengo un mythos común, pero la persona que debemos encontrar sí que lo es. Y peligrosa, además.  
 
    —¿De qué mythos se trata? 
 
    —Hace una semana se detectó una energía concentrada en un solo individuo, lo que nos confirma que se trata de una leyenda que ha logrado dominar su poder. 
 
    —¿De quién se trata? 
 
    —No hemos dado con él… O ella. No sabemos nada, sin embargo, es una bomba de tiempo, atómica, diría yo.  
 
    —¿Tan grave es? ¿Qué mythos puede ser tan espantoso? 
 
    —Ese es el detalle. La última vez que ese mythos se manifestó, el mundo tuvo un holocausto… La Segunda Guerra Mundial, Hitler, tú sabes, esas cosas. Fue un desastre, en ese entonces el tema era demasiado místico para entenderlo. Los mythos siguen siendo un concepto difícil de alcanzar y se presentan cada vez con más frecuencia, al punto de que los hemos normalizado. Aun así, no todo es bueno, las amenazas de su clase vienen de forma periódica. 
 
    —Entiendo, es grave, pero ¿qué mythos es capaz de algo así? 
 
    —La Parca, nada más y nada menos. La Muerte en persona, revelada a nivel metafísico en alguien que le brinda la oportunidad de sacudir al mundo entero. 
 
    A Hiroshi se le complicaba entender los tecnicismos sobre los mythos, sin embargo, sabía que las circunstancias eran alarmantes. Recordaba la noticia del hombre que poseía el mythos del fénix y que incendió un mercado. No se podía imaginar el mal que podía hacer alguien con el poder de la Parca.  
 
    —¿Y qué hacemos aquí? ¿No debería haber más gente en ello, personal capacitado? —Exclamó nervioso sudando gotas frías y gruesas. 
 
    —Tranquilo, sabemos que el mythos duerme, se ha detectado el cúmulo de su energía, mas no los poderes en la persona. Creemos que se ha sellado para conservarse y que deberá salir en algún punto. Como dije, una bomba de tiempo —Hamada encendió un tabaco—. Por suerte, ya hay gente buscándolo, la mejor oportunidad es confiar en el máximo rastreador del mundo, o sea, yo. 
 
    —No dudo de usted, señor Ryoshi, pero creo que en ese caso estoy estorbando, sin mythos no podré ser de mucha ayuda. 
 
    —Ahí es donde te equivocas —el hombre liberó un montón de humo, a Oota no le agradaba fumar, pero en Tokio era de lo más común—. Tienes todo lo necesario: entrenamiento militar en el que has obtenido resultados envidiables a pesar de tu tamaño —esta vez Hamada lo dijo sin tapujos, sin bromas, con la sonrisa de un lobo sincero—. Además, tu instinto y sentido de la justicia son reconocidos. Me sirve que seas un futsuno, pues los agentes que han logrado acercarse al sujeto y han usado su don lo perdieron. Cuando esa pérdida sucede de forma abrupta, muy pocas personas sobreviven al shock. No deseo morir así. 
 
    Oota se lo pensó, estaba convencido de que no era de utilidad. Su deber estaba con la policía, con los ciudadanos promedio, aquellos que sufrían dificultades por una cartera perdida. Sabía cómo atrapar a los ladronzuelos o evitar la injuria hacia una dama. El mundo de los mythos le dio la espalda y lo evitaba a toda costa. Sin embargo, si ese era el deber que le asignaron, ¿quién era él para negarse? Algo podría hacer, era su deber. 
 
    —Entiendo, señor, ¿qué debo hacer? —Preguntó apretando los puños con convicción. 
 
    —La leyenda está en Tokio, hacia el norte. Lo buscaremos y cuando lo encontremos tendrás que arrestarlo y traerlo. En teoría no es difícil. 
 
    —No, señor, no lo es. 
 
    La noche estaba despejada, la luna sonreía con la gracia de la primavera. Las estrellas estaban ausentes, en su lugar podían verse aviones cruzando el negruzco cielo. Oota se veía distinto a lo acostumbrado. Llevaba su traje formal: camisa azul marino, corbata bermellón y terno gris. Extrañaba el uniforme. Hamada, por su parte, no dejaba su gabardina roja, era de buena calidad, aunque si uno se fijaba más, se le notaban las marcas del uso. 
 
    Caminaron con un aura sombría e inquieta. La zona era conocida por su peligrosidad, ahí asistía gente que no respetaba la ley. El investigador los guio hasta un bar. Un cartel de «Oni ebrio» titilaba con luces neón rojas y púrpuras. El dibujo de una quimera entre oso y león con la boca abierta, bebiendo de un barril, era su logotipo.  
 
    —Ten cuidado, deja que hable yo —le advirtió Hamada. 
 
    En el interior del recinto encontraron numerosas mesas y un ambiente teñido de carmesí que se interrumpía a intervalos con el destello de focos blancos y azules, los cuales seguían el ritmo de la música. Hiroshi no era fanático del rock. En la barra, limpiando el mesón de mármol negro, una mujer de cabello corto estilo hongo, maquillaje extravagante y una sonrisa cordial, les preguntó qué deseaban. Hamada respondió: «un té verde con café colgante». La mujer se detuvo, arrugó la frente, levantó la cabeza y lo reconoció, al hacerlo hizo un gesto afirmativo y sacó el celular. En menos de dos minutos, un par de hombres fornidos y con traje los abordaron. El policía reconocería a un yakuza en cualquier lugar, así que al verlos se puso en alerta. 
 
    Siguieron a los desconocidos sin poner resistencia. Oota se sentía nervioso, sin embargo, no lo demostró. Caminaron por un pasillo dividido con una cortina de lentejuelas hasta llegar a unas escaleras donde otro mafioso de traje rojo esperaba de pie, haciendo guardia. Observó con detenimiento y, con sorpresa, logró detectar el respeto que les imponía su presencia. Hamada parecía ser conocido. Al subir un vestíbulo adornado con sillones cómodos, una barra privada se abrió ante ambos como una vieja amiga. El aroma a tabaco se tornó muy fuerte, aunque ahora se mezclaba con fragancias dulces y ácidas. El ambiente era más acogedor ahí. 
 
    —Lobito, lobito, ¿qué te trae por estos lugares? —Dijo una voz rasposa. 
 
    Kenjiro sonrío y se sentó despreocupado en uno de los sillones. Hizo señales a Oota para que lo siguiera, este se sentó con cuidado a su lado. 
 
    —¿No puedo venir a visitar a un viejo amigo? —Respondió el investigador con coquetería. 
 
    —La amistad es algo difícil de conseguir en un lobo, pero me alegro de que me mientas de ese modo, así no será tan aburrido sacarte los detalles a patadas. 
 
    Para sorpresa de Oota, el que hablaba era un tipo mayor que se acercó usando un bastón, era casi calvo e iba bien vestido. 
 
    —Vamos, jefe, puedo llamarte «jefe», ¿verdad? —Se burló Hamada—. Como en los viejos tiempos. 
 
    —No existen los viejos tiempos, solo antiguos dolores de cabeza. ¿Qué quieres? —Le espetó con ojos furiosos. 
 
    Debido al trabajo, el policía se topó con muchas personas a lo largo de su vida, no obstante, era la primera vez que veía unos ojos tan intimidantes. Era como si una bestia se escondiera detrás de sus rojas pupilas, esperando a ser liberada, con los colmillos listos para morder la yugular del enemigo. 
 
    —Necesito trabajar en esta zona por unos días. Sin interrupciones —le explicó Ryoshi. 
 
    —Te costará —el anciano, sentado en un sillón personal de cuero negro, tomó un habano y lo encendió—. Mucho —advirtió. 
 
    —¿Cuánto? Necesito tres días. 
 
    —Cien mil por cada uno. 
 
    —¿Estás loco? No tengo tanto, además, he venido por mera cordialidad, sabes que mi labor no necesita de tu permiso. 
 
    El anciano levantó una poblada ceja y sostuvo el habano entre sus labios. Se inclinó y miró a Hamada a los ojos: 
 
    —No, no necesitas mi permiso para hacer tu trabajo, pero requieres mi aprobación para actuar en mi zona. Me puede besar el ano tu maldita organización, te sacaré a patadas a ti y a tu gordo amigo —señaló a Oota con el dedo. 
 
    —Debe de haber otra forma, no podemos tener esta discusión cada que necesite capturar a alguien por tu zona. 
 
    —Escucho ofertas, soy todo oídos, pero antes… ¿Quién es ese? 
 
    —Es Oshiro, mi nuevo compañero. 
 
    —¿Compañero? Qué mierda de compañero te has conseguido —exclamó burlándose.  
 
    —¡Ey! No lo trates así, es nuevo en esto —le reclamó Hamada.  
 
    —No te lo digo a ti, imbécil, debe ser un infierno tenerte de compañero. Por lo menos se ve que tiene el cuerpo para aguantar tu porquería —escudriñó a Oota con insistencia y pesadez—. Dime algo, Oshiro, ¿no te gustaría formar parte de mi familia? Nos vendría bien alguien de tu tamaño. 
 
    Oota no tuvo tiempo de responder, Kenjiro intervino de inmediato. 
 
    —No está disponible, es un tipo inteligente, no caería tan bajo. 
 
    —Hijo de puta, mejor escupe rápido tu oferta que estoy perdiendo la paciencia. 
 
    —Te ofrezco cien mil y si logro atrapar a mi objetivo, podrás usarme para un trabajo. 
 
    El anciano se lo pensó, aspiró una bocanada de su habano y le sopló el humo al investigador. 
 
    —Cien mil quinientos y dos trabajos tuyos —contraofertó. 
 
    —¡Estás senil! —Le espetó Hamada—. Sabes que mi trabajo vale como mínimo doscientos mil. Te doy dos trabajos y ni un quinto en ese caso. 
 
    —¡Hecho! Me debes dos favores. 
 
    Al estrecharse la mano, una tensión palpable los cubrió por completo. 
 
      
 
    ٭٭٭ 
 
      
 
    En la ciudad las cosas seguían su curso, la gente iba y venía, hombres entraban a los bares solos o acompañados, todo parecía común, aunque el policía lucía incómodo. 
 
    —¿Qué fue todo eso? —Preguntó por fin. 
 
    —Sin su permiso tratarían de sacarnos a patadas del lugar y eso es algo que nos retrasaría mucho. Los hombres del viejo son un dolor en el culo. 
 
    —¿No le importa deberle favores a un jefe yakuza? 
 
    —¿Te importó que te llame Oshiro? —Evadió encendiendo un cigarro. 
 
    —No. 
 
    —A mí tampoco me importa deberle algo a un jefe yakuza, quizá nunca le pague. 
 
    Oota se quedó en silencio y se mantuvo de pie, observando la calle abarrotada de personas. La noche recién empezaba. 
 
    Con anterioridad contempló a un poseedor de mythos en acción, no obstante, era la primera vez que veía al famoso cazador usando su mythos. Hamada tiró el tabaco al suelo humedecido por el ligero rocío. Ya no fumaba, pero de su boca un vaho blanquecino se levantó danzarín y desapareció a medio camino, el viento le sacudía con suavidad la gabardina. 
 
    El cuerpo de Hamada empezó a retorcerse con espasmos violentos, no obstante, él sonreía. 
 
    —Está bien, no duele —le informó a su compañero. 
 
    Su nariz y boca se fueron transformando en un hocico. Colmillos afilados como los de un lobo le asomaron por encima del labio. Empezó a olfatear el aire mirando al cielo, cerró los ojos y aspiró durante largos segundos. Luego su rostro volvió a la normalidad. 
 
    —Tenemos tres posibles sospechosos, es hora de trabajar —declaró emocionado. 
 
    Hiroshi le siguió el paso, no hizo preguntas. Nunca vio un uso como ese de un mythos y no le pareció tan asombroso como esperaba, aunque, agradecía no pasar por esas transformaciones. 
 
    —Uno está en el siguiente distrito, cruzando la avenida, es el más cercano —le avisó el cazador casi corriendo. 
 
    Oota aceleró la marcha para no quedarse atrás. Desde esa posición notó que el cabello de su compañero cambió, sin embargo, bien podría ser efecto de las luces de las calles y la noche. 
 
    —Por aquí, encontré un atajo —dijo Kenjiro saltando a un callejón entre dos puestos de comida rápida. 
 
    Los pasillos oscuros y sucios serpenteaban como escapando de algo. La prisa con la que Ryoshi se movía obligaba al policía a trotar. La luna estaba en su punto más alto y el aroma a alcohol, orines o comida tirada pululaba en esos rincones. Oota se detuvo al escuchar un grito cercano. 
 
    —No hagas caso, no es nuestra presa —le ordenó Hamada. 
 
    —Señor, alguien puede estar en peligro, es mi deber… 
 
    —No estás en ese servicio, debemos encontrar a nuestro objetivo —le espetó. 
 
    Otro alarido resonó por el pasillo haciendo eco entre las paredes de concreto y ladrillo. Venía de la derecha. Oota no obedeció. Corrió en busca de la víctima. No le fue complicado dar con el lugar. Un tipo, trabajador, de traje y gafete, estaba tirado en posición fetal, cubriéndose lo mejor posible el rostro y el cuerpo con su maletín y manos. Dos figuras lo apaleaban. 
 
    —¡Ey, dejen de golpearlo! —Bramó el policía con una voz contundente y gutural. 
 
    Las siluetas giraron para observar al gigante que los advertía, mas no mostraron intimidación. 
 
    —Vete, no es de tu incumbencia —le dijo una mujer de labial color celeste.  
 
    A su lado, un hombre con un tatuaje en el cuello sonrió de forma burlesca al tiempo que sacaba una navaja del bolsillo. 
 
    —Sí, será mejor que te vayas, gordinflón —lo amenazó. 
 
    —No se los repetiré, dejen a ese hombre en paz y nadie saldrá herido. 
 
    —Los únicos que saldrán heridos esta noche son ese tipejo patético —señaló con la navaja al hombre tirado— y tú. 
 
    Oota observó la situación y sintió en su espalda un escalofrío, la misma sensación que tuvo cuando Hamada utilizó su mythos, las cosas no iban a salir tan bien como esperaba.  
 
    «Maldito llamado del deber, ¡qué estupidez!», pensó Kenjiro mientras seguía el rastro de Oota. Caminó con las manos en los bolsillos, olfateando de vez en cuando para no perderle el rastro. El exluchador de sumo emanaba un aroma extraño y no era el de su perfume, había algo más. «¿Sangre?», meditó el investigador al percibir una fragancia metálica en el aire. Aceleró el paso. 
 
    Oota tenía la camisa hecha jirones y cortes en los brazos y pecho. Una mujer de cabello negro y mechones púrpura yacía tirada en el suelo, inconsciente. Un tipo de cara delgada, con ojos alargados y escuetos, sostenía una navaja mariposa. Era un portador de mythos. 
 
    El hombre se abalanzó hacia el policía con la navaja por lo alto, lanzando tajadas en diagonal. Oota resultó ser tal como le habían descrito: «un tipo demasiado rápido para su tamaño». En cualquier circunstancia hubiera esquivado el ataque, pero el mythos rodeaba a la navaja de energía, usaba el viento a su alrededor para alargar el rango del filo. Le cortó un poco el brazo derecho, un rasguño, pero ya había acertado varios ataques y ese parecía ser más efectivo que los anteriores. 
 
    Hamada sacó sus garras, en esas ocasiones lo mejor era darse prisa, su revólver no le serviría para ese propósito. Tenía mejor control sobre su propio cuerpo. Cuando estaba por lanzarse, su compañero reaccionó y aprovechó el momento. Sabía que no lo esquivaría por completo, así que su movimiento evasivo fue una finta. Agarró al hombre por la muñeca que sostenía la navaja, se acercó lo suficiente para enganchar la mano izquierda en su cintura, apretando los dedos en su cinturón. No obstante, con un soplido, lo empujó hacia una pared y caminaron intercalados. El tipo trató de resistirse al empuje, fue inútil. Hamada juraría que la pared tembló por la fuerza del golpe. El malhechor soltó la navaja y escupió un poco de sangre, sin embargo, Oota no acababa todavía. Cambió el agarre y lo lanzó a otra pared. El hombre salió despedido, golpeándose de cara y pecho contra el muro antes de caer al suelo mojado, muy cerca de donde se encontraba Ryoshi con las garras extendidas. 
 
    —¡Esos idiotas! —Exclamó Hiroshi limpiándose el sudor de la frente, acomodando su cola de caballo. 
 
    —¡Ey! ¡Esa boca! No es la manera en la que se comporta un oficial —bromeó su jefe. 
 
    Ambos se acercaron a la víctima del asalto, estaba tendido en el suelo, inconsciente. 
 
    —¿Por qué lo atacaron? 
 
    —No lo sé, pero no está bien golpear de ese modo a nadie —contestó el policía. 
 
    Hamada escupió al suelo, el gargajo cayó muy cerca del hombre. Perdieron mucho tiempo, debían apresurarse si querían encontrar a su presa. 
 
    —Listo, fue divertido verte en acción, sí que es un espectáculo —le dijo mientras sacaba sus fauces para olfatear mejor—. Es hora de seguir con el trabajo. 
 
    —¿Le han dicho lo grande que se vuelve su nariz cuando olfatea de ese modo? 
 
    —Es para olerte mejor —respondió el otro echando una risa con los colmillos por fuera. Luego se inclinó para oler al desconocido—. Es un cocinero —maldijo. 
 
    El hombre daba vueltas con su espátula a un montón de carne en un puesto cercano a la calle. Atendía un local pequeño y bonito. La roja lámpara se mecía por el viento al ritmo de sus movimientos sobre el asador.  
 
    —Una opción menos, supongo —dijo Oota sobando su brazo, todavía sentía dolor por los cortes. 
 
    La lluvia cesó, dejando las calles húmedas y llenas de charcos donde se reflejaban los edificios y pequeños kioscos abarrotados. Por fortuna, el otro prospecto no estaba muy lejos. 
 
    Se trataba de una mujer en sus treinta, vestía jogger negros con una capucha gris, floja y holgada. Cualquiera la confundiría con un hombre, su cabello estaba al ras, estilo militar, y su mirada sombría anunciaba agresividad. El problema principal con el que se encontraron fue que era peligrosa, sostenía por el cuello a una mujer vestida de sirvienta, la estrangulaba en la calle, en un pequeño callejón donde la luz tenía miedo de asomarse. 
 
    —No puedo usar mi mythos —susurró Hamada. 
 
    Su compañero comprendía el porqué, no debía arriesgarse. Tendría que actuar. Así lo hizo, rápido y sin miedo. Tomó a la mujer de la parte trasera de su sudadera, la levantó con fuerza y la empujó alejándola de su víctima. Oota no dijo nada, solo la encaró y la observó de frente. Tenía la mirada perdida en un rojo intenso, la respiración agitada y un gesto confundido. El policía notó que estaba apretando la boca. A los pocos segundos entendió que esa persona no era su objetivo y que tampoco era mujer. Su voz delató el timbre de un varón y, al observarlo mejor, detectó la manzana de Adán y sus facciones masculinas gracias al maquillaje arruinado. 
 
    —¡Esta zona sí que es violenta! —Exclamó el robusto caballero mirando a Hamada con incredulidad. 
 
    Tenía inmovilizado al hombre y lo sostenía contra el suelo. Constataron que no era la persona a la que buscaban porque su mythos se apareció en medio de la bronca y no era nada especial, le permitía cambiar los colores de su rostro a conveniencia. Ni el policía, ni Hamada, lograron adivinar a que mito o leyenda pertenecía esa cualidad. Tampoco comprendieron qué diablos pasaba con el tipo y por qué atacó a la mujer, ya que, aprovechando la sorpresa de sus captores, escapó a toda velocidad. 
 
    —Si esta mujer… U hombre… O lo que sea, no es a quien buscamos, solo nos queda una opción. 
 
    Hamada limpió su gabardina, les dio una tanteada a sus bolsillos. Tenía un cigarro entre los labios y no se lo quitó para responder: 
 
    —Será mejor que nos apresuremos porque no tenemos toda la noche.  
 
    Dormida en su pequeña cama, una niña de ocho años se abrigaba con la sábana hasta el cuello tomando una posición fetal. Al verla, el exluchador recordó a su difunta hermana. La habitación estaba a oscuras, era un cuadrado con una cama individual y un descolorido cofre mediano. También contaba con un estante repleto de muñecas, una de rizos dorados los miraba como intrusos. 
 
    —Es imposible —murmuró Oota rascándose la barbilla. 
 
    —Puede ser una niña, pero es ella, no cabe duda —Ryoshi se colocó otro tabaco entre los labios, aunque esta vez no lo encendió. 
 
    —¿Qué hacemos? ¿Nos la llevamos? ¿Qué tal si hablamos con sus padres? Seguro lo entenderán.  
 
    —No, no podemos llevárnosla. Lo lamento, Oota, sé que esto te va a causar conflictos —el rostro de Hamada era frío y lúgubre. 
 
    —¡Es tan pequeña, no tiene la culpa de tener este mythos! 
 
    —Baja la voz, se despertará, lo hará más difícil. 
 
    El hombre no podía aceptarlo, él estaba ahí para proteger a las personas, dejó el camino del sumo, su honor se manchó y su reputación cayó en picada, todo porque sintió en su pecho el llamado de la justicia. Por esa misma razón no podía dejar que Hamada asesinara a alguien ante sus ojos. 
 
    —Piénsalo bien, Oota —le dijo su compañero tratando de que entrara en razón—, ¿prefieres proteger a una niña o salvar a miles de personas? Es una bomba de tiempo. 
 
    —Usted dijo que podrían extraerle el mythos. 
 
    —Es un caso especial, para lograrlo se necesita hacer uso de otros poderes. Como ya te lo expliqué, no se pueden usar en su presencia. Parece que se alimenta de ellos —el cazador tomó su revólver y miró el tambor lleno de balas. 
 
    Como lo esperaba, su compañero se puso frente a él, dándole la espalda a la niña. Su rostro tenía el ceño fruncido, se le arrugó la frente y su quijada mostraba decisión. 
 
    —No puede usar su mythos, en esta situación yo tengo la ventaja. Deje a la niña. No puede asesinarla. 
 
    —No seas idiota. ¿Prefieres iniciar una guerra mundial o acabar con la mitad de la población solo por un estúpido llamado del deber y la justicia? ¿Qué clase de moral es esa? ¿Acaso no piensas en el bien mayor? 
 
    —Cuando el camino se encapricha en los distintos tonos de la maldad, elijo no cometer maldad alguna. Así se conserva la bondad —le respondió el policía, quien se colocó en posición de combate. 
 
    —¡Eres un egoísta, un gordo egoísta! Lo único que haces es excusarte para no tomar las decisiones importantes. Te engañas a ti mismo jugando al héroe. Este mundo no es de héroes, tampoco se trata de justicia, es supervivencia. En honor a ella se declaran ídolos, héroes y mártires. Nos mienten diciendo que es moralidad, que es virtud, que es justicia, pero no, Oota, es tu ego flojo y superficial, alimentándose de la sensación de heroísmo porque no tienes las pelotas para hacer lo necesario por este mundo —Hamada dejó caer su cigarro, el revólver iba y venía en la danza que hacía con sus manos. La furia lo envolvía—. ¿Sabes por qué no tienes las pelotas? Porque las cosas que este mundo necesita son sucias, difíciles, van más allá del moralismo barato con el que guías tus pasos. Piensa en el hombre al que salvaste en el callejón, ¿te crees un héroe por eso? ¿Te sientes bien por haberlo ayudado? Eso no era lo que ese hombre necesitaba. Apestaba a alcohol, a heroína y perfume barato. Apuesto que el tipo se sobrepasó con la mujer a la que golpeaste y dejaste inconsciente, en ese caso, ¿sigues siendo un héroe? No, o lo eres para ti. Ese perdedor no recordará lo que pasó. Así que me chupa un huevo que no quieras hacerlo. La niña morirá esta noche para que muchos puedan vivir. 
 
    Hiroshi no se dio cuenta de lo tensos que estaban sus brazos, puños y hombros, meditó sobre lo que le dijo Hamada. Se negaba a aceptar semejante discurso amoral. ¿Quién era él para decirle qué era bueno y qué malo? Solo una persona privilegiada que dedicó su vida a rastrear a otros, por algo le decían «Ryoshi», el cazador, era escoria, la razón por la que el mundo seguía tan mal. 
 
    —He tomado decisiones difíciles toda mi vida. No me importa si son fáciles o difíciles, lo que importa es la razón detrás de ellas. El mal puede tener muchos grises, pero siempre será oscuro. Asesinar a esta niña no es la única manera. Debe existir otra forma. 
 
    —No la hay —el investigador levantó el revólver y le apuntó a la cara. Fue un déjà vu de la noche en que se conocieron. Solo le faltaba el pollo en la otra mano y más despreocupación—. Hazte a un lado o serás otra víctima de estas circunstancias. 
 
    —Que así sea. No me moveré… 
 
    El clic metálico del martillo del revólver ocasionado por el movimiento del pulgar de Kenjiro, alertó a Oota de lo que se avecinaba, mas no podía tomarse a la ligera la situación. Con un poco de Aikido y una finta, agarró la muñeca estirada de Hamada, lo desequilibró, obligándolo a dar un paso hacia atrás mientras evadía la vía del cañón, en seguida le lanzó un codazo a la nariz. 
 
    —No creerás que eso será suficiente, ¿verdad? —Hamada esquivó el golpe al tiempo que se giraba y deshacía el agarre. 
 
    Ambos hombres se miraban frente a frente. La niña dejó salir un pequeño gemido, cambió de posición, luego se dio vuelta con el ceño fruncido. El policía ya no se interponía entre Ryoshi y su objetivo. 
 
    —Las cosas se deben hacer, Oota. Un día lo entenderás —estiró el brazo derecho con firmeza. Disparó.  
 
    El exluchador no pudo evitar el fatal desenlace. La bala atravesó el cráneo de la inocente, su sangre manchó la cama y salpicó algunas muñecas. El estruendo despertó al barrio entero y los padres de la niña no tardaron en llegar. Kenjiro observó la escena, había algo perturbador en su mirada amarillenta, como si tuviera una espantosa sed. 
 
    —Tenía que hacerse, su muerte es, irónicamente, la muerte de la Parca —dijo sin quitarle los ojos al tierno cadáver, pero guardando el revólver en su funda de cuero. 
 
    Oota sintió un dolor estomacal que le retorció todo el cuerpo, tuvo náuseas y un sudor tan frío que, por segundos, sintió que iba a morir congelado. 
 
    —¿Es esto lo que hacen? —Balbuceó con debilidad, se recuperaba poco a poco de su estupor—. ¿Esto es para lo que sirven ustedes los del control de leyendas? 
 
    —Sí —respondió su compañero—. Hacemos lo necesario para mantener este mundo asqueroso e injusto en una relativa paz. 
 
    El doloroso llanto de la madre los alertó. La mujer ignoró la presencia de los desconocidos y abrazó a su pequeña, manchándose la ropa y el rostro de líquido carmesí. El jefe policíaco quería desaparecer del lugar y, por primera vez en mucho tiempo, sintió las ansias, el deseo enorme de matar, deseaba acabar con Hamada y traer justicia con sus propias manos, por lo tanto, algo que dormía dentro de él empezó a salir. 
 
    El ambiente lúgubre de la habitación se cubrió con la oscura sensación del miedo. Oota sintió unas fuertes náuseas, no pudo evitar ponerse de rodillas ante el malestar. Sentía que algo se movía dentro de él, vivaz y ansioso por salir. Su mandíbula se dislocó, el sonido de sus huesos moviéndose de lugar se oyó a través de los sollozos de la madre, quien miraba aterrada la escena. De la ahora enorme y deforme boca del policía asomó un orbe envuelto en bilis. 
 
    —Ahí está… —Ryoshi sonrió expectante y sacó su revólver. 
 
    Oota no podía moverse, seguía incapacitado por el dolor de cuerpo que lo obligaba a vomitar. Aquella cosa deseaba salir de su estómago por su boca y descubrió con espanto que se trataba de un bebé que cayó de nalgas sobre el suelo. 
 
    —Los sacrificios eran necesarios, no podía ser cualquier cosa, lo siento, pero para sacar a la Parca dormida debía lograr algo que te pusiera en jaque. 
 
    Hamada sostuvo el arma con dirección a la criatura recién nacida. Era completamente negra, como cubierta de petróleo, sus ojos se abrían y cerraban con parsimonia, mostrando la brutalidad honesta de la muerte. Verlos era suficiente para temer por la vida a pesar de su tamaño. Oota perdió el conocimiento. 
 
    El cazador sintió un escalofrío brutal, su organismo reaccionó a la pérfida presencia. Observó al ser y temió por su vida, sabía que si algo podía matarlo era aquella cosa. Descargó todas las balas sobre la oscuridad que era el cuerpo de la verdadera Muerte. La criatura no hizo nada, las balas atravesaron su anatomía hasta convertirse en una pulpa irreconocible. Ryoshi recargó el revólver, lo hizo con una velocidad excepcional, no tardó más de dos segundos, luego se escuchó otra ráfaga de disparos y, en respuesta, la oscuridad viscosa emitió un malsano sonido. 
 
    Oota recuperó la conciencia, tenía un sabor metálico en la boca y su piel estaba erizada, sus instintos le gritaban que debía correr. No lo hizo, se tomó su tiempo para observar el combate entre Hamada con un pedazo de sombra acuosa. La mujer se desmayó tiempo antes, ahora tenía a la criatura encima, como cubriéndola del frío cual manta. 
 
    —¡Oota, eres tú, tú eres el usuario de la Parca! —Le gritó Kenjiro cargando otra vez el revólver—. ¡Controla a tu mythos antes de que haga más daño! 
 
    Hiroshi no estaba listo para canalizar esa información, creció y vivió siendo un futsuno, pero resultaba que era el usuario de la Parca, todo ese tiempo. ¿Por qué decidió salir ahora? 
 
    —No puedo, no sé cómo. 
 
    —¡Controla ya a esa cosa o moriremos todos! —Le espetó Hamada.  
 
    Existen algunas reglas o normas sobre los mythos que pocas veces se toman en cuenta, una de esas es que, cuando el usuario del mythos fallece, la energía desaparece. No obstante, cuando el mythos está dormido dentro del usuario y este nunca llega a despertarlo y fallece, esa energía es capaz de trasladarse hacia otro recipiente. Aquello ocurrió varios años atrás, cuando el usuario original de la Parca fue eliminado, el mythos buscó un nuevo individuo en el cual crecer. Eligió a Oota Hiroshi. Hamada no estaba dispuesto a cometer los errores de sus compañeros, tenía que despertar al poder antes de acabar con su usuario y así eliminar la amenaza por unas generaciones. 
 
    —Lo siento, no es personal —dijo el cazador apretando el gatillo.  
 
    La bala se detuvo en medio de la bruma oscura, la criatura se estiró para proteger al gigantesco policía de una muerte segura. 
 
    Oota sintió su corazón palpitar tan fuerte que podría habérsele escapado del pecho. Morir no le atemorizaba, sin embargo, tenía la adrenalina a tope. 
 
    —¿Es esa la única salida? —Preguntó. 
 
    —No conozco otra forma —respondió Hamada.  
 
    Oota lo meditó, no sabía cómo reaccionar o qué hacer, no era capaz de controlar su mythos por mucho que lo intentase. La imagen horrorosa de un cadáver lo avispó: la mujer, por alguna inexplicable razón, murió al lado de su pequeña, aunque ahora era solamente huesos y sangre. 
 
    —Por favor, présteme su revólver, señor. 
 
    Ryoshi lo observó pasmado, sus ojos mostraban la compasión que detectó desde que lo conoció y, sin embargo, exponían la determinación de un hombre dispuesto a todo. Le lanzó el arma, cayó al suelo. La criatura se abalanzó hacia el rastreador de leyendas, envolviéndolo como lo hizo con la mujer. 
 
    Oota tomó el revólver y lo sostuvo contra su mentón verticalmente. Trató de no pensar, pero era imposible, recordó todo aquello que le hacía apreciar su vida e ignoró los gritos desesperados de Kenjiro. «Para esto me volví policía», se dijo antes de apretar el gatillo. 
 
      
 
    ٭٭٭ 
 
      
 
    —Nunca creí que llegaría el día en el que el gran Ryoshi se viera en tantos aprietos —dijo Sato sirviéndole unos teriyakis. 
 
    —Yo tampoco, pero aquel mythos me costó más que el brazo. También se llevó a un buen policía. 
 
    —Entiendo, lamento la pérdida, se notaba que era un buen tipo. 
 
    —Sí. Me servirían mucho un par de manos como las de él. Eran enormes —se burló para sí mismo. 
 
    —Y… ¿Qué harás ahora? 
 
    —Lo mismo de siempre, buscar leyendas. Parece que una anda haciendo de las suyas por el norte.  
 
  
 
  
   
      
 
      
 
       
 
      
  
    Toque de queda 
 
    El toque de queda comenzó. Las campanas de la gran Kilien resonaban con tres distintos tonos metálicos: uno por cada nivel de oscuridad, por cada grado de densidad.  
 
    —¡Maldita sea! ¡No ahora! —Exclamó para sí misma Ena, una ladronzuela paliducha y ágil que vestía una capa sucia y ropas tristes. Era el tipo de persona con menor probabilidad de sobrevivir.  
 
    Los nobles de la ciudad, incluso los de más baja alcurnia, estarían seguros dentro de la primera muralla del castillo, arrebujados dentro de sus casas cálidas y luminosas. Quienes sufrirían el terror de la oscuridad eran los ilusos y desgraciados como Ena, personas pobres que vivían de servir o robar. 
 
    En minutos, la penumbra inundaría las calles con su gelatinosa densidad. Ena revisó sus bolsillos, ya no le quedaban velas, tampoco tenía aceite, lámparas o antorchas, eran un lujo demasiado costoso. Su hogar estaba distante, pero llegar a él no haría ninguna diferencia, ahí tampoco tenía cera. La joven notó que su cabello se tornaba blanco. No tenía mucho tiempo. 
 
    Ena sabía bien lo que pasaría si la oscuridad la envolvía, sería presa fácil para los aspectos de la penumbra y la existencia se le escaparía de las manos. Se convertiría en una exiliada de Lefen, un espectro de la oscuridad, un ser sin vida, sin muerte, sin nada. 
 
    Sin una fuente de luz, su única oportunidad era trepar o cruzar la muralla; sin embargo, otros tuvieron esa idea, no era la primera vez que sucedía y, para rematar, en los dos últimos toques de queda, la seguridad aumentó demasiado, colarse por las entradas sería imposible. 
 
    En una carrera mortal hasta la muralla, los rezagados empezaron a conglomerarse y empujarse entre sí. Escalar era la mejor elección, pues las entradas estarían bien vigiladas y en las puertas laterales los guardias les impedirían el paso. Muchos hombres y mujeres se amontonaban a las orillas de la muralla, golpeándose y abriéndose paso hasta toquetear la piedra, buscando salientes en los cuales iniciar la escalada. El cuerpo liviano y ágil de Ena le permitiría hacerlo con notoria facilidad, sus destrezas de ladrona le eran de más utilidad que nunca. 
 
    No obstante, el dolor de cabeza le llegó de golpe. Una mancha de sangre rojiza se dibujó en la tierra. Un hombre la jaló del tobillo para tirarla e iniciar su trayecto a la cima. Ena se reincorporó cubriéndose la herida con la mano, si bien, no era tan grave, le dolía el triple. Además, la espalda se le entumeció un poco y el hombro pareció resentirse. La muralla se movía de izquierda a derecha y el suelo vibraba. El impacto también le causó mareos. 
 
    Los sollozos religiosos de los aspectos empezaban a llegar con el viento. La piel se le erizó con rapidez, aquello fue suficiente para espabilarla. El hombre aprovechado llevaba un buen tramo de escalada. Ena lo siguió, colocó sus manos en la piedra, sus guantes le brindaron buen agarre, empezó a subir una vez más. De nuevo, su agilidad y gracia de criminal le dio ventaja. Se movía como una araña en la pared, dando pequeños saltos verticales y aprovechando los orificios del muro para apoyarse. Alcanzó al hombre en minutos y en un pestañeo lo rebasó. Le quedaba bastante camino por delante. 
 
    —¡Disculpa por lo de antes! —Gritó el hombre mirándole el trasero con perversión—. ¡Ya sabes como es…! —El tipo interrumpió su labia con un grito ahogado al ser pateado en la cara. 
 
    Ena sintió los huesos de una nariz al romperse contra su desgastada bota. Se quedó unos segundos mirando hacia abajo, asegurándose de que el tipo cayera. Destiló una pícara sonrisa al escuchar un golpe seco que anunciaba el desplome de un cuerpo grande. 
 
    Tardó un par de minutos en alcanzar la cima de la muralla. Observó abajo, del otro lado, guardias los esperaban bien armados, no los dejarían pasar a los barrios nobles. «Malditos crueles», pensó frustrada. Aunque no había seguridad en la cima, puesto que solo las entradas a las torres se mantenían cerradas, sus luces la protegerían, tenía comprobado que los aspectos no llegaban hasta ese punto. Caminó hasta una fuente de luz, se agachó y se cubrió a sí misma con un abrazo para contener el calor. El viento soplaba fuerte. Solo unos pocos más llegaron a la meta y, como ella, buscaron una esquina para recibir la noche, ignorándose los unos a los otros, no era necesario saber quiénes sobrevivieron, con gran posibilidad, en el siguiente toque de queda no se volverían a ver. 
 
    Las campanas dejaron de sonar. La oscuridad se adueñó de Kilien. Muchos ilusos fueron atrapados. Ena solo tuvo suerte de sobrevivir un toque de queda más. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
       
 
      
  
    Rata de la universidad 
 
    —El cuerpo celeste del cual tratamos es extremadamente raro, sin embargo, ha sido visto y descrito por nuestros observadores. Tiene la forma de una pera gigante y el suelo presenta algunas peculiaridades: su superficie es de color azul, mas luce llena de residuos. Esto no parece peculiar, pero la forma en la que estos se regulan sí lo es. 
 
    »No hay señales de vida en ningún astro hasta el día de hoy y, aun así, es interesante reflexionar sobre esta afirmación, ya que con la cantidad de mana emitida se ha presentado la duda sobre si ese es el origen de la vida. El testimonio es de Jonias, uno de nuestros observadores. El contrabandista recorrió parte de la plaza celeste, efectuando también un descubrimiento que pudo ser fatal de no haber sido por su singular capacidad de reacción. El suelo, de apariencia firme y continua, se reduce en ocasiones hasta convertirse en una lámina tan delgada que cede al paso de cualquier objeto y debajo se extiende un abismo que desemboca hacia el espacio. 
 
    Las clases de astronomía siempre le fueron aburridas, aunque, en esa ocasión, algo llamó su atención. El joven Grehell era uno de los pocos afortunados que, por azares del destino, ingresaron a la Universidad, lo cual, por sí solo, era un acto bastante extraordinario y más en su caso. Él no llegó a la quincena de gales y, aun así, fue aceptado, quitando cupo incluso a mujeres pasadas de los cuarenta. Muchos lo consideraron un insulto, a pesar de que no existían reglas que limitaran la edad para matricularse. Sin embargo, sí perduraban acuerdos sociales de esos que se graban en el ideario colectivo por ser un patrón común, un acto de frecuencia natural. Todo el mundo sabía que los jóvenes no podían entrar a la Universidad; aparte, él era varón y eso rompía las normas. Solo los varones con pedigrí tenían la oportunidad de presentarse, él no poseía ni apellido, ni casa. «G» —como se hacía llamar—, no tenía nada. 
 
    Aquel día, Grehell encontró encantadora la historia del cuerpo celeste, pues no eran muy comunes en clases de astronomía. En «Astronomía Arcana Agna», tomo 1, se hablaba de la importancia de esos planetas para sostener el mana del universo. En realidad, ese tipo de cosas le eran indiferentes, en cambio, le gustó mucho que en las cátedras de medicina pudiera aprender las funciones de los órganos vitales, las células y otros organismos. Aunque a muchos les parecían ideas chifladas, el maestre Epistor Shehun, en su libro «El mana y sus relatividades universales», tenía una teoría sobre los astros que se conectaba muy bien con lo aprendido en las lecciones de medicina. «No somos más que organismos diminutos dentro de un cuerpo mil millones de veces más amplio, extenso y apoteósico, los astros de los cuales nosotros extraemos el mana son como “células” de ese desconocido titán». 
 
    Sea o no cierto, la situación y los datos del descubrimiento le trajeron interés al muchacho, aunado a la mención del contrabandista. Era de conocimiento general que muchas personas minaban el cielo para obtener cantidades de mana que guardaban para la venta. Aunque el comercio estaba regulado por la Universidad, era difícil controlarlo todo y, al final, se vieron obligados a hacer tratos con los contrabandistas para que sirvieran de observadores. 
 
    —¿Hablamos de un ser vivo? —Inquirió una mujer de cabello oscuro y nariz ancha. 
 
    La maestre de astronomía sonrió con entusiasmo ante la pregunta. 
 
    —¡Efectivamente, eso es lo que parece! —Exclamó y continuó—. Según las últimas observaciones, los astros parecen ser inteligentes, no simples rocas viajeras con minerales o sustancias, sino que podrían contener un alma. 
 
    Grehell no paraba de mover las piernas y jugar con su oreja, entusiasmo o angustia, no importaba porque las clases finalizaron. No tenía tiempo que perder —en realidad sí lo tenía, solo no quería hacerlo—. Se dirigió a la biblioteca, encontró un rincón y se acomodó, sus dedos empezaron a jugar con el pequeño anillo en su mano derecha, un hábito que mostraba cuando se concentraba. El pequeño aro de bronce poseía unas marcas similares a runas que identificaban a G como un alumno de la Universidad. También señalaba el rango más bajo en la academia, pero el joven no tenía apuro con escalar niveles, ese anillo era uno de sus tesoros. 
 
    Recordó a la maestre de astronomía hablando sobre el alma de los astros y el corazón se le entusiasmaba como cuando leía cosas de Rast, el famoso explorador, así que empezó a buscar en los salones de su memoria aquellas cosas que aprendió sobre el alma. Visualizó el extenso ensayo del maestre Epistor, un siglo atrás teorizó sobre la posibilidad de considerar a los cuerpos celestes como seres vivos. Corrió por la biblioteca y luego regresó con un pesado y viejo libro, una copia de: «El mana y sus relatividades universales». Comenzó a leer: 
 
      
 
    «Si decimos que las estrellas tienen vida, debemos afirmar que al igual que cualquier otro ser vivo poseen un alma y, por lo tanto, deberá haber un corazón. Si el corazón es la fuente de su vida per se, hablamos de algo con una capacidad incalculable de mana; incluso podríamos teorizar que, a través del corazón de una estrella o astro, tendríamos el mana suficiente para realizar un salto en el tiempo o un viaje en el mismo». 
 
      
 
    —Conque leyendo al criticado Epistor Shehun, joven alumno —le dijo una voz rasposa a sus espaldas. 
 
    Sintió un escalofrío por todo el cuerpo, como si hubiese sido descubierto haciendo una travesura. Dio un pequeño salto y se sentó derecho. 
 
    —Maestre Window, buenas tardes —respondió con nerviosismo—. Sí, aunque fue rechazado, dice cosas interesantes —explicó protegiendo el tomo con su brazo, odiaba que lo tratasen como un tonto por leer cosas «fantasiosas» y así se catalogaba el trabajo de Epistor. 
 
    —Interesantes, de acuerdo, demasiado locas para su tiempo, demasiado simples para el nuestro —la sonrisa y la mirada del anciano maestro se le clavaba en la frente esperando una respuesta. 
 
    —Hoy en la clase de astronomía se dijo que las últimas observaciones del astro XCV, Valas, han brindado resultados reveladores. La posibilidad de que las estrellas estén vivas nos abre miles de preguntas —contestó Grehell al inquisidor maestre, aunque no lo miró a los ojos. 
 
    El profesor se llevó la mano derecha hasta el mentón y se lo frotó con los dedos índice y pulgar en un movimiento continuo. Abría y cerraba sus falanges como unas pinzas que pellizcaban la reseca piel de su rostro. Algo que se podría describir como un gemido se escuchó mientras las pupilas del hombre permanecían fijas en el techo. 
 
    —Es muy cierto lo que dices, los reportes de los observadores nos hacen pensar en que las estrellas tienen vida, no obstante, aún parece estar distante la confirmación de tal hipótesis —concluyó el profesor abriéndose espacio en el escritorio donde estudiaba Grehell—. ¿Te molesta si me siento un momento? 
 
    —En lo absoluto. 
 
    El profesor sacó de su bata un artefacto de color gris oscuro en forma de cilindro. El brillo púrpura del mana resplandecía como ligeras lenguas de humo encerradas tras el cristal. Lo acarició y dijo: 
 
    —En cualquier caso, jovencito, me alegra mucho que utilice su tiempo en una lectura que a muchos por aquí les parece disparatada. Son esas ideas las que revolucionan los esquemas establecidos, ya verás —un libro llegó flotando desde algún anaquel a la derecha, atravesó el pasillo C, levitó por unos segundos y luego cayó con gracia encima del escritorio, tan suave como una pluma. Los ojos de Grehell no parpadearon ni una vez, le sorprendía a sobremanera que el maestre Window fuera un mago. 
 
    —No… No sabía que usted… —Expresó con sorpresa el muchacho. 
 
    —Muy pocos lo saben, a muy pocos les importa, los magos ya no tenemos mucha presencia ni importancia hoy —dijo seguido de una fuerte tos ocasionada por el esfuerzo. Grehell estiró la mano para ayudar, pero fue interrumpido por el mismo maestre—. Este es mi antiguo foco de mana —levantó con orgullo el cilindro hasta que lo tuvo frente a su rostro—. Es realmente bueno, en mi juventud podía hacer cosas maravillosas. 
 
    Ahora Grehell entendía por qué Window solicitó ser su tutor, no solo era un gran profesor de medicina y herbolaria, sino uno de los pocos magos existentes en la Universidad, ¿o del mundo entero? El anciano le tendió la mano para que tomara el artefacto. 
 
    —Inténtalo, muchacho. Debes concentrar el mana, luego el foco arcano hará lo suyo, sabrás qué hacer, lo sentirás en el cuerpo. 
 
    Grehell observó el tubo destellante. Dudó por unos instantes, pero al final lo tomó. Aunque ser mago era una peculiaridad cada vez más rara, en su caso no importaba, pues carecía de grandes habilidades. Los magos que no destacaban siempre morían en el olvido. El mismísimo maestre Window era un buen ejemplo, a pesar de ser un mago decente, reconocían más su trabajo médico y herbolario, no su capacidad mágica. Tal vez por eso cada vez había menos magos, la magia era bastante complicada y laboriosa como para que valiera la pena el esfuerzo. 
 
    G nunca fue aprendiz de magia, él asimiló el uso del mana en las calles, cuando vivía en Corsair y robaba para subsistir. En ese entonces lo robaba y luego lo usaba para hacer pequeñas prestidigitaciones a cambio de un par de monedas. 
 
    Le sudaron las manos y experimentó un ligero temblor, solo pensar en que algo podía salir mal le daba dolor de estómago. No obstante, levitar un objeto no parecía tan complicado. 
 
    Tomó un respiro y se concentró. Recordó las lecturas sobre los magos y las estrategias para hacer magia. Fue lo primero que leyó al llegar a la Universidad. La clave estaba en pensar sin pensar, alcanzar un estado mental de concentración que permitiera dividir el alma en dos, algo que sintió durante sus fechorías en los barrios bajos de Corsair. Así fue como lo hizo y, para su sorpresa, alzar el libro fue mucho más sencillo que los actos ejecutados en su pasado. Tal como le dijo el maestre, lo sintió en el cuerpo, fue una vibración interna que le indicó cuándo empujar y sostener el flujo de mana, así como cuánto usar. 
 
    —¡Muy bien, muy bien! —Celebró el profesor. 
 
    —Eso fue demasiado sencillo, creí que sería complicado. 
 
    —¡Claro, claro! Con un foco de mana son pan comido esas tareas, lo difícil está en lograrlo sin uno. 
 
    —¿Cómo funciona? —Inquirió Grehell mientras escudriñaba con ahínco el objeto entre sus manos: se sentía frío, liso cuando pasaba el dedo de arriba a abajo, pero con cierta aspereza si movía la falange en dirección contraria. 
 
    —Buena pregunta: un foco de mana hace lo que dice su nombre, enfocar el mana que se tiene a disposición y, en tu caso, permitirte controlarlo. 
 
    —Eso lo tengo claro, pero ¿cuál es la diferencia entre este foco de mana y los enrutadores que sirven como dispositivos para utilizar el mana en todas las máquinas y artefactos que construimos? 
 
    Las manos del maestre se juntaron, sus chuecos dientes mostraron su mejor sonrisa. Se inclinó para generar suspenso y, con voz baja, susurró: 
 
    —Los focos de mana sirven para los magos, los enrutadores para las máquinas —se inclinó más y murmuró—: Su diferencia radica en que los focos de mana están hechos de material estelar, de pedazos muy raros que se encuentran en estrellas activas o apagadas… ¿O deberíamos decir «vivas y muertas»? —Bromeó esto último recuperando el tono de voz normal. 
 
    Esas afirmaciones trajeron consigo un montón de nuevas preguntas para Grehell, quien, hasta entonces, no entendía en qué debería especializarse una vez acabado su año de bronce. Deseaba hacer diversas cosas y aprender muchas más. 
 
    —Es decir, ¿los focos de mana están hechos de estrellas, a diferencia de los enrutadores comunes? —Preguntó el joven de forma retórica, el maestre le respondió afirmando con la cabeza—. Un enrutador no puede canalizar el mana al mago, porque el mago en sí es un tipo de enrutador —Window afirmó con diversión, sus ojos observaban al muchacho con ternura y expectativa, como ansiando escuchar sus conclusiones. Grehell continuó—: El enrutador dirige mana a los objetos que se alimentan de esa energía y el foco de mana apoya a canalizarla hacia el mago. No obstante, eso también significa que, al igual que un enrutador, el foco de mana tiene un límite —el anciano movió la cabeza de arriba abajo como una paloma—. Por lo tanto, mientras de mejor material esté hecho el foco de mana, mejor canalizará la energía y mejores hechizos podrá realizar el mago. 
 
    El maestre se echó para atrás y con un golpecito en el hombro de su joven aprendiz añadió: 
 
    —Justamente, todo lo que has mencionado es cierto y solo por tan maravillosa reflexión, te regalo ese foco de mana entre tus manos; yo ya tengo el mío. 
 
    Grehell arqueó la ceja y dejó su boca a medio abrir. 
 
    —No, profesor, no podría, yo todavía tengo mucho que aprender antes de… 
 
    —Tonterías, tómalo y practica. Magos no quedamos muchos. Es una pena, lo correcto sería que tú mismo trajeras el material y construyeras tu primer foco de mana. Así lo hacíamos antes de que se erigiera el tratado de los observadores. 
 
    Esto último le pareció curioso y emocionante a G. 
 
    —¿Por qué prohibieron que los estudiantes visitáramos los astros? 
 
    —Técnicamente no está prohibido, pero es demasiado costoso y peligroso. Ya no hay necesidad de hacerlo. Los observadores revisan todo lo que se les solicita. 
 
    —Entonces, ¿si lograra conseguir un viaje a una estrella, no tendría problemas con la Universidad? 
 
    —No, mas no creo que tengas la condición económica ni el equipo para hacerlo. Será mejor que evites intentarlo. Mejor practica y mejora tus habilidades con ese foco —contestó el maestro. 
 
    Mientras se levantaba con dificultad de su asiento, ayudándose de un bastón negro, el hombre caminó en dirección a su oficina, pronto comenzarían las siguientes clases. Sin embargo, un par de metros adelante se giró para decirle algo a la distancia:  
 
    —Por cierto, tal vez te interese leer «Viajes estelares, la razón del mana», una de las obras más infames del buen maestre Epistor, creo que la encontrarás sugestiva. 
 
    Grehell sonrío y afirmó con cariño, el maestre Window era un anciano estricto y estoico, sin embargo, ahora sentía un afecto especial hacia él. 
 
    El corazón le latía como el tambor de las canciones krueguerlies en los festivales solares. Sus manos sudaban frío. No podía dejar de jugar con su oreja. Tenía trabajo por hacer: practicar el control de mana, usar el foco y encontrar la forma de viajar a una estrella. 
 
      
 
    ٭٭٭ 
 
      
 
    Grehell pasó los días practicando con su foco de mana en cada tiempo libre, lo hacía por las noches y madrugadas, entendió bastante bien las limitaciones, tanto propias como las del objeto. Logró levantar un bloque de tres kilos a unos ochenta centímetros del suelo. Con objetos más livianos podía variar la altura, no obstante, su límite llegaba a los dos metros con trece centímetros. Por otro lado, descubrió que no podía cargar más de cuatro objetos. El consumo de mana en la práctica era bastante acelerado. En tres días gastó un promedio de seis frascos. Hacer magia también lo agotaba de sobremanera, le generaba un nuevo y extraño apetito por las cosas dulces e, incluso, experimentó hormigueo en distintas zonas de la cabeza. Eso lo asustó al principio, pero el maestre Window le explicó que era normal. 
 
    Cumplió con sus clases y actividades habituales durante la semana. Empezaba a las ocho de la mañana, tomaba descansos de diez minutos entre cada materia, así como un descanso más amplio en el almuerzo, y después estudiaba hasta las cuatro de la tarde. En seguida debía realizar dos horas de trabajo herbolario con Window y una hora con la maestre Neguil: recogiendo y limpiando la biblioteca norte. Estaba obligado a hacerlo, ya que él no pagaba pensión universitaria.  
 
    Le gustaba el trabajo con Neguil, aprovechaba para leer, ojear libros interesantes y conversar con algún otro universitario, a pesar de que no era muy querido, de vez en cuando encontraba gente amable. 
 
    Después de un ciclo gales, su plan estaba por dar inicio, lo pensó muy bien. Debía esperar hasta el día de recolección de información organizado por la Facultad de Astronomía. Por anticipado, le pediría permiso para ausentarse al maestre Window a fin de disminuir el riesgo de un rechazo a su petición. Posteriormente iría hasta la facultad y convencería a un contrabandista de que lo llevara en su siguiente viaje. Sabía que ellos, por su naturaleza aprovechada y baja —como la de él—, buscarían algo a cambio y ese era justamente uno de los retos más complicados. 
 
    Sus opciones eran limitadas, recibía clases con un archimaestre y seis maestres, dos de los cuales no le caían ni bien ni mal, así que, por parámetros claros, serían ellos. No estaba dispuesto a robar a nadie que le cayera bien, así que tuvo que elegir y, como no se pudo decidir, optó por la opción que le abría más posibilidades de éxito en su misión. Les robó a ambos profesores. 
 
    Primero fue un raro kiljuan dorado con adornos de estilo rocon. Se trataba de un instrumento bastante conocido, aunque anticuado; usado en años anteriores por los bardos del sur del país antes de la llegada del citarrón. Por su contexto histórico, material y construcción, debía de valer algo para los coleccionistas o músicos. El narizón Maestre Ludgi lo buscó por un par de días y luego desistió, se convenció a sí mismo de que lo olvidó durante algún congreso sobre historia de la música, teorías musicales o física del sonido. 
 
    Logró robar el segundo objeto con grandes dificultades, si no hubiera sido por su foco de mana, tal vez no lo habría conseguido. El martillo de fuego era uno de los artefactos más polémicos entre los alfareros y herreros, no todos lo podían manipular, pero querían tener uno para decir que lo usaron en su tiempo, una mentira gris que aumentaba la popularidad del profesional. La maestre Sophia sí podía usar esa arma, por lo tanto, en su despacho personal guardaba más de doscientos distintos tipos de martillos de fuego. Con tal cantidad, la ausencia de uno sería imperceptible, o eso pensó el ingenuo Grehell. 
 
    Para obtenerlo tuvo que cruzar la alfarería, misma que parecía el mismo infierno debido a su alta temperatura. Se podía acceder con el permiso de Sophia, o bien, burlar la seguridad del recinto: un viejo candado. No fue tan sencillo. Los candados estaban forjados y enrutados con mana, así que requerían una llave especial, envuelta en magia, para accionarlos. Para suerte de Grehell, contaba con lo necesario. Una ganzúa y un foco de mana hicieron un excelente trabajo. El portal estaba desprovisto de mayores restricciones porque resultaba raro encontrar un mago para abrir un candado encantado y mucho más extraño un mago ladrón. 
 
    Una vez dentro, pudo comprobar que las historias sobre el tesoro de la maestre Sophia eran ciertas. 
 
    Grehell esperaba que ambos objetos tuvieran el valor suficiente para convencer al contrabandista de llevarlo. Con todo listo, hizo lo único que podía hacer: practicar y esperar. 
 
      
 
    ٭٭٭ 
 
      
 
    La fila de espera era sorprendente, la Facultad de Astronomía estaba llena de contrabandistas de todo tipo y lugar. Reconoció la piel morena de los halagh’nu, los rojizos cabellos de algunos elun, incluso juraría haber visto un semigigante, de esos que ya estaban casi extintos. La línea de espera serpenteaba por todo el jardín y llegaba desde la entrada hasta la recepción. Eso le generó alivio, si convencía a alguien en el exterior, podría evitar preguntas de la maestre Shivale y así no tendría que mentir. 
 
    Mientras negociaba y avanzaba, sus ojos perdían brillo y su corazón se desanimaba, en menos de lo que un lílio se marchita, su filuda sonrisa se esfumó, no era como lo esperaba, todos se portaban reacios, necios y groseros. A veces ni siquiera le prestaban atención e incluso, uno lo agredió. 
 
    —Tú lo que quieres es robarte mi mana, niñato, no engañas a nadie, eres un mocoso embustero —le dijo antes de echarle un gargajo encima de su uniforme. 
 
    No obstante, Grehell era testarudo gracias a su dura infancia en los barrios de Corsair, donde, si no se movía, no comía. Por otro lado, su motivación por visitar una estrella era tal, que se mantuvo firme. «Así es la vida», se dijo, y continuó con su empresa: preguntó a cada uno de los ciento veintiséis contrabandistas. 
 
    —Ese anillo que tienes, ¿lo robaste o lo ganaste? —Le cuestionó una mujer alta, musculosa, morena y peinada con dos trenzas. Escondía su boca con una máscara intimidante y portaba un tatuaje tribal que marcaba su rostro, empezaba justo por el centro, cruzando su nariz y pómulos, dibujando un triángulo incompleto. 
 
    —Lo gané, hace poco lo gané —respondió Grehell, girando y barriendo con la mirada a la fortachona de puños reacios y mandíbula tensa. 
 
    —¿Sí? ¿Cuál es tu título o familia? 
 
    Se hizo un silencio incómodo. Grehell agachó la cabeza, eso lo entristecía, pero también lo cabreaba, esas normas estúpidas no correspondían en absoluto a su forma de pensar, sin embargo, regían al mundo. 
 
    —Ya veo, entonces lo robaste y dices que lo ganaste porque así son los ladrones. Un robo es una victoria —le dijo la mujer con una mueca irónica. 
 
    —No, soy un caso especial, pero da igual, no me vas a creer —le respondió. 
 
    —Da igual si te creo o no, escuché que necesitas ir a una estrella, mi próxima observación es en dos días y estoy dispuesta a dejarte viajar conmigo —confesó bajando la voz y acercándose lo suficiente como para que nadie más escuchara. 
 
    —¿Confías en mí? 
 
    —No, chico, no confío en nadie, son negocios. Ya sabes lo que dicen, mejor ladrón joven, que viejo ladrón. 
 
    Esto último le molestó, mas no podía quejarse, las dos únicas cosas de valor que tenía para negociar eran objetos robados. 
 
    —Sí, entiendo —le dijo con un suspiro de decepción—. Tengo un kiljuan y un martillo de… 
 
    —Olvídalo —le interrumpió—, a mí no me sirven y no me interesan tampoco. Lo que necesito es información de la Universidad —se acercó y sacó de su chaqueta un papel manoseado—. Me da igual si eres o no parte de ese lugar, si conseguiste el anillo significa que puedes acceder. Busco algo de ahí adentro. 
 
    Grehell observó con detenimiento. El papel tenía un nombre grabado o, mejor dicho, un título: «Hechizos de geolocalización variable, Archimaestre Belén». 
 
    —Necesito este libro. Si me lo traes en dos días, te llevo conmigo. 
 
    —¡Trato hecho! —Exclamó el joven con los dientes brillando por los reflejos del sol. Su ánimo volvió de golpe. Aquello era un regalo: tomar un libro era la misión más sencilla que le podían haber entregado. Al parecer la suerte sí estaba de su lado. Aunque sopesaba la posibilidad de ser expulsado de la academia al robar los dos artículos de sus maestros. 
 
      
 
    ٭٭٭ 
 
      
 
    No le fue difícil encontrar el susodicho libro, para su ventaja, el tomo se encontraba dentro de los dominios de la biblioteca en la que trabajaba. Podría tomarlo sin problema. Se sentía un poco mal por robar algo más, no obstante, prometió que devolvería los otros objetos una vez que regresase de su visita estelar. 
 
    —¿Y ese libro, joven Grehell, a dónde lo lleva? —Preguntó la Maestre Neguil, quien continuaba trabajando y notó al joven escabullirse con el bulto entre su capa. 
 
    Un frío escabroso le recorrió toda la espalda a G, su corazón empezó un maratón y el estómago se le puso de cabeza, poco a poco los nervios se le subieron como hormigas por los pies. 
 
    —Maestre Neguil, creí que ya había dejado la biblioteca —respondió Grehell jugando con su oreja mientras sostenía el libro con la mano izquierda. 
 
    —Pues no, hoy hacía una revisión rutinaria aquí —bajó la mirada hacia él mostrando sus celestes pupilas por encima de sus lentes—. No evada mi pregunta, ¿cuál es el libro que necesita tanto como para no esperar al día de mañana para leerlo? 
 
    —«Hechizos de geolocalización variable», maestre —contestó con vergüenza mientras lo sacaba por debajo de su camisa. Se trataba de un tomo gordo, color anaranjado, con las tapas bien preservadas, señal de que era poco popular. 
 
    La maestra frunció el ceño y arrugó su nariz, no ocultó la decepción. 
 
    —¡Ay, joven Grehell! A veces olvido que cuenta con menos de dieciséis gales, es de esperarse que quiera distraer su mente con cosas fantasiosas y poco útiles. Esperaba un poco más de usted, ¿sabe? Pero lo entiendo —exclamó con evidente soberbia—. Devuelva el ejemplar cuando lo termine, aunque estoy segura de que nadie más estaría interesado en tal contenido. 
 
    El corazón de Grehell sintió cómo el oxígeno empezaba a llenarlo de nuevo. Secó sus manos y el ardor en el rostro fue mermando. Salió con tranquilidad, aunque con unas ansias enormes de ir al retrete, su estómago todavía estaba de cabeza. 
 
    El día del viaje llegó temprano. Para suerte suya, caía justamente en su descanso y podría ir sin necesidad de avisarle a nadie. Según lo que él tenía entendido, los observadores pasaban por un permiso y una serie de parámetros que debían comprobar en los astros. Para ser un observador contrabandista se debía aprobar un curso y ganar la licencia. En un principio Grehell no entendía cuál era el sentido de eso, si cualquiera podía ir y extraer mana de la estrella o astro que quisiera. Sin embargo, luego dedujo que la licencia les daba beneficios amplios a lo largo del país, como la posibilidad de vender su mana sin preocupaciones. También les daba acceso a pequeños premios y bondades que se ganaban según se iba subiendo de rango. Pero, sobre todo, los contrabandistas que no eran observadores se convertían en parias de muchos mercados. Las licencias les abrieron la puerta a una dinámica nueva, eran profesionales, no simples ladrones o extractores, y eso los hacía felices. 
 
    El muchacho también comprendía lo competitivo que resultaba. Se crearon leyes y normas para que se respetara a las estrellas, así como horarios y cargas de observación, con eso los astros no eran saqueados y se conservaban mejor a lo largo del tiempo. El problema era que los observadores debían hacer largas filas, llenar solicitudes y aquello tampoco detenía a los contrabandistas no licenciados que se colaban sin permiso. No era un trabajo sencillo y, aún con eso, era un pilar fundamental del funcionamiento del mundo. Sin el mana extraído por ellos, no funcionaría ninguno de los artefactos maravillosos que facilitaban la vida. 
 
    Grehell buscó a la mujer del trato por casi cuarenta minutos. Revisó en el lobby de la Facultad de Astronomía y habló con el alumno que hacía de recepcionista ese día. Le explicó las características de la mujer, pero el chico no sabía de ella. 
 
    —¡Gigall! —Insultó G en voz baja, pateando una flor púrpura del jardín del campus que, al recibir el golpe, expulsó un poco de humo turquesa. 
 
    —Esa pobre pencalunia no te hizo nada —le dijo una voz conocida. 
 
    El muchacho levantó la mirada y, aunque en un principio no la reconoció sin máscara, el tatuaje le confirmó que se trataba de la mujer que buscaba. 
 
    —Creí que habías decidido partir sin mí —murmuró molesto. 
 
    —Debería haberlo hecho, pero un trato es un trato —contestó sin dejar de masticar algo. 
 
    —Así es… Un trato. Yo los cumplo, mira —estiró las manos, el tomo anaranjado descansaba sobre sus palmas. La tinta dorada no se distinguía debido a la luz del sol. 
 
    —¿Lo lograste? Bien. Un trato es un trato. Partimos en dos horas —le informó la mujer con frialdad. Grehell no podía verle el rostro sin hacer víscera con la mano para evitar que los rayos del sol lo deslumbraran—. Supongo que no traes contigo una máscara estelar, así que te prestaré una, pero no te daré nada de mi mana, más vale que traigas el tuyo, con tu peso y tamaño calculo que gastarás dos litros. 
 
    —Sí, perfecto, lo traeré enseguida. 
 
    —Mi aetherve está fuera, es rojo, para dos pasajeros. Un Koycay versión doble F —tomó el libro y trató de quitárselo, sin embargo, este no cedió, se mantuvo adherido a los dedos de Grehell. 
 
    —No, te lo daré cuando haya pisado una estrella —señaló con firmeza. 
 
    El ceño de la mujer lo asustó, pero estaba decidido, no confiaría así, no era tan tonto. 
 
    —Así será —la mujer soltó el libro, Grehell perdió el equilibrio y dio unos pasitos hacia atrás evitando caer de espaldas—. No olvides el mana, necesitamos cargar esos tanques de aire. 
 
    La tarde, como de costumbre, estaba enmarcada por una brisa refrescante. La mayoría de aetherves se colocaban en una amplia plaza a las afueras de la Universidad. Eran unas máquinas impresionantes. Usaban mana para funcionar y podían transportar a sus pasajeros con velocidades asombrosas. Al igual que un hechizo, levitaba o flotaba a distintas alturas según su capacidad, es decir, de acuerdo con la potencia de su enrutador y motor. Algunos lograban viajar hasta la estratosfera, otros solamente por la ciudad. 
 
    El aetherve de la contrabandista era modesto, de tamaño estándar y cabían dos pasajeros. La mezcla del caparazón era de metal y cobre, lo cual no resultaba común, pero sí bastante útil para viajes solitarios, le daba ligereza y velocidad. Su enrutador y motor cubrían un cuarto de su masa. Los cilindros de combustible se elevaban dos metros desde los costados, justo por encima de unos anillos de metal recubiertos de fibra. El mismo símbolo que la mujer tenía tatuado en su rostro iba pintado en la parte frontal del vehículo. 
 
    Grehell no tardó en encontrar a la mujer, revisaba la caja trasera del aetherve a la vez que guardaba unas herramientas desconocidas. 
 
    —¿Cómo te fue con el mana, lo trajiste contigo? —Preguntó la fortachona, su cara estaba empapada de sudor. 
 
    Grehell asintió con la cabeza. 
 
    —Traje tres frascos, es mejor que sobre a que falte —respondió con una sonrisa, en seguida sacó de un macuto de cuero negruzco y un poco desgastado los contenedores. 
 
    La mujer vertió el líquido púrpura en un artilugio dorado, en forma de cuadro, con tubos de cuero saliendo de una de sus caras a modo de tirantes. 
 
    —Eso será más que suficiente para el tiempo que estaremos ahí. Si llegas a sentir que te falta el aire, usa el tercer frasco. 
 
    Grehell sentía un hormigueo alegre y saltarín girando entre su estómago y el pecho, no era hambre y tampoco nervios. 
 
    —Debo esperar que el buen Rush se alimente antes de partir —dijo dándole unos golpes con la palma al cacharro que, desde cerca, se veía mucho menos bonito que a la distancia. 
 
    —Perfecto, muy bien —respondió Grehell dando un suspiro y echando una mirada al cielo. 
 
    —Ahora que seremos compañeros de viaje, me presento, soy Panora —la mujer extendió la mano, se veía fuerte, seca y con llagas. 
 
    —G, es decir, Grehell —respondió el muchacho y le dio un apretón fuerte, ella hizo lo mismo, causándole un calambre que lo obligó a ponerse de puntillas. 
 
    En cuanto el aetherve estuvo listo, Panora le mostró cómo usar la máscara de oxígeno y le contó cosas sencillas sobre las estrellas. Aunque G ya las sabía, pues estudió varias de ellas en la Universidad, la escuchó con atención, no quería ser maleducado. Dejando de lado los mareos y el frío, a Grehell le gustó oír que, ahí arriba, lo que encuentras te lo quedas. 
 
    —El viaje hasta la estación es de sesenta minutos, desde la estación a la estrella que tenemos encomendada será un vuelo de tres horas. Estaremos cuatro horas en la estrella y volveremos —le comunicó Panora mientras desplegaba un mapa desgastado. 
 
    Por dentro el aetherve no era más que un tablero con líneas marcadas, una palanca, pedales en el suelo y dos gatillos centrales. 
 
    Grehell no se preocupó, estaba tan emocionado que no podía esperar la hora de partir. Panora escupió fuera del vehículo una sustancia verdosa y se puso a masticar otro puñado de zyra. Al chico le pareció curioso, era común fumarla, no masticarla, muy pocos lo hacían por su pésimo sabor. 
 
    —Será mejor que intentes dormir en el vuelo, así evitarás ciertas cosas que a los novatos no les agradan —rio Panora. 
 
    Un estrepitoso rugido fue la señal de que la nave estaba encendida y al instante se puso en marcha. 
 
      
 
    ٭٭٭ 
 
      
 
    La estación era un tipo de rotonda gigantesca, con cientos de vehículos desplazándose a su alrededor. Había tres carriles, Panora tomó el de la derecha, sacó una hoja del bolsillo de la chaqueta y la puso de golpe en el tablero. Era su misión. Grehell le echó un ojo, a ella pareció no importarle. Su contenido era claro y sin misterios: características de su masa, material y cuota de mana, sin embargo, añadía indicaciones especiales: «reportar cualquier movimiento anormal de la tierra». En el documento también iba el andén por el que debía partir y un sello de permiso. Panora buscó la ruta y se puso en la fila. Tenían un conductor por delante y luego llegó otro que se ubicó detrás de su nave. 
 
    Minutos después, un malhumorado hombre negro, gordo y barbudo, con uniforme plateado, se acercó a la ventanilla para solicitar el permiso y licencia de Panora. Ella le mostró los papeles, incluido un medallón que colgaba de su cuello. 
 
    —Todo en orden, observadora, continúe. 
 
    Grehell entendió un poco más la importancia de ser un observador registrado. 
 
    —¿Qué pasa si no tienes licencia? —Preguntó con extrema curiosidad. 
 
    —No te permiten usar los andenes ni los flotadores —respondió Panora—. Antes tenías que hacerte con flotadores propios o caseros para volar a una estrella. Era una locura, no todos podían hacerlo. Los mineros debían extraer mana de estrellas caídas. Cuando la Universidad se hizo cargo del tráfico y comercio de mana, todos se opusieron, pero las soluciones que brindó el Archimaestre Bredon hicieron felices a casi todos. 
 
    El chico conocía la historia. Bredon fue el Archimaestre supremo de la Universidad y el boom del mana estaba generando demasiados inconvenientes: los mineros empezaron a volar a las estrellas y se generaron disturbios, así como una depredación del mana, ocasionando la desactivación de varios astros y, todo eso, a causa de su invento: los primeros aetherves voladores y las máscaras de oxígeno que les permitían respirar en el exterior. 
 
    —Mi padre fue un viejo minero, a él no le caía nada bien Bredon, lo oía quejarse y decir que era injusto que la Universidad se quedara con el mana; que aquella medida les quitó la libertad. 
 
    —Mineros y contrabandistas, ¿cuál es la diferencia? —Preguntó Grehell con honestidad. 
 
    —Ninguna, en realidad, la gente empezó a llamarlos contrabandistas porque no fue sencillo acoplarse al plan de observación y extracción de mana estelar de la universidad. Muchos siguieron minando sin autorización, no sentían necesidad de solicitarla, refinaban ellos mismos o en algún lugar clandestino el mana. Entonces los llamaron así por ir contra las nuevas reglas.  
 
    —Ya veo… —Dijo curioso Grehell—. ¿Qué opinas del plan de observación y extracción de mana estelar? 
 
    —¿El POEME? A mí me agrada. Antes del plan, mi padre traía un montón de cosas: piedras, mana sin refinar y otras chucherías. Debía buscar compradores o dónde venderlo, si no lo lograba, se pasaba días refinando todo para ofertarlo al mejor postor. Era un trabajo pesado. En su momento le ayudé a realizar varias de sus tareas, luego él mismo me llevó a una minería. Disfruté mucho mi primera vez en una estrella, fue fantástico, pero las labores resultaban terribles y peligrosas. Todavía lo son. 
 
    El aetherve descendió sobre un círculo trazado en una amplia rampa ubicada ante un precipicio con cara al océano. Unos anillos dorados se elevaron desde la parte inferior de la plataforma. Tres personas con overoles grises engancharon el vehículo al anillo que lo envolvía horizontalmente. Una vez afianzado, el aro se elevó llevando consigo al auto. 
 
    Grehell escuchó golpes y traqueteos que culminaron con el aumento de peso en el mecanismo. Sacó la cabeza para observar. Los anillos de la nave fueron reemplazados por unos cilindros semitransparentes, envueltos en cobre. Panora activó uno de los gatillos del tablero y el enrutador hizo lo suyo. El mana empezó a canalizarse hacia los cilindros y después fue dirigido al caparazón. Los trabajadores quitaron los ganchos del vehículo, el anillo descendió, pero no el aetherve. 
 
    El joven leyó cómo funcionaba todo eso, no obstante, jamás tuvo la oportunidad de verlo o sentirlo. Era mucho mejor experimentarlo en persona. 
 
    —Listo, nos vamos —dijo Panora rumiando zyra. 
 
    El aetherve se elevó y luego avanzó hacia el precipicio, tomando altura. Cuando dejaron atrás la plataforma, Panora aceleró. Grehell sintió el golpe de la velocidad, lo obligó a pegar la espalda al asiento. Al rato atravesaron una nube con forma difusa. Comenzaba su verdadero viaje. A esa altura se podía observar cómo las nubes cubrían Corsair y la Universidad. El océano se extendía con dirección hacia el este. G llegó a pensar que con un poco más de suerte vería Kilien. 
 
    Los ojos de Grehell estaban tan abiertos que parecían querer salirse de sus cuencas. Acercaba el rostro al vidrio y trataba de acaparar cada detalle posible. Respiraba de forma agitada por la emoción y de cuando en cuando dejaba salir un sutil «wow». 
 
    —Es increíble, ¿verdad? —Murmuró Panora, su mirada estaba clavada al frente, no obstante, se divertía con el éxtasis emocional del joven. 
 
    —Nunca había visto algo igual. 
 
    —Sé como es esa primera vez —suspiro ella—. Te recomiendo quitar las manos del vidrio, nos estamos acercando a la primera capa. 
 
    Grehell obedeció y se acomodó en su asiento. Pasó una hora y media, la emoción se le equilibró, aunque no dejó de admirar el oscuro espacio y el planeta a la distancia. Era un paisaje monótono que pronto perdió parte de su encanto. Al muchacho le vino un poco de hambre. Como era costumbre suya, no salía a ningún lado sin cargar algo de comida, de modo que sacó un par de panes de su viejo macuto y ofreció uno a Panora. 
 
    —¿Deseas? 
 
    La mujer lo observó por unos segundos, vaciló. 
 
    —No, no me sienta bien comer mientras viajo —respondió toscamente. 
 
    Grehell se encogió de hombros y echó una mordida al pan. 
 
    —Por cierto, ¿qué con el libro? —Cuestionó con la boca medio llena. 
 
    Panora analizó el bolso en el suelo, luego levantó la mirada para ver al chico.  
 
    —Nada de tu incumbencia, cosas de contrabandistas. 
 
    —Le eché una mirada, hay cosas muy interesantes ahí —señaló Grehell mientras daba otro mordisco al pan—. Dice que un buen mago, con la cantidad de mana e información suficiente, puede localizar en el planeta cualquier cosa o persona, con sus limitantes, claro. 
 
    Los ojos de Panora saltaron y chocaron con los de Grehell, quien, a causa del pan, estaba cubierto de migajas. Aquella expresión de sorpresa era confundible con la emoción. Panora activó el otro gatillo y el vehículo hizo un vago sonido metálico. Se detuvo y permaneció flotando, estático en medio del espacio. 
 
    —¿En verdad dice eso? 
 
    —Sí, claro. No avancé mucho, leí solo el primer capítulo, pero, según su autor, hubo un mago que podía detectar a cualquier persona dentro de la ciudad. Sigo sin entender para qué lo quieres, ni siquiera la Universidad lo desea, la maestre Neguil lo despreció por completo. 
 
    Panora no respondió, permaneció ensimismada por unos segundos, agitó la cabeza como diciendo «no» y colocó sus manos en la palanca de mando. Grehell no insistió.  
 
    —¿Sabes? —Dijo Panora mientras conducía con la mirada fija en la oscuridad—. No creo que seas un mal chico y tampoco creo que seas un ladrón, sin embargo, no comprendo qué querría la famosa «rata de la universidad» en una estrella. 
 
    Grehell gruñó, perdió el apetito, aquel apodo lo ponía de muy mal humor. Nunca fue su intención entrar a la universidad y mucho menos que lo empezaran a llamar así. 
 
    —¡¿Por qué conoces ese apodo?! —Espetó molesto. 
 
    —Perdón… Eh… Grehell, no fue mi intención ofenderte —respondió la mujer con una mueca alegre. 
 
    El joven asintió, no se dio cuenta de que tenía las manos en puño. 
 
    —Perdón por gritar, no fue mi intención… 
 
    —Tranquilo, más o menos entiendo, no debe ser lo mejor… O sencillo —corrigió la morena. 
 
    El silencio se instaló en la cabina, una presión extraña los abrazó con seducción. Grehell no quería que las cosas se mantuvieran tensas por el resto del viaje, así que habló: 
 
    —No quería ir a la Universidad porque no sabía de qué iba, pero era eso o seguir siendo un ladrón más en Corsair. 
 
    Panora se mantuvo en silencio, era una mujer fortachona, cualquiera la confundiría con un varón, además, su forma tosca de hablar y sus maneras de expresarse daban un poco de miedo. Enojada debía ser un monstruo. 
 
    —Acepté la propuesta de ingreso —continuó diciendo el chico—, en cualquier caso, no me faltaría el pan —dijo resignado al tiempo que tomaba otro bocado. 
 
    —¿Y tus padres? 
 
    —No me gusta hablar de ellos. 
 
    —Vale, entiendo que las relaciones familiares pueden ser complicadas. 
 
    —Sí… —Aceptó Grehell mirando por la ventana, evitando las pupilas de Panora—. Se supone que los padres nos quieren y protegen, los míos me usaron como su ladrón personal. 
 
    El pecho de Panora recibió un golpe, como si una burbuja se le plantara en medio del corazón y la garganta. Incluso detrás de todo el músculo y la brutalidad que la caracterizaba, aquello la hizo sentir triste. Otra racha de silencio se interpuso entre los dos, sin embargo, esta vez fue ella quien lo interrumpió: 
 
    —Conocí a un mago hace tres períodos. En Hanarka —comentó como devolviéndole el favor a Grehell por haber hablado—. Al principio no le creía, pero cuando movió las cosas sin necesidad de acercarse, no tuve otra opción. Era capaz de romper piedras y madera solo con mana, una locura. 
 
    —¿El libro es para él? —Inquirió Grehell. 
 
    —Sí, dijo que no podría hacer ningún hechizo para detectar a nadie sin ese libro. 
 
    Era cierto, Grehell comprendía que ese tipo de información estaba bastante perdida. Le sorprendía que existieran magos fuera de la Universidad. ¿Cuántos serían? ¿Qué hechizos conocerían? ¿Usarían focos de mana también? 
 
    —Esperaba entregarte el libro cuando volviéramos a tierra firme, pero no veo la razón por la que ahora no pueda hacerlo. No es como si fueras a regresar con tal de no permitirme ir a la estrella, ¿verdad? —Inquirió con voz cálida y amigable. Sacó de su macuto el libro y se lo enseñó. 
 
    Panora sostuvo la palanca de mando con una mano mientras tomaba el ejemplar con la otra. Lo miró con intriga, no podía creer que pasó tres periodos buscando algo que se sentía tan insignificante sobre sus dedos. 
 
    —Eres un buen chico, es tu debilidad, pero lo agradezco —exclamó Panora dejando el libro en el tablero. 
 
    —¿A quién necesitas encontrar? —Preguntó Grehell curioso. 
 
    La mujer tardó en responder, analizó qué tan buena idea era hablar de aquello.  
 
    —A mi hijo. 
 
    Incluso en medio del oscuro espacio, donde se supone que habita la oscuridad más profunda, Grehell pudo entender que había lugares y personas que guardaban aún más negrura en su interior. 
 
    —Lo robaron hace nueve gales atrás —completó Panora. 
 
    Grehell sintió un estremecimiento que le recorrió toda la espina, como si un pedazo de pan se le hubiera atorado en la garganta. Imaginó a un pequeño siendo arrebatado de los brazos de Panora. No quería preguntar más, tampoco quería herir ni incomodar a su piloto, así que susurró un: «lo lamento». Panora asintió. El resto del viaje se mantuvieron callados. 
 
    Brillante como una esfera deforme y fría, así se veía la estrella en medio de la nada. Grehell observó hilos y sábanas azules desprendiéndose a su alrededor para flotar en la completa negrura. El astro no estaba lo suficientemente cerca para abordarla, sin embargo, no perdió un solo segundo para admirarla. Se veía mucho mejor que en las ilustraciones científicas de los libros de astronomía. Hizo un recuento rápido y enumeró las partes que eran visibles. La superficie, el cordón de dirección, los satélites gravitatorios y, por supuesto, el mana gaseoso que solo se podía encontrar en el espacio: las hebras de color turquesa. 
 
    —La primera vez que observas una estrella así de cerca, es la mejor experiencia del mundo —dijo Panora disfrutando la vista—. Incluso si hago esto para vivir, a veces me siento y espero un poco para deleitarme con la imagen. Ya sabes, disfruto del paisaje.  
 
    —Es tan hermoso —respondió Grehell, los ojos le destellaban con el reflejo azulino del mana a la distancia. 
 
    —Colócate la máscara y carga la caja de aire. 
 
    El muchacho obedeció. 
 
    Llegaron a la estrella sin complicaciones, el aetherve se apeó en un amplio espacio plano. Panora era muy buena conduciendo, no se le hizo difícil estacionar el vehículo, aunque aceptó que al inicio le costaba un poco. El lugar era muy frío, de poder respirar sin la máscara un vaho blanquecino les hubiese salido de la boca y la nariz les hubiera dolido al respirar. La tierra tenía un color añil. Numerosos hilos de la sustancia se escurrían como serpientes por todos lados, provenían del interior de la estrella, por debajo de la superficie. Regados por la planicie se observaban unos pequeños cristales. Se sentían fríos al tacto, similares al foco de mana, tal vez era eso lo que buscaba, no lo sabía. ¿Cuántos fragmentos serían necesarios para hacer un buen foco de mana? Grehell maldijo para sí mismo. No investigó aquello, estaba tan preocupado por visitar la estrella que nunca se puso a pensar en cuál era el proceso de construcción del artilugio mágico. Se sintió como un imbécil. 
 
    —¡Aquí! —Exclamó Panora, su voz se escuchaba distinta, más grave y lenta. Marcó con su pie un punto a unos metros de distancia del vehículo. 
 
    Grehell observó con cuidado, ese era el proceso de extracción de mana. La mujer cargaba una bolsa pesada que dejó caer, se escuchó un sonido metálico y el polvo se elevó. El saco tenía un taladro con un enrutador mediano. Parecía ser macizo. Panora se colocó unos rojos guantes de cuero y lo activó. El sonido se amortiguó debido a la rara atmósfera, se distorsionaba de forma extraña, sonaba divertido, sin embargo, aumentó cuando chocó con el piso. Los pedazos de estrella empezaron a escaparse del suelo y volaron por todas partes. Un vaho azul bailó en forma ascendente desde el orificio abierto. La neblina ascendió hasta el espacio, dejando a su paso una gruesa señal de mana. Una vez penetró lo suficiente, Panora guardó el taladro y sacó un pico común. 
 
    —¡Viste, chico, mis instintos nunca fallan! —Le gritó haciendo aspavientos para que se acercara.  
 
    Grehell trotó a su encuentro, observó el hueco, era de una profundidad considerable. La mujer descendió para minar. Encontró una caverna ancha y profunda. Grehell calculaba que medía un metro ochenta de lado a lado, además, en el fondo, formando un pequeño poso, el mana sin refinar borboteaba como lava azul y se movía en todas direcciones. De vez en cuando chisporroteaba o hacía burbujas que explotaban con sonidos curiosos. Panora se mantenía de pie con un poco de incomodidad, tratando de no pisar la sustancia ni contaminarla. Tomó un amplio frasco cuadrado que cargaba consigo y lo sumergió. Cuando estuvo lleno lo tapó con un corcho y lo amarró como medida de seguridad extra. Hizo lo mismo con otros cinco recipientes. El último quedó a medias, ya no se veía casi nada en el charco. Su mano estaba empapada de mana, no le molestaba, era inofensiva. 
 
    —Chico —le dijo ella—, vamos a tener que seguir minando, necesitamos llenar seis frascos más. 
 
    Grehell asintió por costumbre, aunque no prestaba atención. Observaba el mana moviéndose como si tuviera vida en los frascos y dentro del cristal que recogió antes. Panora lo observó con la ceja arqueada. 
 
    —Deja eso, no sirve de nada, es mana cristalizado, se encuentra en toda la superficie. Si en verdad eso es lo que buscabas podías haberlo encontrado en cualquier casa de chucherías —rio la morena.  
 
    —Necesito material para hacer un foco de mana, pero… No tengo idea de qué es lo que requiero —contestó con vergüenza el joven. 
 
    Panora se rascó la cabeza con el dedo índice, se veía mucho más ruda con máscara que sin ella, luego hizo una mueca curiosa. 
 
    —Tal vez mana concentrado, es muy similar al cristal que tienes, solo que vivo. Brilla y se siente distinto —le dijo mientras trepaba para salir del hueco—. Pero esas cosas son muy raras y cuestan mucho dinero. Si encuentras una, me lo dices, seguro hay una buena fuente de mana por ahí, aunque ya te lo digo, no te hagas ilusiones. En toda mi vida me he topado solo con uno de esos fragmentos. 
 
    Grehell no dijo nada, continuó caminando por la amplia planicie estelar. Sus hombros y manos caídas le conferían una falsa depresión romántica, como si el amor de su vida lo hubiera dejado por un noble ricachón. Arrojó el pedazo de mana cristalizado. Panora lo vio caminar. 
 
    —¡Ey, ten cuidado, estamos cerca del diafragma! —Le gritó. 
 
    Grehell la escuchó, pero siguió con lo suyo.  
 
    Los diafragmas eran una estructura sin definición o estudio. Un tipo de cráter enorme que atravesaba la estrella cerca de su centro. De ellos se sabía dos cosas: no tienen fondo y nadie sale una vez que cae dentro. Al parecer, la energía que mantiene en actividad a la estrella es demasiado para el cuerpo humano, lo cual resulta mortal. Lo recordaba, pues, incluso si astronomía no era una de sus clases preferidas, se ponían divertidas cuando la maestre contaba las peripecias de ciertos observadores. 
 
    A pesar de que el astro lucía pequeño, una persona demoraría semanas en recorrerlo. El cuerpo trabajado de Panora se veía diminuto a la distancia. G caminó bastante, se sentía como un completo tonto, movía los dedos, contaba cosas, murmuraba, se golpeó la frente una veintena de veces. No lograba recordar nada relacionado con los focos de mana. La frustración lo obligó a recostarse en el suelo. Sus ojos enrojecieron. Un par de lágrimas se le escaparon sigilosas. «No tiene sentido, nada lo tiene, cuando parece que al fin encuentro algo para mí, hago mal las cosas», meditó enojado. 
 
    El sonido de un aetherve lo espabiló, pensó que Panora estaba por despegar, pero no podía ser, estaría como mínimo cuatro horas en la estrella. Una súbita punzada le atravesó el pecho y la realidad le entumeció los hombros y piernas. Fue un tonto, lo abandonaría y se llevaría el libro. «Eres un idiota», se repetía mientras apuraba el paso. Buscó con cuidado y, para su alivio, descubrió que sí era el sonido de un aetherve, aunque no el de Panora, sino uno de color verde con celeste, más prominente. Parecía un lápiz alargado. Sus flotadores no se veían como los de Rush, estaban viejos, sucios y toscos. 
 
    En un movimiento extraño se estacionó muy cerca de la mujer. De la cabina salieron dos hombres. Grehell avanzó lo suficiente como para verlos. Eran un poco más pequeños que Panora, el uno era más delgado, el otro tenía una complexión similar a ella. Vestían trajes de cuero y pantalones de membrillo desgastados. Sus máscaras estaban tapadas por un pañuelo de color rojo con siluetas blancas. Panora los observó con el ceño fruncido. Ellos se acercaron prepotentes. Grehell pudo escucharlos: 
 
    —¡Es nuestro día de suerte, un observador! —Dijo animado el más escuálido. 
 
    Su compañero asintió. 
 
    —¿Qué quieren? ¡Será mejor que se larguen! —Respondió Panora poniéndose la herramienta al hombro.  
 
    —No deseo ser un mal hombre, los hombres buenos siempre decimos la verdad. Lo que vamos a hacer es romperte los huesos y tirarte al diafragma —le informó el delgado, su cabello blanquecino ondeaba con delicadeza. 
 
    —¿Y qué ganarían con eso? Aparte, claro está, de la paliza que les voy a dar.  
 
    Ambos bufaron y soltaron risitas burlonas. El tipo más grande se rascó la cicatriz que le cruzaba la frente. 
 
    —No sé, tal vez un par de flotadores de la Universidad para nuestro hermoso Fusner —dijo con voz gruesa el otro al tiempo que señalaba su feo aetherve—. De paso nos llevaremos ese mana que has sacado para nosotros. 
 
    Los ladrones no detectaron la presencia de Grehell. Él tampoco sabía qué hacer, pero entendía que la situación era peligrosa. Retrocedió con cuidado.  
 
    Ambos sacaron desde su espalda unos alargados tubos de metal con estacas afiladas que sobresalían en la punta, brillaban de forma extravagante por el reflejo de los hilos mágicos. Panora reaccionó bien, dio unos pasos hacia atrás y sostuvo su pico como arma de manera amenazadora, sin embargo, estaba en una desventaja evidente. Grehell pensaba y buscaba algún objeto que le ayudara a lidiar con la situación, no obstante, su mente estaba en blanco. 
 
    —Bueno, tratamos de ser condescendientes, pero eres un tipo maleducado —dijo el flacucho—. A nosotros no nos cae nada bien la gente sin educación. ¿No es así, Tock? 
 
    Su compañero asintió con firmeza. 
 
    Hubo un momento de clara tensión entre los tres. Tuvo lugar un combate de miradas del cual ninguno resultó ganador. El rufián de cabello blanco atacó primero, saltó sin avisar, sosteniendo el tubo con las manos para tratar de golpearla verticalmente. El choque del tubo con el pico no fue tan fuerte como Grehell esperaba o, por lo menos, el opaco sonido le dio esa impresión. Panora pateó la entrepierna de su atacante, el grito de dolor llegó incluso a la distancia donde se escondía G, el hombre cayó al suelo soltando el tubo. Otro asalto, a modo de swing horizontal, llegó desde la derecha de Panora, el compañero del tipo que ahora se sobaba los testículos reaccionó sin perder tiempo. Panora no logró esquivar por completo el porrazo, los pinchos desgarraron las mangas de su chaqueta y de paso le arrancaron un poco de piel. La mujer sostuvo su arma con fuerza y la dirigió con ambas manos hacia el agresor. Este lo esquivó al tiempo que ella aprovechaba para agarrar el tubo que estaba a sus pies. 
 
    Grehell no se había dado cuenta, pero tenía el rostro frío y las manos en puño, quizá de manera inconsciente comprendió que, si Panora moría, él también, pues no tendría cómo salir de aquel lugar. Debía hacer algo, pero no sabía qué. Revisó sus bolsillos, por desgracia, ahí solo tenía el foco de mana. 
 
    El contrabandista herido estaba recuperándose del golpe. Panora y el fortachón de Tock se mantuvieron en combate unos minutos. Ninguno cedía. Golpeaba con fuerza, pero Panora esquivaba con gracia, sin importar su tamaño. Ella también atacaba de vez en cuando, sin embargo, su rival era rudo e igual de ágil. Si el sujeto de cabello blanco se levantaba, estaría acabada. Grehell lo sabía. 
 
    De improviso, una piedra golpeó la cabeza de Tock mientras combatía con Panora y lo desequilibró. Aquello brindó el momentum para que la mujer le asestara un desgarrador golpe en el hombro izquierdo. La sangre chorreó por el tubo y la ropa destrozada dejó ver el daño causado: girones de carne mostraban músculo y hueso. Un aullido de dolor, seguido de maldiciones, avisparon al tipo de cabello blanco, quien se puso de pie y buscó al tirador. Grehell estaba de pie con otra roca levitando, lista para ser lanzada como una pesada bala. Sus manos evidenciaban un fulgor púrpura azulado, el aura del mana lo rodeaba por completo, sus cabellos se levantaron también y ondearon con suavidad. 
 
    —¡Puta madre! ¿Un mocoso de mierda es el culpable de esto? 
 
    El tipo se abalanzó contra él, la piedra voló en dirección al rostro del bandido, pero falló, era muy predecible. Grehell casi vomita al sentir la embestida. El hombro del rufián se le clavó en el plexo solar y después de eso cayeron al suelo, rodaron y forcejearon unos segundos. El hombre quedó encima de él. Los puñetazos le caían como martillazos, sentía la cabeza rebotar contra el suelo. Desesperado, el joven mago se cubrió la cara con los brazos, debía proteger la caja y su máscara, así como su rostro. 
 
    Panora trató de asistirlo, pero el hombre herido no se lo permitió. Estaba dañado, pero seguía de pie e incluso, parecía más animado. 
 
    —¡Tú eres mío! —Chilló el gordo. 
 
    —¡Y tú estás muerto, cabrón! —Respondió Panora lanzándole un batacazo directo a la cabeza. 
 
    Las manos de la observadora temblaron por el choque de ambos tubos, necesitó afianzar las piernas para no perder el agarre. El tipo tenía mucha fuerza y, a pesar de usar solo un brazo, contratacó: giró el cuerpo hacia su izquierda, soltando la tensión sostenida en el encuentro del metal a la vez que dejaba caer el arma, lo que desequilibró por completo a Panora. Con la mano derecha le dio un puñetazo directo en la nariz. La mujer retrocedió, para su suerte, el golpe no lastimó la máscara, aunque podía sentir la sangre descendiendo por sus fosas nasales. 
 
    Grehell escuchó la risa y los gemidos del hombre que lo golpeaba, sentía los martillazos del villano atravesando la endeble defensa de sus brazos. Pensó en lo importante que era aprender a pelear y que eso no lo enseñaban los libros. Lamentó el tiempo que perdió, no sabía qué hacer con su vida ni por qué estaba estudiando. Se sentía perdido. Era la primera vez que intentaba hacer algo por su cuenta. Los maestres y compañeros tenían razón, se refugiaba en historias fantasiosas de magos excéntricos y exploradores atrevidos. Era un caso perdido. Distinguió un sabor metálico, estaba sangrando mucho. Apretó con fuerza sus brazos para aguantar el ataque y entonces lo recordó, el foco de mana seguía en su mano derecha, frío y firme. Evocó lo mejor que pudo uno de los hechizos de levitación y una roca cercana se disparó hacia la cabeza del hombre. No como para dejarlo fuera de combate, pero lo suficiente para darle un respiro a Grehell, quien aprovechó para empujarlo. El bandido cayó de nalgas. El chico gateó alejándose. 
 
    A unos metros, el fortachón vio la oportunidad, tomó su bate y arremetió contra Panora. Ella estaba cansada, soltó el arma, esquivó el golpe y abrazó al tipo por el torso. Forcejearon un momento, al estar tan cerca, no podía golpearla bien. La mujer gruñó y levantó al hombre, cuando los pies de este dejaron el suelo, con un movimiento de cadera y toda su fuerza, lo lanzó de espalda, haciendo un arco. Escuchó un crujido espeluznante. La caja que cargaba su rival encima se hizo pedazos y los trozos de enrutador se esparcieron al igual que el mana de su interior. No podía hacer nada, moriría asfixiado. Sin embargo, Panora no había acabado, tomó el tubo de metal, lo levantó y le golpeó la cara. 
 
    —¡Niñato, estoy cansado de tus trucos de mierda! —Le gritó el rubio a Grehell, en tanto sacaba de su chaqueta un puñal plateado—. Quería hacerte sufrir, pero ahora te mataré sin dudar. 
 
    Grehell seguía tumbado de espaldas. Desesperado, se puso de pie y echó a correr. 
 
    —¡Ven para acá, niño estúpido! —Vociferó el ladrón. 
 
    Grehell corrió con terror, girando la cabeza para comprobar cuánto se acercaba su agresor. Se sintió aliviado al ver que el hombre se detenía y le decía «adiós» con la mano. La sensación de vacío le llegó como un relámpago. Náuseas seguidas de un terrible dolor de estómago. Comenzó a flotar o, mejor dicho, a caer. Estaba en el diafragma. No tenía salida. 
 
    La caída se sentía como zambullirse en la nada, no podía ir a ningún lado, solo esperar la muerte, tal vez por el golpe final o por el exceso de mana. Fuese cual fuese su destino, estaba condenado. Sus lágrimas, al tiempo que caía, se elevaban, lloraba hacia arriba. Un resplandor púrpura con amarillo lo envolvió, lo percibió sobre su piel, en los huesos, en su rostro y manos. Un calor extraño, como una leve fiebre, lo inundó por completo. Observó a su alrededor lo mejor que pudo. Todo el diafragma era un cráter ancho y profundo, con paredes rugosas y agrietadas. Al fondo existía una oscuridad infinita que daba vértigo y una gran cantidad de hilos de mana se desprendían para luego salir hacia el espacio. Fue entonces cuando notó algo curioso. Las irregulares paredes respiraban. Se expandían por un segundo y se recogían con movimientos sutiles, casi imperceptibles. Daba la impresión de ser un gran órgano vital. Visualizó al mana como largas venas azules que recorrían el lugar. Se fijó también en una gran cueva que se abría en una de las paredes. «Los magos son canalizadores de mana naturales, descendientes de los primeros dioses», le dijo tiempo atrás el maestre Window. Son enrutadores naturales, esa era, tal vez, la razón por la que todavía no moría, el exceso de mana no lo mataba porque su naturaleza de mago le permitía canalizarlo, pensó: «¿y si ahora trato de usarlo? ¿No es el diafragma un foco de mana gigante? O mejor aún, ¿no puedo ser el foco de todo este exceso de mana?». 
 
    Así lo hizo, el hechizo fue tomando forma, sus manos, brazos, pies y piernas estaban imbuidos en energía, ya no había rastros de su ropa o de su piel, se convirtió en un resplandor. Sintió el mana fluir por todo su cuerpo y, a diferencia de otras veces, el corazón no se le aceleró, se mantuvo tranquilo. Observó su alrededor. La caverna estaba más cerca. Los hilos de mana provenían de aquel lugar y serpenteaban hasta la cima. 
 
    Grehell levitó para asomarse a la cueva. No le fue tan complicado, era el mismo principio que el de las piedras. El hueco emitía un sonido campanoso, mezclado con un débil silbido. Dentro se expandía una habitación iluminada con hilos de mana que se absorbían y expulsaban por la tierra en una perfecta armonía. Al fondo, clavado y enmarañado con muchísimos hilos azules, amarillos y violetas, un cristal gigantesco, de casi tres metros de alto, centelleaba muchísimo, se iluminaba y difuminaba a cada segundo. 
 
    —Este debe ser su corazón —dijo Grehell dejándose caer en el piso de la bóveda. 
 
    No podía tomarlo, pero lo pudo sentir. Al tocarlo percibió un mana muy fuerte, vitalizador, extasiante. Pensó que el maestre Epistor no estaba tan loco después de todo, con el corazón de una estrella y el mago indicado, Grehell confirmó la posibilidad de saltar en el tiempo. El problema era el tamaño del corazón y cómo movilizarlo.  
 
    Al rededor de la hermosa piedra, regados por el suelo y las paredes, pequeños fragmentos de varias formas y tamaños brillaban con igual belleza. El joven dedujo que eran residuos del mismo órgano. Se acercó a uno que sobresalía de la negra pared. Era más grande que su mano, de unos veinte centímetros de largo, lo tomó y lo arrancó. Una vibración le respondió de forma positiva, con él podría hacer un gran foco de mana. 
 
    Salió caminando. No necesitaba nada más de ahí. El aire no le faltaba, el exceso de mana permitía que la caja de oxígeno generara la cantidad necesaria sin preocupaciones. Se sentía aliviado de que la caída que tuvo mientras peleaba con el agresor allá arriba no averiara el artefacto. Volvió a la entrada. Reflexionó sobre la Universidad, sus horribles padres, el maestre Window y la forma en que lo apoyó siempre. Analizó su futuro, nunca se fijó un sueño, era la rata de la universidad, no tenía nada por lo cual vivir. Observó el fragmento de corazón estelar que sujetaba en la mano derecha y lo comparó con el pequeño foco de mana en la izquierda. «Debo regresárselo, invitarlo a comer pan conmigo de vez en cuando», planeó. También recordó a Panora y aquello lo espabiló. Ella seguía arriba, a lo mejor aún podía ayudarla, no era demasiado tarde. 
 
    Canalizó el mana al igual que la última vez y levitó despacio. Se concentró lo mejor posible, pensó en Panora y aumentó la velocidad. Ascendió por el diafragma. Conforme subía, el mana iba mermando y su potencia disminuía. Aun así, le alcanzaría, además, el pedazo de estrella guardaba una cantidad increíble de magia. Llegó despacio y con dificultades, tuvo que aferrarse al filo del cráter para trepar con cuidado. 
 
    Panora estaba tendida en el suelo, inconsciente, al lado del cadáver del contrabandista fortachón. El tipo del cabello blanco cargaba los frascos de mana en su aetherve, cojeaba y maldecía. 
 
    —Vas a ver, zorra estúpida, te quedarás aquí y sufrirás el infierno helado que es morir abandonada en una estrella. 
 
    Grehell sostuvo su cristal con firmeza. Agarró un tubo con pinchos que descansaba en el suelo; ya no sentía temor, sino un ardor, como un fuego dentro del tórax y estómago, ira. Observó a Panora, notó que su pecho se movía despacio, respiraba con dificultad, se quedaba sin aire, sin embargo, estaba viva y eso era un alivio.  
 
    El contrabandista lanzó un chillido al verlo, su cara se puso blanca como una nube de verano, igual que alguien que ha visto a un fantasma. 
 
    —¡¿Co…?! ¡¿Cómo?! —Tartamudeó—. ¡¿Cómo es posible?! 
 
    —No te explicaré cosas que, estoy seguro, un idiota como tú no acabaría de entender en un siglo —le espetó Grehell—. Es hora de que dejes esos frascos y te largues. 
 
    El bandido, aún sorprendido, se acercó con cuidado. Tenía una herramienta en las manos. Pensaba desmantelar los flotadores del aetherve de Panora. 
 
    —Mira, mocoso, no tengo idea de qué pasó o cómo lo lograste, nadie sobrevive a un diafragma, pero como tienes esos poderes puede ser que sí —le dijo—. ¿Por qué mejor no me ayudas y nos vamos juntos? 
 
    —No iré contigo, no te ayudaré, pero sí que me haré cargo. 
 
    El ladrón frunció el ceño, escupió y se adelantó amenazante. 
 
    —¡Te lo advertí! 
 
    Grehell lanzó un golpe con el tubo, que fue desviado con la herramienta y el bandido contratacó, tenía el puñal afuera, en su otra mano, listo para clavarlo, no obstante, su mano se detuvo antes de lograrlo. 
 
    El pedazo de corazón brillaba con fuerza. Le servía a G como foco de mana y estaba muy bien cargado. Sus cabellos ondulaban con vigor, como atraídos hacia el espacio. El puñal se detuvo a medio camino, obligado por una fuerza invisible. Grehell se esforzó un poco más y le arrancó con su hechizo el arma. El contrabandista observó estupefacto la manera en que el pequeño filo flotaba, luego giró ciento ochenta grados y con un destello se le clavó en el cuello. Intentó detener la sangre sin éxito. Cayó de rodillas gorjeando del dolor, incluso se meó encima. Murió sin poder hacer nada. 
 
    Grehell atendió a Panora, las clases de medicina debían servirle de algo. Llenó la caja de aire con mana, el tercer frasco sí fue de utilidad. La mujer se despertó treinta minutos después. El joven mago cargó el aetherve de la observadora con sus respectivos frascos. Como ya no tenía fuerzas para mover nada más, dejó los cadáveres ahí tirados. Quería llevarlos hasta el diafragma, pero no pudo.  
 
    —¿Qué diablos, chico? ¿Cómo es…? 
 
    —Tranquila, te contaré en el camino —la interrumpió—. Necesito que te pongas bien para que conduzcas. 
 
    Grehell junto a Panora parecía una golondrina al lado de un halcón, nadie podría esperar que la golondrina auxilie al ave rapaz, sin embargo, así fue. La ayudó a montarse en el vehículo y después él también subió. Durante el regreso le contó lo sucedido en el diafragma y cómo luchó al final. Panora también le explicó que, por un descuido, tropezó y recibió una fuerte patada en la cabeza, eso era lo último que recordaba. Ambos se alegraron de que el tipejo no la asesinara. 
 
    —¿Cuál es el nombre de la estrella? —Inquirió el curioso estudiante. 
 
    —Mmm… Déjame ver —meditó Panora sacando el papel de la misión—. XGA23, su apodo es «Window». 
 
    —¡¿Window?! ¡Qué curioso! —Exclamó mirando con cariño el cristal que descansaba entre sus manos. 
 
    La nave atravesó la segunda capa del planeta, el negruzco océano y las nubes grises del anochecer. Era un contraste nostálgico, similar a algunas pinturas que podían observarse en el museo. Grehell sintió su corazón palpitar de emoción una vez más. A la distancia observó la Universidad todavía despierta.  
 
    —No puedo esperar a llegar, el maestre Window no me va a creer todo esto. 
 
    La mujer sonrió con dolor, pero con honestidad, y observó el gordo tomo que descansaba en el tablero del aetherve. «Hechizos de geolocalización variable», decía en la portada anaranjada. Grehell notó un filo de tristeza que se cortaba con determinación y esperanza conforme la mirada pesada de Panora se endurecía. 
 
    —¿Sabes? Nunca me he detenido a pensar quién soy o a dónde voy —dijo el muchacho interrumpiendo el silencioso recorrido. 
 
    —¿Ahora ya lo sabes? —Preguntó Panora. 
 
    —No, no tengo ni la más mínima idea —confesó divertido. 
 
    —Eres joven todavía. 
 
    Grehell pensó por unos segundos, se apretó una rodilla con la mano y respiró hondo.  
 
    —Voy a dejar la Universidad, buscaré respuestas de verdad. 
 
    —¿Respuestas de verdad? ¿No es esa institución el lugar de las respuestas? —Inquirió sorprendida la mujer. 
 
    —No, eso es lo que nos hacen creer. En este viaje he aprendido más de mí, de la magia y de las estrellas, que en dos años de estudiar libros fríos o escuchar maestros soberbios. 
 
    —Entiendo, pero… 
 
    —No hay mucho más que pensar, seré como Rast, Aerdos o, incluso, Tyrtoz, todos grandes. 
 
    —Todos leyendas y cuentos sin más. 
 
    —Quizá eso es lo que quiero, volverme una leyenda. 
 
    —O tal vez estás un poco loco —rio Panora. 
 
    —Puede ser. La cosa es que no seguiré perdiendo mi tiempo en la Universidad, iré a ver que hay en otros lugares, voy a buscar a otros magos —explicó con voz calmada, pero emocionada. 
 
    —Esa no me parece tan mala idea.  
 
    —A mí tampoco —concluyó. 
 
    La entrada de la Universidad se veía igual de majestuosa en la noche. Las lámparas encendidas le daban un aire místico y tenebroso a la vez. La gran puerta estaba cerrada, por lo que le tocaría ingresar por el portal pequeño, con la esperanza de no encontrarse con nadie que le desagradara. El espacio para los aetherve estaba vacío, como una planicie con una sola flor roja. El muchacho se bajó del vehículo que ronroneaba sin interrupción. 
 
    —¡Eh, chico! Que todo te vaya bien, muchas gracias.  
 
    —Al contrario, yo te agradezco, eres una buena persona. 
 
    —No digas pavadas, nada de sentimentalismos. 
 
    —Fuiste tú quien lo inició —reclamó. 
 
    —Si es que alguna vez vas a Hanarka, ven a verme. 
 
    —Lo haré. Suerte con tu misión —dijo recordando lo difícil que sería encontrar a alguien perdido—. Espero que encuentres a tu hijo. 
 
    La ruda mujer le sostuvo la mirada y asintió con una sonrisa cómplice. Grehell se dio vuelta para continuar su camino.  
 
    —¡Eh, chico! —Gritó Panora obligándolo a girarse. 
 
    Un pequeño paquete venía volando en dirección a él. Grehell lo atrapó con dificultad. 
 
    —Tal vez te ayude en algún momento, te dará confianza y necesitas eso si quieres enfrentarte a este mundo cruel —aclaró la observadora antes de acelerar el vehículo y desaparecer por el camino de piedra. 
 
    Las dos lunas estaban llenas, ya era esa temporada del año. El aroma a piedra y césped iba y venía entre las brisas nocturnas. El joven sopesó el bulto en sus manos, un pequeño tesoro. Una muestra de cariño que le recordaría por siempre su primera aventura. Quitó la tela y pudo observar los acabados de metal y madera, esa forma peculiar e intimidante que hace unos días le hizo dudar de Panora. Era su máscara o, como mínimo, una similar. 
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